
 

ISSN 1695-7121

Volumen 3, Número 2, 2005 

PASOS 
Revista de Turismo y Patrimonio Cultural 



Número patrocinado por: 
 

 
Dirección General de Patrimonio Histórico 



 

 
 

www.pasosonline.org 

 

© PASOS. Revista de Turismo y Patrimonio Cultural. D.L. TF-2059/2002  ISSN 1695-7121 
Revista gratuita de distribución en web 

http://www.pasosonline.org   E-mail: revista.pasos@canarias.org 

 
 
EDITOR: Agustín Santana 
Laboratorio de Antropología Social 
Instituto de Ciencias Políticas y Sociales 
Universidad de La Laguna (Tenerife, España) 
E-mail: asantana@ull.es 
 
 

 
 
 
 
MIEMBROS DEL CONSEJO EDITORIAL 
 
Alenka Verbole 
Education development coordinator, OSCE 
Alessandro Simonicca 
Università “La Sapienza” di Roma (Italia) 
Anya Diekmann 
Université Libre de Bruxelles (Bélgica) 
Artur Cristovao 
Universidade de Trás-os-Montes e Alto Douro (Portugal) 
Davis Gruber Sansolo 
Universidade Anhembi-Morumbi (Brasil) 
Elizabette Tamanini 
Instituto Superior Luterano e Centro Educacional Bom Jesús, IELUSC Joinville/Santa Catarina (Brasil) 
José Pascual 
Universidad de La Laguna (España) 
Julio Grande 
Fundación Caja Rioja (España ) 
Llorenç Prats 
Universidad de Barcelona (España) 
Margarita Barretto 
Universidade de Caixas do Sul (Brasil) 
Raoul Bianchi 
London Metropolitan University (Reino Unido) 
Regina Schlüter 
Centro de Investigaciones y Estudios Turísticos (Argentina) 
Yolanda Bethencourt 
Universidad de La Laguna (España) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



PASOS. REVISTA DE TURISMO Y PATRIMONIO CULTURAL 
GUÍA DE ESTILO PARA AUTORES 

 

© PASOS. Revista de Turismo y Patrimonio Cultural. D.L. TF-2059/2002  ISSL 1695-7121 
Revista gratuita de distribución en web 

http://www.pasosonline.org   E-mail: revista.pasos@canarias.org 

PASOS. Revista de Turismo y Patrimonio 
Cultural es una publicación en web que se 
especializa en el análisis académico y empresarial 
de los distintos procesos que se desarrollan en el 
sistema turístico, con especial interés a los usos de 
la cultura, la naturaleza y el territorio, la gente, los 
pueblos y sus espacios, el patrimonio integral. 
Desde una perspectiva inter y transdisciplinar 
solicita y alienta escritos venidos desde las 
ciencias y la práctica administrativo-empresarial. 
Su objetivo es cumplir con el papel de foro de 
exposición y discusión de metodologías y teorías, 
además de la divulgación de estudios y 
experiencias. Pretende contribuir a otros esfuerzos 
encaminados a entender el turismo y progresar en 
las diversas formas de prevención de efectos no 
deseados, pero también perfeccionar la manera en 
que el turismo sirva de complemento a la mejora y 
desarrollo de la calidad de vida de los residentes 
en las áreas de destino. 
 
Estilo: Para simplificar el proceso de revisión 
y publicación se pide a los colaboradores que se 
ajusten estrictamente a las normas editoriales que 
a continuación se indican.  
Entrega de originales: los trabajos deberán ser 
remitidos a la dirección electrónica 
revista.pasos@canarias.org indicando en el 
Asunto (al remitir el correo): PARA 
PUBLICACIÓN 
Idioma: Los trabajos serán publicados en el 
idioma en el que sean entregados (español, 
portugués, inglés o francés). 
Márgenes: Tres centímetros en todos los lados de 
la página. 
Tipografía: Se utilizará en el texto la letra Times 
New Roman o Arial, tamaño 10, o similar. En las 
notas se utilizará el mismo tipo de letra a tamaño 
9. No utilizar diversidad de fuentes ni de tamaños. 
Si se desea destacar alguna palabra o párrafo 
dentro del texto utilizar la misma fuente en 
cursiva. 
Notas: siempre serán situadas al final,  utilizando 
el mismo tipo de letra que en el texto (Times New 
Roman o Arial) a tamaño 9. 
Título y datos del autor o autores: El trabajo 
debe ir encabezado por su título en minúsculas y 
negrita. Bajo él se insertará el nombre del autor o 
autores, indicando su centro de estudio 
(universidad, departamento, etc.), empresa o 
administración, además de la especialidad y el 
correo electrónico de contacto. Si se desea pueden 
ofrecerse más datos biográficos en una nota, no 
sobrepasando las 60 palabras 
Resumen: se debe insertar un resumen del 
artículo (110 – 120 palabras) en el idioma en que 
está escrito y su traducción al inglés. Para los 

artículos escritos en inglés se aportará su 
traducción al español. 
Palabras clave: se indicarán 5 – 7 palabras clave 
sobre el tema principal. 
Texto: El texto debe ser escrito a 1,5 de espaciado 
y con una extensión total no superior a las 9.000 
palabras (no más de 35 páginas), incluyendo 
Título, Datos Biográficos de los autores, 
Resumen, Introducción, los apartados que se 
estimen oportunos, Conclusión, Agradecimientos 
(si fuera pertinente) y Bibliografía. 
Cuadros, Gráficos e Imágenes: los artículos 
pueden incluir cualquier grafismo que se estime 
necesario. Deberán estar referidos en el textos y/o 
situados convenientemente y acompañados por un 
pie que los identifique. Pueden utilizarse colores, 
pero ha de tenerse en consideración la posibilidad 
de una publicación en soporte papel en blanco y 
negro. 
Abreviaciones y acrónimos: deberán ser bien 
deletreados y claramente definidos en su primer 
uso en el texto. 
Citas y Bibliografía:  En el texto las referencias 
bibliográficas harán referencia al autor y el año de 
publicación de la obra citada. Por ejemplo: 
(Smith, 2001) o (Nash, 1990; Smith, 2001). 
Cuando se considere necesaria una cita más 
precisa se indicará el número de página (Smith, 
2001: 34). La lista bibliográfica al final del texto 
seguirá el orden alfabético de autores, siguiendo el 
formato: 
Smith, Valene L. y Brent, Maryann  
2001 “Introduction to Hosts and guests revisited: 

Tourism issues of the 21st century”. En 
Smith, Valene L. y Brent, Maryann (Eds.), 
Hosts and guests revisited: Tourism issues 
of the 21st century (pp. 1-14). New York: 
Cognizant Communication. 

Smith, Valene L.  
1998 “War and tourism. An American 

Ethnography”. Annals of Tourism 
Research, 25(1): 202-227. 

Urry, J.  
1990 The tourist gaze. Leisure and travel in 

contemporary societies. London: Sage. 
Para otro tipo de publicaciones se hará constar 
siempre autor, año, título y lugar de celebración o 
publicación. 
 
Derechos de autor y Responsabilidad: los 
autores serán los únicos responsables de las 
afirmaciones y declaraciones realizadas en su 
texto. El equipo editorial de PASOS se reserva el 
derecho de utilizar en ediciones compilatorias 
sucesivas los artículos editados. 
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Pasos: Revista de Turismo e Patrimonio Cultural 
é uma publicaçao em Internet, especializada na 
análise em âmbito acadêmico e empresarial dos 
diferentes processos que se desenvolvem no 
sistema turístico, com especial interesse à 
utilizaçao da cultura, da natureza e do território, 
das pessoas, dos povos e seus espaços, o 
patrimônio de forma integral. Desde uma 
perspectiva inter e trans-disciplinar, solicita e 
incentiva a produçao escrita, oriunda das ciências 
e da prática administrativo-empresarial. Seu 
objetivo é cumprir com o papel de fórum de 
exposiçao e discussao de metodologias e de 
teorias, como também da divulgaçao de estudos e 
experiências. Pretende contribuir a outros esforços 
com intençao de entender o turismo e avançar nas 
diversas formas de prevenir os efeitos nao 
desejados, mas também aperfeiçoar a maneira na 
qual o turismo sirva de complemento a melhorar e 
desenvolver a qualidade de vida dos residentes 
nas áreas de destino turístico. 
 
ESTILO: para simplificar o processo de revisao e 
publicaçao, solicitamos aos colaboradores que  
sigam rigidamente  as normas editoriais propostas 
citadas a seguir. 
Entrega dos originais: os trabalhos deverao ser 
enviados ao endereço eletrônico revis-
ta.pasos@canarias.org indicando o assunto (ao 
enviar o e-mail): PARA PUBLICAÇAO 
Idioma: Os trabalhos serao publicados no idioma 
em que forem enviados (espanhol, português, 
inglês, francês ou italiano). 
Margens: Três centímetros em todos os lados da  
página. 
Tipografia: No texto deverá ser utilizado a letra 
Times New Roman ou Arial, tamanho 10, ou 
similar. Nas notas será utilizado o mesmo tipo de 
letra, tamanho 9. Nao utilizar fontes diversas, nem 
outros tamanhos. Caso se deseje destacar alguma 
palavra ou parágrafo dentro do texto, utilizar a 
mesma fonte em cursiva.  
Notas: sempre serao situadas no final, utilizando 
para tanto o mesmo tipo de letra que no texto 
(Times New Roman ou Arial) a tamanho 9. 
Títulos e dados do autor ou autores: O trabalho 
deve ir encabeçado pelo seu título em minúsculas 
e negrito. Abaixo dele, deve ser inserido o nome 
do autor(a) ou dos autores, indicando seu centro 
de estudos (universidade, departamento etc.) 
emprêsa ou administraçao, bem como a 
especialidade e o correio eletrônico de contato. Se  
desejarem podem oferecer mais dados biográficos 
em uma nota, nao passando de 60 palavras. 

Resumo: deve-se inserir um resumo do artigo 
(110-120 palavras) no idioma em que está escrito 
e sua traduçao em inglês. Para os artigos escritos 
em inglês se incluirá sua traduçao ao espanhol. 
Palavras Chave: serao indicadas de 5-7 palavras 
chave sobre o tema principal. 
Texto: O texto deve ser escrito em espaço 1,5 e 
com uma extensao total nao superior a 9.000 
palavras (nao mais de 35 páginas), incluindo 
Título, Dados Biográficos dos autores, Resumo, 
Introduçao, os anexos que sejam necessários, 
Conclusao, Agradecimentos (se for pertinente) e 
Bibliografia. 
Quadros, Gráficos e Imagens: os artigos podem 
incluir qualquer forma gráfica que seja necessária. 
Deverao estar indicados no texto e/ou situados de 
forma conveniente e acompanhados por uma 
referência que lhes identifique. Podem ser 
utilizados cores, porém deve ser levado em 
consideraçao a possibilidade de uma publicaçao 
em que sua impressao seja em preto e branco. 
Abreviaçoes e Siglas: deverao ser bem soletrados  
e explicados no seu primeiro uso no texto. 
Citaçoes e Bibliografia: No texto as referencias 
bibliograficas farao referência ao autor e ao ano 
da publicaçao da obra citada. Por exemplo: 
(Smith, 2001) ou (Nash, 1990; Smith, 2001). 
Quando seja necessária uma citaçao mais precisa 
se citará o número da página (Smith, 2001:34). A 
lista bibliográfica ao final do texto seguirá a 
ordem alfabética dos autores, seguindo o formato: 
Smith, Valene L. and Brent, Mary-Ann 
2001  “Introduction to hosts and guests revisited: 

Tourism issues of the 21st century”. In 
Smith, Valene L. & Brent, Mary-Ann 
(Eds.), Hosts and guests revisited: Tourism 
issues in the 21st century (pp. 1-14). New 
York: Cognizant Communications. 

Smith, Valene L.  
1998 “War and tourism. An American ethnogra-

phy”. Annals of Tourism Research, 25(1): 
202-227 

Urry, J.  
1990 The tourist gaze: leisure and travel in 

contemporary societies. London: Sage 
Para outro tipo de publicaçoes deverá constar 
sempre o autor, ano, título e local onde ocorreu ou  
foi publicado.  
 
Direitos do Autor e Responsabilidades: Os 
autores serao os únicos responsáveis por suas 
afirmaçoes e declaraçoes realizadas em seu texto. 
A equipe editorial de Pasos reserva o direito de 
utilizar os artigos publicados em ediçoes 
compilatórias seguintes. 



PASOS. JOURNAL OF TOURISM AND CULTURAL HERITAGE 
NOTES ON STYLE FOR CONTRIBUTORS 

 

© PASOS. Revista de Turismo y Patrimonio Cultural. D.L. TF-2059/2002  ISSN 1695-7121 
Revista gratuita de distribución en web 

http://www.pasosonline.org   E-mail: revista.pasos@canarias.org 
 

 

Pasos. Journal of Tourism and Cultural Heritage 
is an internet publication dedicated to the aca-
demic and management-based analysis of the 
diverse processes inscribed within the tourist 
system, with a particular emphasis on the uses of 
culture, the environment and territory, people, 
communities and spaces, integral heritage. It en-
courages articles from inter and trans-disciplinary 
perspectives, from both scientific and manage-
ment points of view.  Its objective is to provide a 
forum for the discussion of methodologies and 
theories as well as the presentation of case studies 
and the results of empirical research.  It hopes to 
contribute to ongoing debates surrounding at-
tempts to comprehend the phenomenon of tourism 
and to develop diverse approaches to the preven-
tion of the undesirable consequences of tourism as 
well as enhance the quality of life of the residents 
of tourist destinations. 
 
STYLE: In order to simplify the process of edit-
ing and publication contributors are requested to 
comply with the following editorial guidelines: 
Submission of original manuscripts: papers 
should be sent to the following email address: 
revista.pasos@canarias.org inserting FOR PUB-
LICATION in the ‘Subject’ box. 
Language: Articles will be published in the lan-
guage in which they are submitted. 
Margins: 3 centimetres on all sides. 
Font: Times New Roman or Arial, in 10-point or 
similar.  The same font should be used in the 
footnotes, but in 9-point. There should be no 
variation in fonts or text size throughout the text.  
Highlighted paragraphs or words should be indi-
cated in italics.  
Notes: These should always be placed at the end 
of the article and written in the same font as the 
main body (Times New Roman or Arial) in 9-
point. 
Title and author note(s): The title of the article 
should be written in lower case and highlighted in 
bold, at the top of the first page.  This should be 
accompanied by the author(s) full name(s) and 
title(s), indicating clearly their institutional affilia-
tion, specialism and email address. If it is desired, 
further biographic details may be inserted in a 
separate note, not exceeding 60 words. 
Abstract: An abstract must be included (max. 
110-120 words) in the same language as the main 
article. This should be accompanied by a transla-
tion in English, or, Spanish, if the language of the 
article is English. 

Key words: A list of 5 – 7 key words should be 
provided, which relate to the principal themes in 
the article. 
Text: Articles should be typed, 1.5 spaces apart, 
exceeding no more than 9,000 words (max. 35 
pages), including the title, biographic information, 
abstract, introduction, relevant appendices, con-
clusion, acknowledgements (if relevant) and bib-
liography. 
Tables, Diagrams and Figures: These can be 
included in the article where necessary.  They 
should be referenced in the main text and/or situ-
ated where convenient and accompanied by an 
explanatory sub-heading. Colour graphics can be 
used. 
Abbreviations and Acronyms: These should be 
spelt out in full and clearly defined where they 
initially appear in the text. 
References and Bibliography: The standard 
Harvard system should be used, indicating the 
author and date of publication of the relevant 
work. For example: (Smith, 2001) or (Nash, 1990; 
Smith 2001).  Where it is necessary to include a 
more precise citation the page number should be 
included  (Smith, 2001: 34).  The bibliography 
should be in alphabetical order at the end of the 
article, and written in the following format: 
Smith, Valene L. and Brent, Mary-Ann 
2001  “Introduction to hosts and guests revisited: 

Tourism issues of the 21st century”. In 
Smith, Valene L. & Brent, Mary-Ann 
(Eds.), Hosts and guests revisited: Tourism 
issues in the 21st century (pp. 1-14). New 
York: Cognizant Communications. 

Smith, Valene L.  
1998 “War and tourism. An American ethnogra-

phy”. Annals of Tourism Research, 25(1): 
202-227 

Urry, J.  
1990 The tourist gaze: leisure and travel in 
contemporary societies. London: Sage 
 
For other kinds of publications, the name of the 
author, date of publication, title and place of pub-
lication/conference title, should be stated.  
 
Rights and Obligations of the Author: The 
authors are entirely responsible for the content of 
the article.  The editors reserve the right to re-print 
articles which appear, in subsequent collections. 
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PASOS: Revue de Tourisme et Patrimoine Cultu-
rel est une publication en web spécialisée en ana-
lyses universitaire et d’entreprise des différents 
processus qui se développent dans le domaine 
touristique, avec un intérêt particulier pour les 
habitudes  culturelles, la nature et la région, la 
population, les villes et leurs espaces vitaux, le 
patrimoine dans sa totalité. D’un point de vue 
inter et  transdisciplinaire notre revue recherche et 
encourage les travaux issus des sciences et de 
l’expérience des administrations et des entrepri-
ses. Son but est de réaliser  un forum d’exposition, 
de discussion de méthodologie et de théories, mais 
aussi de publier des études et des expériences. 
Cette revue cherche à promouvoir d’autres études 
visant à comprendre le tourisme, à progresser  
dans les différentes formes de prévention de ses 
effets indésirables et aussi de perfectionner la 
façon dont le tourisme peut améliorer le dévelop-
pement de la qualité de vie des habitants en zone 
touristiques. 
 
Style: Pour faciliter contrôle et publication on 
demande aux collaborateurs de se conformer stric-
tement aux normes éditoriales suivantes: 
Remise des originaux: Les travaux devront être 
remis à l’adresse électronique  
revista.pasos@canarias.org en indiquant à “objet”: 
Para publicación. 
Langue: Les travaux seront publiés dans la lan-
gue dans laquelle ils seront remis (espagnol, por-
tugais, anglais, français, italien) 
Marges: Trois centimètres dans tous les côtés de 
la page. 
Typographie: Pour le texte on utilisera des lettres 
de style Times New Roman ou Arial, taille 10 ou 
similaire. Pour les notes, des lettres de même type 
mais en taille 9. Ne pas utiliser d’autres types de 
lettres ni d’autres tailles. Si vous voulez mettre en 
évidence un mot ou un paragraphe dans le texte, 
utilisez la même sorte de lettre en italique. 
Notes: Elles seront toujours placées à la fin en 
utilisant le même type de lettre  (Time New Ro-
man ou Arial) en taille 9.  
Titres Et Renseignements Sur L’auteur Ou Les 
Auteurs: Le travail doit débuter par son titre en 
miniscules et en caractères gras. Au dessous figu-
reront le nom de l’auteur ou des auteurs en préci-
sant son centre d’études (université, département , 
etc. ), l’entreprise ou l’administation ainsi que la 
spécialité et le courrier électronique de contact. Si 
on le souhaite on peut ajouter des données biogra-
phiques en une note sans dépasser 60 mots. 
Résumé: On doit inclure un résumé de l’article 
(110- 120 mots ) dans la langue ou il a été écrit et 
sa traduction en anglais. Pour les textes écrits en 
anglais ajouter sa traduction en espagnol. 

Mots-Clé: Indiquer 5à 7 mots sur le sujet princi-
pal. 
Texte: Le texte doit être écrit avec un interligne 
de 1,5 et une longueur totale maximale de 9.000 
mots (pas plus de 35 pages), incluant titre, notes 
biographiques des auteurs, introduction, aliénas 
jugés opportuns, conclusion, remerciements (s’ils 
sont nécessaires) et bibliographie.         
Tbleaux, Graphiques, Images: Les articles peu-
vent contenir quelques graphismes  jugés néces-
saires. Ils devront de rapporter au texte, être pla-
cés convenablement et être accompagnés d’une 
légende qui les identifie. On peut utiliser des cou-
leurs, mais tenir compte de la possibilité d’une 
publication sur papier en blanc et noir. 
Abréviations Et Acronymes: Ils devront être 
faciles à déchiffrer  et clairement définis dans leur  
première apparition dans le texte. 
Citations et Bibliographie: Dans le texte les 
références bibliographiques préciseront  l’auteur 
et l’année de la  publication de l’ouvrage cité. Par 
exemple (Smith, 2001 ou Nash, 1990; Smith, 
2001). Si on l’estime nécessaire, préciser davan-
tage une citation, indiquer le numéro de la page 
(Smith, 2001:34). En fin de texte la bibliographie 
suivra l’ordre alphabétique des noms d’auteurs 
selon le modèle suivant: 
Smith, Valene L. y Brent, Maryann  
2001 “Introduction to Hosts and guests revisited: 

Tourism issues of the 21st century”. En 
Smith, Valene L. y Brent, Maryann (Eds.), 
Hosts and guests revisited: Tourism issues 
of the 21st century (pp. 1-14). New York: 
Cognizant Communication. 

Smith, Valene L.  
1998 “War and tourism. An American Ethnogra-

phy”. Annals of Tourism Research, 25(1): 
202-227. 

Urry, J.  
1990 The tourist gaze. Leisure and travel in con-

temporary societies. London: Sage. 
Pour les autres sortes de publications il faut tou-
jours noter l’auteur, l’année, le titre et le lieu de 
célébration ou de publication. 
 
Droit de l’auteur et Responsabilités: Les auteurs 
seront seuls responsables des affirmations et dé-
clarations contenues dans leur texte. L’équipe 
éditorial de PASOS se réserve le droit d’utiliser 
ultérieurement  dans des ouvrages de compilation 
les articles publiés dans la revue. 
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PASOS. Rivista di Turismo e Patrimonio 
Culturale é una pubblicazione in web che si 
specializza nell´ analisi accademica e impresariale 
dei vari processi che si sviluppano nel sistema 
turistico, con particolare interesse agli utilizzi 
della cultura, la natura e il territorio, la gente, le 
localita´ e loro spazi, il patrimonio intero. Da una 
prospettiva inter e transdisciplinare richiede e 
incorragia testi provenienti dalle conoscenze e 
dall´ esperienza amministrativo-impresariale. Il 
suo obiettivo é realizzare attraverso un forum via 
internet esposizioni e discussioni di metodologie e 
teorie, oltre alla divulgazione di studi ed 
esperienze. Pretende di collaborare ad altri sforzi 
volti ad intendere il turismo e di progredire nelle 
diverse forme di prevenzione degli effetti non 
desiderati, ma anche perfezionare il modo nel 
quale il turismo serva da complemento al 
progresso e allo sviluppo della qualitá della vita di 
coloro che risiedono nell´area di destinazione. 
Stile: per semplificare il processo di revisione 
e  pubblicazione si chiede ai collaboratori che si 
adattino rigorosamente alle norme editoriali che 
verranno indicate in seguito. 
Consegna dell´originale: i lavori dovranno essere 
spediti all´ indirizzo di posta elettronica  
revista.pasos@canarias.org indicando nell´ 
Argomento (Asunto), (nel momento di spedire la 
posta): per pubblicazione. 
Lingua: I lavori dovranno essere pubblicati nella 
lingua nella quale siano pubblicati. 
Margini: tre centimetri in tutti i lati della pagina. 
Tipografia: si utilizzerá nel testo la scrittura 
Times New Roman o Arial, grandezza 10, o 
similare. Nelle note si utilizzerá lo stesso tipo di 
scrittura a grandezza 9. Non usare né forme né 
grandezze differenti. Se si desidera separare 
qualche parola o paragrafo all´ interno del testo 
bisogna utilizzare la medesima forma grafica in 
corsivo. 
Note: si troveranno sempre alla fine, utilizzando 
lo stesso tipo di scrittura del testo (Times New 
Roman o Arial) con grandezza 9. 
Titolo e dati dell´autore o degli autori: il lavoro 
deve seguire con l´intestazione del titolo in 
minuscola e negretto. Sotto si inserirá il nome 
dell´autore o degli autori, indicando il suo centro 
di studio (Universitá, Dipartimento, etc.), impresa 
o amministrazione, inoltre la specializzazione e la 
posta elettronica per i contatti. Se si vuole 
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Hace algunos años un impresor local en 
Cerdeña le dijo al antropólogo Peter Oder-
matt que él aconsejaba a los clientes que le 
pedían carteles para anunciar sus fiestas, 
que era mejor usar el término local Sagra 
para promover sus celebraciones que el 
término más ampliamente conocido de Fes-
ta. Así podrían estar seguros de que los 
extranjeros desconocerían sus celebraciones 
y permanecerían alejados (Boissevain 
1996a: 17; ver también Odermatt, 1996). 
Este capítulo explora cómo los residentes 
locales reaccionan a la entrada de foraste-
ros, particularmente a los grupos de turis-
tas culturales, porque ellos podrían desear 
guardar sus celebraciones coloristas —las 
atracciones turísticas por excelencia— ocul-
tas a los turistas y cómo lo logran. 

 
Locales, forasteros y rituales 

 
Uno de los desarrollos más significativos 

que tienen lugar actualmente en Europa es 
la afluencia masiva de forasteros. Muchos 
factores se han combinado para traer va-
rias categorías de nuevos Otros —
jornaleros emigrantes/obreros invitados, 
refugiados políticos, inmigrantes ilegales y, 
por supuesto, muchos millones de turis-
tas— a las comunidades establecidas. La 
introducción de forasteros con costumbres 
fuertemente diferentes de las tradicionales, 
en zonas relativamente homogéneas ha 
provocado una confrontación con nuevas 
ideas y hábitos. La presencia de forasteros 
crea automáticamente nuevas categorías de 
‘nosotros’ y ‘ellos’, a menudo generando 
sospecha, celos y miedo. Los nativos han 
reaccionado buscando reestablecer contacto 
entre ellos, para marcar sus fronteras, para 
proyectar su propia identidad y proteger los 
valores centrales. Los rituales, como vere-
mos, juegan un papel importante en este 
proceso. Las celebraciones públicas, festiva-
les y rituales familiares proporcionan un 
medio bien-documentado para hacer frente 
a la tensión causada por la incertidumbre 
que provoca el cambio (ver Turner, 1957, 
1969, por ejemplo). Desde los años 70 ha 
habido un aumento en las festividades pú-
blicas de Europa. La mayoría, de una ma-
nera u otra, celebran la identidad local y 
proporcionan un sentido de pertenencia a 
los habitantes agitados por la rápida indus-

trialización, la urbanización, el declive del 
modo de vida rural y el crecimiento del 
turismo. Hay numerosos ejemplos (Boisse-
vain, 1992). A pesar de las órdenes del Con-
cilio Vaticano II para reducir la pompa de 
la parroquia, los festejos patronales y las 
celebraciones de la Semana Santa en Espa-
ña, Italia y Malta han aumentado1. Las 
festividades fueron reintroducidas, a veces 
después de décadas de no-observancia. 
Ejemplos son la procesión del Viernes San-
to en Lanciano (Abruzzo)2, el carnaval del 
sur de Francia, Campania, comunidades 
Ladin en los Dolomites y eventos relaciona-
dos como Sega-la-vecchia en Siena y Gros-
seto3. En otras partes las celebraciones 
fueron inventadas y recuperadas, como las 
costumbres y procesiones del Viernes Santo 
en las comunidades rurales cerca de Turín 
(Bravo, 1984; Grimaldi, 1996). Los festiva-
les también han aumentado en los Países 
Bajos donde el carnaval, los festejos de ba-
rrio, los desfiles de tipo folklórico y las fe-
rias están siendo revitalizadas4. En Alema-
nia los desfiles históricos y tradicionales se 
han multiplicado (Weber-Kellerman, 1985). 

Los rituales ayudan a los recién llegados 
a ajustarse a sus nuevos ambientes, ade-
más de ayudar a los residentes ya estable-
cidos a aceptar lo que ven como una ame-
naza a su modo de vida. Los ejemplos son 
legión: El día de San Patricio y el del Año 
Nuevo chino en Nueva York, el Carnaval de 
Notting Hill en Londres, las  festividades 
caribeñas y chinas en los Países Bajos y las 
celebraciones de los santos patrones italia-
nos y malteses a lo largo de Canadá, los 
Estados Unidos y Australia. Las ritualiza-
ciones arraigadas ayudan tanto a locales 
como a los forasteros a hacer frente al cam-
bio. 

 
Los turistas: buscando al otro 

 
Los turistas son quizás los menos anali-

zados como ‘otros significativos’ que están 
penetrando en las comunidades europeas. 
Los turistas llegan de muchas maneras. Un 
turista ha sido definido como “una persona 
temporalmente ociosa que voluntariamente 
visita un lugar lejos de casa con el propósito 
de experimentar un cambio” (Smith, 1989: 
2). Forman un abanico que va desde los 
excursionistas del día, los pasajeros de cru-
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cero, los veraneantes domésticos, los visi-
tantes extranjeros, solos o en grupos, que se 
quedan durante una semana o más, hasta 
los propietarios de casas de fin de semana o 
de vacaciones e inmigrantes ociosos que se 
han establecido más o menos lo que antes 
era su casa de vacaciones. 

Ciertas características generales de los 
turistas y del turismo afectan a todas las 
comunidades de destino de una manera u 
otra. Éstas incluyen la naturaleza transe-
únte del turista y las relaciones desiguales 
entre turistas y locales. Porque ellos pue-
den permitirse el lujo de comprar los servi-
cios de los que la economía local depende y 
a menudo vienen de sociedades tecnológi-
camente más avanzadas, los turistas a ve-
ces patrocinan e incluso abusan de los loca-
les. Éstos, por otro lado, al monopolizar el 
conocimiento y los servicios locales, pueden 
estafar y aprovecharse de los turistas. La 
relación visitante-anfitrión está así poten-
cialmente cargada de la ambivalencia y la 
tensión que, a su vez, pueden exacerbar las 
relaciones entre el estado y la sociedad civil 
(ver también van den Berghe & Keyes, 
1984: 347; MacCannell, 1984: 387; Wood, 
1984). 

Otro factor que afecta las relaciones en-
tre locales y turistas es el deseo de los visi-
tantes de cambiar temporalmente su situa-
ción de vida. Ellos buscan escapar de las 
rutinas establecidas, de los constreñimien-
tos de tiempo y lugar, y de los códigos de 
comportamiento que gobiernan sus vidas 
diarias. Ellos creen que este cambio recar-
gará sus baterías mentales y físicas para 
estar en mejor disposición de afrontar las 
presiones de sus compromisos diarios (ver 
Graburn, 1983 y 1989; Urry, 1990). Conver-
tirse en  turista, aunque sea brevemente, 
significa mudar parte de la vieja identidad 
y el comportamiento normal. Esto supone 
adoptar una nueva identidad temporal que 
necesariamente incorpora algunos elemen-
tos que son lo opuesto de la personalidad y 
el comportamiento habituales (ver Gra-
burn, 1983; Lett, 1983; Boissevain, 1989 y 
1996a). Como observó Víctor Turner, “cog-
noscitivamente, nada subraya tan bien la 
regularidad como el absurdo o la paradoja. 
Emocionalmente, nada satisface tanto como 
el comportamiento excéntrico o ilícito tem-
poralmente permitido” (1969: 176). Este 
proceso se facilita por la función de enmas-

carado que proporciona el anonimato. Las 
personas que son visitadas no conocen la 
persona normal del turista. Los turistas 
pueden mudar fácilmente su estatus coti-
diano y, temporalmente, convertirse en 
otras personas y dedicarse a conductas 
‘extravagantes’ si no ‘ilícitas’. Este cambio 
normalmente se señala poniéndose la ropa 
‘de ocio’. Estos extraños trajes, a menudo 
chillones y ligeros,  inequívocamente mar-
can al usuario como turista. Este vestir 
emblemático a menudo divierte pero tam-
bién puede ofender a locales que hacen sus 
actividades diarias, en el banco, la tienda o 
la iglesia (Boissevain, 1996c: 227; Dubisch, 
1995: 184). El vestir extraño y las inhibi-
ciones debilitadas son acompañadas fre-
cuentemente por conductas que serían bas-
tante inaceptables en casa. Algunos turis-
tas, afortunadamente una minoría, pueden 
ser chillones, lujuriosos, ebrios y rudos; 
para abreviar, invitados de lo más desagra-
dables. Sin embargo, personas cuyo susten-
to depende de su presencia deben aceptar 
de algún modo su conducta difícil y abaste-
cer sus a menudo raras necesidades. 

Cada vez más, las masas turísticas de 
hoy, como otros consumidores modernos, 
están exigiendo productos más variados y 
personalizados que satisfagan sus necesi-
dades individuales para la auto-
mejoramiento y alivio de la presión y polu-
ción de su sobre-reglamentado medio urba-
nizado (Boissevain, 1994: 51-52; Feathers-
tone, 1991: 18-19; Urry, 1990: 11-14). Cada 
vez más los turistas están buscando vaca-
ciones que respondan a su deseo de apren-
der, de nostalgia, de autenticidad, de tradi-
ción, de simulación, de tranquilidad, de un 
ambiente libre de contaminación, acción, 
y/o una mirada más íntima al Otro. La cul-
tura, cada vez más, se ha convertido en el 
objeto del turista postmoderno (ver Urry, 
1990). 

 
Turismo cultural 

 
Una de las consecuencias más llamati-

vas del turismo, especialmente del turismo 
cultural, es la manera en que inicialmente 
promueve el auto-conocimiento, el orgullo, 
la auto-confianza y la solidaridad entre 
aquéllos que son visitados (ver Boissevain, 
1996a: 6; van Ginkel, 1974: 73; Nogués 
Pedregal, 1996). Este auto-conocimiento es 
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provocado por la presencia regular de foras-
teros que automáticamente crean categorí-
as de ‘nosotros’ y ‘ellos’, locales y forasteros, 
anfitriones e invitados. Al ser mirados, 
examinados y cuestionados por los extra-
ños, los locales se dan cuenta de cómo difie-
ren de los visitantes. Es generalmente ra-
zón de orgullo que los extranjeros acauda-
lados elijan venir a su comunidad para 
admirar los alrededores y las costumbres 
que ellos siempre habían dado por sentado. 
Estas comunidades se dan cuenta de la 
especificidad de su propia cultura y descu-
bren nuevas dimensiones de su identidad a 
través del interés de los turistas. Esto ha 
estimulado la reflexión sobre sus propias 
tradiciones y cultura y ha fomentado la 
preservación de artesanías y rituales mori-
bundos. Este despertar de la identidad ét-
nica (local)5 en parte ha alimentado la revi-
talización más general de las celebraciones 
que tienen lugar a lo largo de Europa. 

Los turistas en busca de cultura gene-
ralmente son bienvenidos como más com-
prensivos, y medioambientalmente amisto-
sos. Ellos son vistos como más ‘sostenibles’. 
Sin embargo, cuando la búsqueda de cultu-
ra se vuelve un aspecto del turismo de ma-
sas puede crear problemas. El turismo cul-
tural puede ser sumamente intruso. No 
satisfecho con permanecer en los enclaves 
costeros, los visitantes buscan la cultura y 
las costumbres locales que a ellos les han 
prometido. Esto puede llevar a una seria 
pérdida de la privacidad local, como turis-
tas demasiado a menudo abandonan los 
buenos modales, se asoman a las ventanas 
y puertas, o, lo que es peor, entran en las 
casas sin ser invitados. Por ejemplo, en 
septiembre de 1992, unos amigos que cele-
braban la festa anual de San Leonardo en 
el pueblo maltés de Kirkop, descubrieron 
dos turistas que se asomaban dentro de su 
casa. La pareja curiosa, mientras visitaban 
el pueblo con una excursión a la festa, sim-
plemente abrieron la puerta interna y en-
traron en la habitación principal. Nuestros 
amigos, después de dejar claro que su casa 
era privada, mostraron a los intrusos la 
salida. Entonces, para proteger más su 
retiro, cerraron la puerta exterior de made-
ra que siempre se dejaba abierta durante la 
festa para mostrar el interior decorado a los 
paseantes (ver también Droog, 1991; 
Odermatt, 1996: 104nota.; Puijk, 1996: 

218). 
Además, una atención excesiva destruye 

los mismos recursos que los turistas vienen 
a examinar: los habitantes locales se con-
vierten en empresarios, la tranquilidad 
tradicional es destruida, el medio físico es 
erosionado y la población local es lentamen-
te expulsada del área, transformando las 
comunidades vivas en museos abiertos al 
aire libre y áreas de diversión turística. 
Esto ya ha ocurrido en el centro de Praga, 
Cracovia y Weimar, y sobre todo, en To-
rremolinos (Pollard & Rodríguez, 1993). 
Esto está pasando en muchos otros lugares, 
incluyendo la Mdina de Malta, de la que 
hablaremos más tarde (Boissevain & Sam-
mut, 1994; Boissevain, 1996c). 

Una última característica del turismo 
cultural es consecuencia del hecho de que, 
al contrario que el turismo de costa, por 
ejemplo, el cultural no es necesariamente 
una actividad estacional. Los habitantes de 
pueblos amurallados y centros de ciudades 
históricas son expuestos a la presencia de 
turistas a lo largo del año. Esta exposición 
está aumentando firmemente a medida que 
el turismo cultural se vuelve más popular. 
La presión sobre los habitantes es así cons-
tante. Sin la tregua de la mirada turística 
constante que es característica del turismo 
estacional, los anfitriones pueden enervarse  
y su conducta hostil hacia los turistas au-
menta. Conductores de guaguas, guías, 
recepcionistas de hotel, mozos y  tenderos 
(de recuerdos), que mantienen la mayoría 
un contacto sostenido con los turistas, es-
tán entre los primeros en reaccionar. Ellos 
son frecuentemente maleducados y bruscos, 
y, a veces, llegando a provocar la agresión. 

En definitiva, el turismo cultural tiene 
un lado oscuro inexplorado que particular-
mente afecta a pueblos, pequeños centros 
históricos y ciudades amuralladas. Éstos 
son particularmente vulnerables a las mu-
chedumbres que este turismo de masa ge-
nera. 

 
Turismo y ritual 

 
Las celebraciones públicas religiosas y 

seculares atraen a los turistas. Estos visi-
tantes generalmente son bienvenidos. La 
pericia de los organizadores y, finalmente, 
el prestigio de la comunidad celebrante es 
generalmente calibrada por el tamaño del 
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público y la atención de los medios de co-
municación que la celebración atraiga. Las 
autoridades turísticas nacionales y locales, 
pero también organizadores locales como 
los concilios de la parroquia y comités de 
carnaval, han promovido consecuentemente 
las festividades populares. Han agrandado 
las fiestas tradicionales, han reintroducido 
eventos que no se celebraban e incluso in-
ventado nuevas celebraciones. 

La promoción del turismo en todas par-
tes implica mercantilizar la cultura. A 
principios de los años 70 Greenwood sostu-
vo provocativamente que esa venta ‘cultura 
a la libra’ la rebaja y “roba a las personas 
los propios significados por los que organi-
zan sus vidas” (1989: 179). La condena de 
Greenwood estaba basada en la comerciali-
zación de un ritual público, el Alarde, en la 
comunidad vasca de Fuenterrabía. El Mi-
nisterio de Turismo español y los empresa-
rios privados promocionaron este desfile 
colorista. El gobierno municipal por consi-
guiente decidió que el Alarde debería tener 
lugar dos veces en el mismo día para per-
mitir que lo vieran más espectadores. De 
una representación para los participantes, 
se transformó en un espectáculo público a 
ser realizado para los forasteros. Argumen-
tos similares al de Greenwood son a veces 
anticipados por los intelectuales locales 
(ver Boissevain, 1984). Pero su condena es 
demasiado dramática (ver Stott, 1979; 
Abram, 1996). 

Aunque la mercantilización puede des-
truir la naturaleza y la cultura, los estudios 
también muestran que al comercializar su 
cultura la gente (re)descubre sus propias 
tradiciones (Cohen, 1988). Los museos 
montados para entretener a turistas se 
hacen populares para los residentes locales, 
que aprenden sobre su propia historia y 
cultura (Urry, 1990; Abram, 1996). Lo 
mismo ocurre con los parques patrimonia-
les, fiestas y desfiles inventados y la recu-
peración de celebraciones abandonadas 
hace mucho tiempo. Todos se escenifican en 
parte para atraer a los forasteros, a menu-
do con la ayuda financiera de las autorida-
des turísticas. La mayoría asistidos por 
locales que están más interesados en diver-
tir y educar a sus hijos sobre su pasado y en 
entretener a familias emigradas que están 
de vacaciones, que en proveer a los turistas. 
Es más, la mercantilización y la autentici-

dad escenificada pueden proteger a menudo 
las regiones traseras1 y la privacidad de los 
habitantes locales al mantener a los turis-
tas centrados en la región frontal mercanti-
lizada6. No obstante, la manipulación del 
espacio privado y de la comunidad, de la 
cultura y, sobre todo, de rituales sin el con-
sentimiento de los residentes afectados, 
como señaló Greenwood, puede provocar 
indignación, incluso el escándalo7. 

Hay otras fuentes de conflicto entre ‘an-
fitriones’ e ‘invitados’. El deseo de examinar 
las actividades de las regiones traseras, 
generalmente consideradas más genuinas 
que las regiones frontales donde se escenifi-
can los eventos para los turistas, en busca 
de la cultura ‘auténtica’ es inherente a la 
estructura del turismo (MacCannel, 1976: 
94-96). Los turistas buscan a menudo sis-
temáticamente las áreas domésticas o par-
ticipar en los eventos privados, para la des-
gracia de sus ‘involuntarios’ anfitriones. 

 
Escondiendo rituales 

 
Al hacerse más familiares con el turismo 

y lograr más pericia en las ganancias, los 
habitantes de destinos turísticos se hacen 
más activos en la protección de sus inter-
eses (ver Cohen, 1989: 24; Pi-Sunyer, 1989). 
Ellos desarrollan estrategias para prote-
gerse de la manipulación tanto de las agen-
cias y empresarios turísticos como de turis-
tas empeñados en mercantilizar su cultura 
y/o penetrar en sus áreas privadas para 
mirar, tener experiencias auténticas y foto-
grafiar. Los medios que usan para hacer 
frente a este ataque anual incluye la  resis-
                                                 
1 NOTA DEL TRADUCTOR: Con estos conceptos de 
región frontal y región trasera se hace referencia a los 
trabajos de Irving Goffman, posteriormente aplicados a 
los estudios de turismo por Dean MacCannell, en donde 
se establecía esa distinción para dos ámbitos diferencia-
dos de las relaciones sociales, uno más formal (el pri-
mero), de carácter abierto y público donde se escenifica 
el encuentro entre anfitriones y huéspedes o entre clien-
tes y prestadores de servicios, y otro más informal (el 
segundo), de carácter restringido y privado, cerrado a 
audiencias y a ‘extraños’, donde tienen lugar las rela-
ciones más distendidas y espontáneas entre los anfitrio-
nes o prestadores de servicios, así como todas las acti-
vidades organizativas que sirven de soporte a la región 
frontal. Desde este punto de vista, y por extensión, las 
propias sociedades o culturas ofrecerían estas dos caras 
en su dinámica cotidiana y los turistas al visitarlas sólo 
tendrían experiencia de la frontal, y muy difícilmente 
podrían tenerla de la trasera. 
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tencia encubierta y pasiva, la ocultación, el 
vallado, la protesta organizada y la agre-
sión (Boissevain 1996a:14-20) 

Los residentes locales a veces pueden 
simplemente desatender los esfuerzos de 
las autoridades turísticas para modificar o 
interferir con sus costumbres la promoción 
del turismo. Por ejemplo, durante años los 
residentes del pueblo holandés de Holten se 
resistieron pasivamente —simplemente 
desatendiendo— los esfuerzos del ayunta-
miento y la agencia de promoción turística 
local (vvv) para hacer una sola hoguera de 
Pascua gigantesca. Las autoridades creían 
que un fuego grande atraería a más turis-
tas que los como máximo dieciséis fuegos 
tradicionales del barrio. Pero ellos habían 
pasado por alto el importante papel que las 
hogueras jugaban en establecer y defender 
la identidad del barrio. El penique tardó 
siete años en bajar. Finalmente, en 1964 la 
agencia de turismo del pueblo empezó a 
otorgar premios para las hogueras más 
grandes del barrio. Posteriormente todos 
los fuegos crecieron, algunos hasta unas 
proporciones gigantescas, y también se han 
convertido en acontecimientos turísticos 
importantes (Dekker, 1993). 

Las comunidades no entusiasmadas con 
la presencia de turistas también esconden 
aspectos de su cultura y festividades a los 
visitantes. Éstos son  celebraciones ‘sólo 
para locales’ para los miembros de ‘nuestro’ 
grupo que tienen lugar en lo que MacCan-
nell ha llamado regiones traseras (1976: 
92). Éstas se parecen a las fiestas donde los 
actores y los trabajadores de entre bastido-
res celebran el final de una representación, 
fuera de la vista del público. Del mismo 
modo, los habitantes de destinos turísticos 
ocasionalmente se retiran para festejar sin 
turistas. 

Poppi (1992) ha descrito cómo los cele-
brantes del Carnaval en el pueblo italiano 
de Val di Fassa de Penia excluyen física-
mente a los forasteros —vecinos Ladins del 
valle más bajo así como a los turistas— del 
vestíbulo donde su mascarada alcanza su 
clímax. De esta manera su intimidad se 
preserva sólo para locales. Los habitantes 
de Nadur, en la isla hermana de Malta, 
Gozo, usaron una estrategia diferente para 
proteger su Carnaval de los forasteros cu-
riosos. Les molestaba la presencia creciente 
de visitantes malteses ricamente disfraza-

dos y enmascarados que habían cruzado 
durante el fin de semana para participar en 
la celebración. La mayoría eran artistas y 
estudiantes universitarios. Los malteses 
estaban estropeando su principal diversión 
de carnaval. Ésto es, su anonimato enmas-
carado frente a sus paisanos durante el 
desordenado y tradicional desfile en el do-
mingo antes del miércoles de Ceniza. Así 
que cambiaron el día del desfile enmasca-
rado al martes de Shorbe, cuando todos los 
visitantes del fin de semana ya habían re-
gresado en ferry a Malta8. Aunque los luga-
reños de Nadur habían estado primero con-
tentos con la atención maltesa, pronto des-
cubrieron que los forasteros estropeaban la 
intimidad de su celebración. Por lo que 
redefinieron las fronteras de su Carnaval. 
El martes se ha vuelto ahora una ‘región 
trasera’ sólo para las personas locales 
(también ver van Ginkel, 1994).   

Cuando los empresarios turísticos y los 
medios de comunicación se apropiaron de la 
gran peregrinación andaluza del día de 
Pentecostés en honor a la Virgen del Rocío, 
muchos devotos locales abandonaron el 
espectáculo de masas del santuario de El 
Rocío. Buscaron formas alternativas de 
experiencia devocional y compañerismo 
espontáneo en la dificultad del duro viaje a 
y desde el santuario, y en peregrinaciones 
menos privadas a la Virgen a lo largo del 
año. Cada vez más, también emprendieron 
la rigurosa peregrinación devota hacia El 
Rocío que tiene lugar cada siete años a me-
diados de agosto, ‘cuando el calor hace que 
los turistas se marchiten y los mantenga 
lejos’ (Crain, 1996: 50). Éstos son eventos 
‘locales’ para las personas de la región cir-
cundante, celebrados sin la presencia de los 
medios de comunicación y hordas de turis-
tas. Son justo lo contrario del espectáculo 
alrededor del día de Pentecostés y del san-
tuario de El Rocío (Crain, 1992 y 1996). 

Eventos internos también pueden tomar 
la forma de rituales celebrados después de 
la estación turística. Ejemplos de tales 
eventos son los fête du four en el pueblo 
francés de Esclade, Cantal, durante el que 
los vecinos comparten una comida de troto-
nes de cerdo y guisantes cocinados en el 
horno comunal (Abram, 1996), y la Castañá 
en la costa del pueblo de Zahara, en Cádiz, 
dónde los vecinos se reúnen en el Día de 
Todos los Santos, en noviembre, para feste-
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jar juntos con castañas, vino dulce y refres-
cos (Nogués Pedregal, 1996). Estas comidas 
comunales introducidas recientemente se 
diseñaron explícitamente para convertirse 
en parte del calendario social de una comu-
nidad de vecinos. En palabras de un infor-
mante zahareño, ellos crearon la Castañá 
“para acercar a las personas unas a otras” 
(también ver Cruces y Díaz de Rada, 1992). 

Otros rituales de grupo ‘nosotros’ escon-
didos de los turistas son los que tienen lu-
gar antes de que los forasteros lleguen o 
después de que se hayan ido. Los habitan-
tes de la isla griega de Skyros, por ejemplo, 
esperan hasta última hora de la tarde, des-
pués de que las guaguas turísticas salgan, 
para celebrar la ‘fiesta real’ de sus santos. 
Los miembros de la cofradía y sus amigos 
entonces se relajan, comen, beben, y cantan 
juntos hasta la mañana (Zarkia, 1996). En 
Malta, demostraciones salvajes de juventu-
des parroquiales tienen lugar antes de la 
llegada de los turistas para la celebración 
formal al aire libre de la festa de los santos 
patrones del pueblo y después de que se 
hayan ido. Los turistas simplemente no 
están informados de estos eventos especta-
culares (Boissevain, 1996b). 

Incluso en medio de celebraciones exu-
berantes hay escenarios escondidos a los 
turistas, aunque no de ellos. Por ejemplo, 
las celebraciones litúrgicas que tienen lu-
gar en la iglesia son una parte esencial de 
una festa maltesa para los celebrantes loca-
les. Éstas son en esencia eventos que ocu-
rren entre bastidores. Porque aunque los 
espectadores extranjeros pueden ver y oír lo 
que está ocurriendo, ellos no comparten su 
significado y por lo tanto no pueden parti-
cipar en el rito con locales que celebran su 
santo patrón.   

De vez en cuando las personas recurren 
a estrategias agresivas para proteger sus 
festividades de la intrusión turística. Algu-
nas medidas extremas han sido registra-
das. Los habitantes del pueblo mexicano de 
San Juan Chamula apedrearon a un turista 
francés hasta morir por fotografiar su Car-
naval (van den Berghe 1994:124). Las tácti-
cas adoptadas por el pequeño pueblo maltés 
amurallado de Mdina (pop. 350), visitado 
anualmente por casi un millón de turistas, 
fueron menos violentas y más típicas (Bois-
sevain y Sammut, 1994; Boissevain, 1996c). 
Mdina era la capital de la Isla y sede del 

gobierno hasta la llegada de los Caballeros 
de San Juan en 1530. Ahora es una de las 
principales atracciones turísticas, fuerte-
mente promovida por la Organización Na-
cional de Turismo de Malta (ONTM). Con-
tiene los palacios de muchos nobles de Mal-
ta, la catedral y un panorama espectacular. 
Hay también unas 25 atracciones comercia-
les que sacian los apetitos turísticos de té, 
comida, antigüedades, joyería, recuerdos, 
historia y horror. La historia se imparte por 
medio de libros guía, grabaciones en case-
tes que se alquilan, la Catedral y los mu-
seos. Las experiencias ‘culturales’ son soli-
citadas por medio de folletos entregados a 
la entrada del pueblo. Éstos impulsan a 
visitar, entre otros, la ‘Experiencia de la 
Mdina’  (‘Viaje a través de tiempo y revivir 
las tragedias y triunfos de Mdina’), los ‘Ca-
labozos de la Mdina’ (‘Vague a su propio 
paso y descubra el Horror, el Drama y los 
Misterios del oscuro pasado’) y la ‘exhibi-
ción de la Época Medieval’ (‘Una recreación 
espectacular la vida de los siglos XIV y XV 
en Malta. La Época Medieval es una aven-
tura entretenida y educativa —es diverti-
do—’). 

Para el maltés, Mdina se ha vuelto la 
encarnación de su historia nacional. Se usa 
cada vez más para bodas, exposiciones, 
grupos de oración, conciertos y cabalgatas 
históricas reinventadas. Ya no es la ‘ciudad 
silenciosa’ de los folletos turísticos. Los 
efectos de la exposición constante a las hor-
das de visitantes curiosos han creado hosti-
lidad tanto a los turistas extranjeros como 
a los locales entre un sector cada vez más 
numeroso de los residentes de Mdina. Ellos 
sienten que son obligados a sacrificar su 
privacidad y tranquilidad por el bien nacio-
nal. Muchos se quejan de que los turistas 
constantemente se asoman y a veces inclu-
so se cuelan en sus casas sin ser invitados, 
obligándolos a señalizar sus casas como de 
propiedad privada; de que dejen un desas-
tre detrás; de que bloqueen las estrechas 
carreteras cuando los residentes intentan 
volver a casa; de que se vistan a menudo 
indecentemente; y de que el comercialismo 
invasivo esté estropeando el carácter del 
pueblo. 

Aunque están orgullosos de que su pue-
blo sea tan popular, les irrita la conducta 
de los turistas, de los turoperadores, de los 
guías y de los visitantes locales. Todos los 
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ignoran. Este sentimiento de ser usados se 
exacerba cuando el pueblo se convierte en 
el lugar para eventos culturales especiales. 
En 1993 y 1994 el pueblo se convirtió en el 
lugar de escenificación de una fiesta de una 
semana organizada por el ONTM. La fiesta 
incluía la exhibición floral, giras guiadas de 
animación, exposiciones museísticas, paro-
dias folklóricas, teatro callejero, represen-
taciones de títeres, un programa de concier-
tos de tarde y una representación del Gran 
Maestro de los Caballeros de San Juan 
recibiendo las llaves de la ciudad. Atrajo a 
decenas de miles de visitantes, la mayoría 
de los cuales eran malteses. A veces los 
residentes se sintieron emparedados por las 
muchedumbres. Algunos residentes que 
simplemente intentaban volver a casa in-
cluso fueron acusados por las guías turísti-
cas de unirse a los grupos sin pagar. Una 
mujer joven resumió la actitud de los resi-
dentes en un arranque emocional: 

“Nos usan como alfombras... Los resi-
dentes tienen derecho a vivir. Nosotros 
queremos vivir. Cuando aireamos nuestras 
vistas, los forasteros nos dicen que Mdina 
no es nuestra sino que pertenece a la pobla-
ción maltesa entera. Pero nosotros vivimos 
aquí. Nosotros tenemos derecho a nuestro 
pueblo”. 

En enero de 1994 se eligió por primera 
vez un ayuntamiento local en Mdina. Se 
involucró rápidamente con los problemas 
relacionados con el turismo y defendiendo 
firmemente los intereses de los residentes. 
Esto trajo al alcalde finalmente un enfren-
tamiento verbal violento con el director de 
eventos especiales del ONTM. Él, a su vez, 
llevó a juicio al alcalde por su supuesta 
conducta abusiva. Pero el resultado de la 
confrontación fue que el Ayuntamiento 
obtuvo la seguridad por parte de la del 
ONTM que en el futuro podría organizar él 
mismo las fiestas. Para deleite de la mayo-
ría de los residentes locales (excepto, claro, 
de los empresarios turísticos, muchos de los 
cuales son nobles que han comercializado 
sus palacios) el ONTM no patrocinó los 
eventos que se celebraron allí durante tres 
años. Ahora (1998) se celebran cada dos 
años y son cuidadosamente coordinados con 
el Ayuntamiento. 

 

Conclusión 
 
Está claro que hay una relación muy 

ambivalente entre turistas y la comunidad 
receptora o ‘anfitriona’. Por un lado, el tu-
rismo genera actividad económica y nuevas 
oportunidades de empleo. El interés turísti-
co mejora la confianza local en sí misma y 
el sentido del valor, reforzando la identidad 
local. Por otro lado, particularmente en las 
áreas de turismo de masas, puede llevar al 
estrés, la pérdida de privacidad y la erosión 
de la cultura y espacios locales al ser éstos 
mercantilizados para atraer la afluencia 
turística. Esta ambivalencia tiene una di-
mensión dialéctica que se ilustra claramen-
te en las festividades públicas. Mientras los 
promotores turísticos desarrollan nuevos 
festejos y expanden los ya existentes para 
atraer el interés turístico, los locales hacen 
frente a la creciente atención de los foraste-
ros por llevar a cabo la protección del espa-
cio privado. Ellos reprograman o vallan 
ciertas actividades comunitarias —
interiores— que así pueden celebrar entre 
ellos mismos, ocultas de la mirada turísti-
ca. Pero incluso en medio de las celebracio-
nes frecuentadas por hordas de turistas, los 
locales mantienen áreas escondidas entre 
bastidores. Esto les permite continuar des-
arrollando las principales festividades pú-
blicas, de las que dependen su prosperidad 
y estatus local, sin sacrificar la intimidad 
de las celebraciones entre los vecinos. Estos 
ritos de intensificación no visibles están 
aumentando su importancia por mantener 
la solidaridad en comunidades que son des-
bordadas por el turismo de masas y atadas 
a un régimen de trabajo que limita la socia-
lización durante meses. Yo sugiero que 
estos rituales ocultos se incrementarán en 
la medida en que la importancia relativa 
del turismo cultural de masas continúe 
creciendo, lo que parece bastante probable. 
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NOTAS 

                                                 
1 Ver por ejemplo Bofill, 1985: 60; Driessen, 1985: 
111-112; Maddox, 1986: 782, nota54; Bravo, 1984: 
15; Gallina, 1979: 104; Boissevain, 1984, 1988 y 
1991b. 
 
2 Julia Bamford, comunicación personal. 
 
3 Ver Fabre & Camberoque, 1977; Rossi & De 
Simona, 1977;  Clemente, 1981. 
 
4 Ver Boissevain, 1991a; Helsloot, 1981; Koster, 
Kuiper & Verrips, 1983; Werdmölder, 1979; Wi-
jers, 1995. 
 
5 Sí, las comunidades nativas del Oeste europeo 
también tienen identidades étnicas. Una identidad 
étnica se ha definido como ‘una identidad distin-
guida de otras identidades sociales por una creencia 
en un origen común, descendencia, historia y cultu-
ra. (...) Grupos o comunidades son más o menos 
étnicas (...) La cuestión central no es qué grupo 
étnico es y cuáles son sus fronteras precisas, sino 
qué nociones de “comunalidad” existen y qué fron-
teras “crean” estas nociones (Vermeulen y Govers 
1997: 6-7). 
 
6 Testa (1992) describe como más de seiscientas 
atracciones turísticas —surtido de tiendas, museos, 
guaguas de rutas turísticas y fábricas de galletas 
saladas para hogares artificiales— preservan a los 
quince mil habitantes Amish en el Condado de 
Lancaster, Pennsylvania de ser invadidos por unos 
cinco millones de  visitantes anuales, que intentan 
ver sus granjas, fotografiar su ropa arcaica y sus 
carruajes arrastrados con caballos (ver también 
Cohen, 1989; McKean, 1989). 
 
7 Las autoridades manipulan las celebraciones pú-
blicas populares sin consultar a aquéllos afectados 
por muchas razones. No es un fenómeno reciente. 
Por ejemplo, en 1871 el ayuntamiento de Amster-
dam decidió suprimir el gran (feria) kermis de 
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septiembre. Este evento popular usado para atraer a 
las inmensas muchedumbres de la ciudad y su re-
gión interior. Después de 1848 reformadores pro-
testantes, comerciantes recientemente adinerados, 
artesanos e incluso empleados de oficina se sentían 
cada vez más amenazados por la obscenidad de las 
clases más pobres en el kermis. Finalmente ellos 
dominaron el ayuntamiento de la ciudad. En esa 
época los concejales no representaban a las clases 
populares. En 1871, resistiendo al motín pro-kermis 
y una petición con diez mil firmas, votaron supri-
mir la celebración (Ketting, 1990 y 1991). Signifi-
cativamente, desde los años 70 el cumpleaños de la 
Reina, celebrado el 30 de abril, en Amsterdam se 
ha vuelto a asumir muchos de los kermis populares 
suprimidos, groseros, característicos del anti-
establishment. Como el difunto kermis de Amster-
dam, atrae a turistas locales de la región interior de 
la ciudad. Pero ésa es otra historia. 
 
8 Comunicación personal de Vicki Ann Cremona, 
quien ha estado estudiando el desarrollo del carna-
val de Nadur desde hace años (también ver Cremo-
na, 1995). 
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Introducción 
 

Después de los estudios económicos, las 
principales aportaciones en materia de 
turismo han sido los realizados por la socio-
logía y la antropología, de ahí que el turis-
mo sea concebido como un fenómeno socio-
cultural, y no precisamente porque se le 
relacione con lo que ha sido llamado el mo-
vimiento masivo de personas, sino porque 
en su manifestación se observan impactos 
en diversos ámbitos de la vida de las comu-
nidades donde éste se presenta. 

Es por ello que abordar el estudio del tu-
rismo bajo la concepción sociocultural im-
plica reflexionar no solo la problemática 
que plantea el análisis de aspectos como el 
tiempo libre, la sociedad de consumo, las 
tendencias culturales y sociales, los motivos 
y gustos que derivan en condiciones cultu-
rales particulares como la elección de de-
terminados destinos turísticos, sino tam-
bién involucra el análisis de la condición 
contextual de la actividad turística centra-
da en sus políticas, modelos de conducción 
que impactan la vida comunitaria, la globa-
lización de prácticas económicas, sociales y 
culurales, la modernización de los destinos 
turísticos, hasta la aportación de esquemas 
conceptuales y teóricos que vayan preci-
sando el objeto “turismo” en esta orienta-
ción. 

Cabe señalar que abordar el estudio del 
turismo desde la óptica de la aportación 
sociocultural plantea -de entrada- dos retos: 
el de la construcción metodológica, teórica y 
hasta técnica; pues es común en las inves-
tigaciones turísticas tomar, de manera 
ecléctica, diversas terminologías y encami-
namientos que no resultan compatibles 
cuando del hecho o fenómeno turístico se 
quieren  indagar situaciones vinculadas a 
la cultura y al comportamiento social. Otro 
reto lo constituye la construcción de objetos 
de estudio a carácter turístico, dada la “jus-
tificación” de que en la ciencia social existe 
una crisis de paradigmas y, además, de que 
el estudio del turismo en esta área es re-
ciente. No pretendamos considerar al tu-
rismo como ciencia por el simple hecho de 
conjuntar teoría y práctica, como lo refieren 
los clásicos, pero tampoco consintamos el 
planteamiento de los críticos, de que el tu-

rismo como objeto de estudio se limita a 
una reducción epistemológica al aplicar 
cualquier paradigma para darle cierto sta-
tus de cientificidad, menos aún que el tu-
rismo solamente sea un área temática dis-
ciplinaria, pues ello sólo evidenciaría la 
incapacidad para fundar objetos a carácter 
turístico. Porque, ¿qué sentido tendrían los 
estudios turísticos y la formación de estu-
diantes en este campo de conocimiento si 
otras áreas y otros egresados tienen un 
mayor dominio en contenidos curriculares 
de tipo social, antropológico, psicológico o 
económico y administrativo para operar a 
la actividad turística? Requerimos recono-
cer que el estudio del turismo es mucho 
más que una reducción lógica que aparenta 
ser garantía de toda reducción ontológica; 
efectuar un esfuerzo para construir lo turís-
tico implica cuestionar la esencia particular 
de este fenómeno.  

Las condiciones del desarrollo científico 
en el campo de lo social hoy se debaten en-
tre la adaptabilidad del conocimiento y la 
innovación. Inter y multidisciplinariedad 
constituyen la alternativa para no solo 
adaptar sino innovar; sin embargo, en el 
caso de lo turístico tales situaciones no se 
pueden limitar a la indagatoria sensorial de 
sus manifestaciones y hechos. Es necesario 
rescatar la idea de que el problema princi-
pal que afronta el turismo no es su manejo 
y orientación como negocio sino cómo apre-
hendemos y conducimos una realidad que 
en el discurso y en el modelo convencional 
están resultando marginadora de las ma-
sas, alienante en las relaciones turísticas y 
poco sustentable para el desarrollo integral 
de los destinos turísticos. 

El turismo a carácter sociocultural no es 
la folclorización de la cultura, o la industria 
de los servicios y de la recreación de lo ex-
ótico y lo pintoresco; tampoco es ese discur-
so “angelical” –seudo-humanista- que lo 
concibe como un vehículo de paz y comuni-
cación entre los hombres de buena voluntad 
y entre las naciones. Es un hecho que pre-
senta el reto de la contradicción humana 
manifiesta en sus intituciones, en sus ideas 
y en sus productos materiales; indica for-
mas de vida, organización, creencias y has-
ta superticiones que caracterizan al homo 
turisticus en sociedad.  
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Antecedentes 
 

La importancia que cobraron los despla-
zamientos turísticos durante el siglo XX 
llevó al turismo a ser concebido como algo 
trascendente tanto para los países que po-
seían recursos y atractivos como para las 
mismas poblaciones e individuos que las 
componían, de ahí que los diversos gobier-
nos le concedieran máxima atención en sus 
diversas facetas: la económica, la estadísti-
ca, la política hasta la social y la cultural. 
(Fernández: 1978; 17-19) 

Ello generó que tanto individuos como 
asociaciones y gobiernos se dieran a la ta-
rea de estudiarlo. Resultado de esto se de-
rivaron disciplinas como la psicología turís-
tica, aquella encargada de estudiar las mo-
tivaciones, las preferencias de los lugares, 
los cúandos, cómos y porqués; la economía 
turística referida al análisis de la oferta y 
la demanda; la política turística que desta-
ca las acciones a seguir en la organización y 
conducción del turismo; hasta la llamada 
sociología turística que en términos genera-
les ha buscado indagar “...el comportamien-
to turístico de los grupos humanos según 
edad, nacionalidad, formación cultural e 
intelectual, medio social, clima, mentali-
dad, religión, factores imitativos, etc.” (Ibid; 
18) 

No menos prolíficos han sido los estudios 
con un enfoque cultural del turismo, enten-
diendo a éste como un “Tráfico de personas 
que se alejan temporalmente de su lugar 
fijo de residencia para deternerse en otro 
sitio con objeto de satisfacer sus necesida-
des vitales y de cultura o para llevar a cabo 
deseos de diversa índole, únicamente como 
consumidores de bienes económicos y cultu-
rales”. (Morgenroth. Cit. por Ibid; 30) 

Sin embargo, no podemos limitarnos a 
aceptar que la esencia del turismo se re-
duzca a una manifestación pura y escueta 
de lo económico en cualquier hecho que se 
le quiera observar. 

La otra visión, que ha aportado esta co-
rriente socioantropológica, es la reducción 
de la teoría del turismo a la teoría del ocio y 
del tiempo libre. Si bien es cierto que el 
turismo se manifiesta en el marco de aque-
llos, no es ni significa lo mismo. La abun-
dante bibliografía respecto a la moderna 
“civilización del ocio” se ha limitado a estu-
dios descriptivos y estadísticos de las vaca-

ciones, la relación de las horas laborales y 
de descanso, el entretenimiento, la práctica 
del deporte, las actividades culturales, etc. 
Sin embargo, ello no quiere decir que sea 
irrelevante ese tipo de estudios sino que 
nos ha llevado a visiones reducidas de la 
relación que tiene el turismo con la cultura, 
la sociología y/o la antropología debido a 
que se supedita a ser abordado con su len-
guaje especializado sin poner en crisis las 
categorías, los términos o las mismas me-
todologías para hacer una reconstrucción 
crítica y analítica de los objetos que poda-
mos llamar turismo cultural, sociología 
turística o antropología del turismo. 

De hecho, en un recuento teórico de las 
principales aportaciones de esta corriente 
de estudio -la socioantropológica- Julio 
Aramberri nos muestra que sus variantes 
explicativas oscilan entre las teorías com-
pensatoria, que ven al ocio y al turismo 
como una necesidad que han de ser funcio-
nales con los fines de las sociedades y como 
compensación de los esfuerzos y penalida-
des que acarrea la vida productiva, y en 
ella se encuentran las teorías humanistas y 
las de la alienación; hasta las teorías con-
flictivas que conciben al turismo como una 
forma más del colonialismo económico, polí-
tico y cultural. (Aramberri: 1982; 13-22) 

Estudios recientes en este campo del co-
nocimiento muestran ciertas convergencias 
en el tratamiento terminológico y concep-
tual, aunque aportan un mayor nivel de 
reflexión en la determinación del objeto de 
estudio. La llamada corriente crítica del 
turismo, patentizada en el Movimiento 
Nuevo Tiempo Libre, concibe al turismo 
como un fenómeno social que tiene como 
factor esencial al ocio, como una actitud de 
contemplación y trascendencia (Molina, 
Et.al: 1986; 4-5), el cual plantea un proble-
ma conceptual para su adecuado trata-
miento. 

En tal virtud, Molina al desarrollar el 
análisis del problema referido, plantea la 
propuesta de un modelo llamado fenomeno-
lógico para el turismo ya que “...facilita la 
trascendencia de los valores, intereses y 
expectativas del hombre hacia superiores y 
más perfeccionados estadios de vida” (Moli-
na: 1986; 85); sin embargo, ese análisis 
presenta un recuento histórico del ocio en 
diversas etapas de la humanidad para con-
cluir que el ocio contemporáneo es la posibi-
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lidad de reproducción del capital mediante 
el consumo (Ibíd.; 108). Tal concepción, en 
realidad no rebasa el abordaje fenoménico. 
Heidegger aclara al respecto: “Fenoménico 
se llama a lo que se da y es explanable en la 
forma peculiar de hacer frente al fenómeno; 
de aquí el hablar de estructuras fenoméni-
cas. Fenomenológico se dice todo lo que 
entra en la forma de mostrar y explanar y 
lo que constituye los conceptos requeridos 
en esta disciplina” (Heidegger: 1971; 78). 
Ello quiere decir que podemos hablar de 
objeto fenoménico o realidad fenoménica, 
aunque lo que respecta a la investigación se 
deba referir como investigación fenomeno-
lógica, de epoché (������ fenomenológi-
ca1. Aclarando aún más: decir fenoménico 
es hablar de un adjetivo que se revela en el 
fenómeno, mientras que decir fenomenoló-
gico es calificar el manifestarse del objeto 
en su esencia, como igualmente la indaga-
ción de lo que hace posible este manifestar-
se.  

Ante este panorama lo que resta es con-
tinuar aportando y construyendo con un 
sentido crítico, de tal manera que no sólo se 
solventen problemas prácticos sino también 
conceptuales. 
 
Problemática 
 

Dos aspectos que se encuentran en el 
desarrollo de las sociedades modernas y 
que tienen que ver con el turismo y sus 
manifestacionesson: la globalización y la 
crisis. 

Hoy la humanidad se encamina a un 
mundo de urbanización generalizada no 
sólo porque los datos así lo indican sino 
porque la tendencia es que las áreas rura-
les formarán parte del sistema de relacio-
nes económicas, políticas, culturales y de 
comunicación organizadas a partir de los 
centros urbanos. 

Este fenómeno llamado globalización se 
está apoyando en la revolución tecnológica 
informacional que articula procesos socia-
les, económicos y culturales a distancia, 
haciendo depender la riqueza de las nacio-
nes, empresas e individuos de los movi-
mientos de capital a partir del sistema 
emergente de multimedia, controlado fina-
nanciera y tecnológicamente por grandes 
grupos internacionales. 

El impacto que este fenómeno genera a 

nivel social y cultural está produciendo “Un 
mundo organizado en torno a grandes 
aglomeraciones difusas de funciones eco-
nómicas y asentamientos humanos disemi-
nados a lo largo de vías de transporte, con 
zonas rurales intersticiales, áreas periur-
banas incontroladas y servicios desigual-
mente repartidos en una infraestructura 
discontinua” (Borja y Castells: 1998; 13). Y 
es que este mundo globalizante está estruc-
turado globalmente en su centro y deses-
tructurado localmente en múltiples perife-
rias. 

Es menester aclarar que no toda la acti-
vidad económica o cultural en el mundo es 
global, más bien la inmensa mayoría de 
dichas actividades, en proporción de perso-
nas participantes, es del ámbito local o 
regional. La cuestión es que hablar de un 
mundo globalizante, estructurado global-
mente en su centro, implica comprender 
que el proceso de globalización de  la eco-
nomía y la comunicación tiene como centro 
de dicha transformación una revolución 
tecnológica que ha cambiado nuestras for-
mas de producir, consumir, gestionar, in-
formar o pensar; más aún, las actividades 
estratégicamente dominantes están organi-
zadas en redes globales de decisión e inter-
cambio controladas “desde” el centro por 
organismos económicos y financieros así 
como de cooperación política internacional. 
Tal es el caso de México cuando se integra a 
la economía norteamericana mediante el 
Tratado de Libre Comercio y, a través del 
mismo, a la economía global. Para ellos el 
Distrito Federal tuvo que reforzar sus fun-
ciones de gestión y coordinación internacio-
nal transformando su estructura espacial 
para el cumplimiento de dichas funciones 
como en el caso del Paseo de la Reforma 
donde se localiza un corredor financiero 
importantísimo o las promociones inmobi-
liarias del complejo Santa Fe con un espa-
cio exclusivo de 650 hectáreas para sedes 
comerciales como Hewlett Packard, Grupo 
Cifra, Televisa y las tiendas de lujo, hoteles 
y residencias de alto nivel. Entre tanto, la 
desestructuración local -en múltiples peri-
ferias- en la era de la información no diluye 
los centros urbanos como pensaban los de-
terministas tecnológicos, sino que, al con-
trario, al permitir la gestión y la comunica-
ción entre sí de sistemas urbanos y rurales 
distantes, tiende a concentrar a la pobla-
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ción en aglomeraciones territoriales, par-
cialmente discontinuas, de gigantesca di-
mensión y de características socioespaciales 
nuevas.  

Tal situación conlleva a hablar hoy de la 
ciudad multicultural.  

Aunque históricamente las sociedades 
civiles se han constituido a partir de la 
multiplicidad de etnias y culturas, nuestras 
modernas ciudades o megalópolis concen-
tran en mayor grado dicha diversidad pro-
vocando con ello crisis en diversos órdenes; 
quizás el reto más importante de aquellas 
ciudades sea no sólo su gestión sino solven-
tar las tensiones y los conflictos intercultu-
rales, es decir, establecer mecanismos de 
convivencia y respeto de la diferencia. En 
los últimos años del siglo XX, la globaliza-
ción de la economía y la aceleración del 
proceso de urbanización incrementaron la 
pluralidad étnica y cultural de las ciudades 
a través de procesos migracionales que 
condujeron a la interpenetración de pobla-
ciones y formas de vida dispares en espa-
cios comunes. Lo global en este sentido 
tiene dos características: se le localiza so-
cialmente de forma segmentada y espa-
cialmente de manera segregada. (Ibid; 112) 

Así, esta era de la información global es 
también la era de la segregación racial. La 
segregación espacial de las etnias y razas 
en las ciudades no es una mera herencia de 
un pasado discriminatorio, es también una 
característica de la globalización y de la 
crisis. En el pasado la segregación racial no 
sólo tenía que ver con las cuestiones para 
evitar las mezclas sino también era una 
forma de discriminar a los autóctonos para 
la supremacía de la raza hegemónica que 
buscaba consolidarse cultural, ideológica y 
económicamente. Si observamos las cifras 
de lo que significó la segregación racial en 
términos del afán de lucro, las necesidades 
del comercio hasta las sangrías demográfi-
cas que incluyeron genocidios y etnocidios 
nos percatamos de lo siguiente: “Se estima 
que en 1492 la población de América Latina 
comprendió entre 70 y 88 millones de habi-
tantes; 150 años más tarde no quedaban 
más que tres millones y medio. Los aztecas 
pasan de 15 millones a 2 millones en un 
siglo. El México central sufre una caída que 
va de 25 millones a 1 millón de habitantes. 
En este país, se sabe que al principio de la 
conquista los franciscanos tenían que ofi-

ciar las misas en los atrios de las iglesias, 
para que las multitudes de fieles pudieran 
ver. A finales del siglo XVI, los oficios ya no 
se celebraban más que en el interior de 
simples capillas”. (Rouland, Et.al: 1999; 
283) 

Para la mentalidad de los europeos de 
aquella época, estos pueblos constituían 
salvajes con formas de vida rudimentarias 
cuyo esclavizamiento y liquidación no eran 
más que un mal menor. Hoy, la mentalidad 
para las grandes corporaciones financieras 
y económicas, con relación a gran parte de 
los pueblos de la humanidad en esta era 
globalizada no cambia en esencia su signifi-
cado, aunque sí adquiere otra dimensión en 
cuanto al binomio inclusión-exclusión. In-
clusión en cuanto a lo que crea valor y de lo 
que se valora; exclusión de lo que se deva-
lúa o se minusvalora. Es, a la vez, un sis-
tema dinámico, expansivo y un sistema 
segregante y excluyente de sectores socia-
les, territorios y países que no entran en 
esa lógica valorativa de la producción. Pero 
esta transformación histórica no se limita 
al ámbito de lo tecnológico y lo económico; 
afecta también a la cultura, a la comunica-
ción y a las instituciones políticas. A tal 
grado es esto que el resultado de ello con-
lleva al establecimiento de procesos contra-
dictorios entre la globalización tecno-
económica y la especificidad creciente de 
las identidades y la crisis de los Estados 
nacionales, ya que al tratar de consensar la 
pluralidad de identidades territoriales y 
culturales, que aspiran ser representadas 
por los Estados nacionales, se generan pro-
cesos conflictivos que, en último término, 
terminan por deslegitimar la idea de repre-
sentación nacional. Consecuentemente, los 
proyectos de desarrollo se inhiben ante la 
incapacidad de negociar la adaptación con-
tinua a la geometría variable de los flujos 
de poder. 

Lo anterior no está muy lejos de lo que 
significa el llamado desarrollo turístico, es 
más se hace presente comúnmente. Una 
característica de este tipo de desarrollo, que 
genera problemas sociales y culturales en 
la población son el crimen, la violencia, el 
hambre y la pobreza, y es que “La concen-
tración espacial de minorías desfavorecidas 
conduce a crear verdaderos agujeros negros 
de la estructura social urbana, en los que se 
refuerzan mutuamente la pobreza, el dete-
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rioro de la vivienda y otros servicios urba-
nos, los bajos niveles de ocupación, la falta 
de oportunidades profesionales y la crimi-
nalidad”.(Ibid; 122) 

Este tipo de hechos sin duda repercute 
en la estructura y fucionamiento del turis-
mo. Ejemplo de ello fueron los ataques te-
rroristas en Estados Unidos de Norteamé-
rica, los cuales afectaron la actividad turís-
tica al grado de que la Organización Mun-
dial del Turismo difundió un análisis inme-
diato de su repercusión, informando que los 
turistas estaban posponiendo sus vacacio-
nes y eligiendo destinos más próximos y 
confiables. Más aún, la previsión sobre el 
crecimiento de la llegada de turistas a nivel 
mundial en el 2001 pasó de un 3% a un 1.5 
% (OMT a; 2001). Aunado a estos análisis, 
en la Conferencia Líderes del Turismo para 
el Milenio, Nelson Mandela, expresidente 
sudafricano, abordó los dos principales pro-
blemas de nuestro tiempo: la paz y la ate-
nuación de la pobreza. El señaló: “El turis-
mo ha llegado a ser la actividad económica 
de mayor volumen y crecimiento del mun-
do. El reto consiste en utilizar eficazmente 
la fuerza del sector en la lucha contra la 
pobreza” (Ibid). Cabe señalar que en esa 
conferencia también se abordaron tres as-
pectos esenciales para el desarrollo preten-
dido en torno a las tendencias del turismo: 
la protección al medio ambiente, del patri-
monio cultural y el uso de la tecnología en 
relación con el turismo. 

Ciertamente la criminalidad o el terro-
rismo constituyen un lastre para hacer del 
turismo el motor del desarrollo, pero 
igualmente el uso selectivo de la tecnología. 
Más aún, trasponer el subdesarrollo de los 
países que cuentan con una variedad de 
recursos no es fácil cuando sus condiciones 
de vida y los espacios que habitan -a la vez 
que los segregan, aumentan los índices 
delictivos- carecen de acciones por parte del 
sector público, privado y social para aportar 
soluciones integrales. 

Un modelo en boga, que deberá ser dis-
cutido de manera interdisciplinaria lo cons-
tituye el ecoturismo el cual es entendido 
como aquel “...dedicado al disfrute de la 
naturaleza, de forma activa, con el objetivo 
de conocer e interpretar los valores natura-
les y culturales existentes en estrecha in-
teracción con las comunidades locales y con 
un mínimo de impacto en los recursos; so-

bre la base de apoyar los esfuerzos dedica-
dos a la preservación y manejo de las áreas 
naturales donde se desarrolla o de aquellas 
prioritarias para el mantenimiento de la 
biodiversidad”. (Alianza del Turismo: 2001) 

Las tendencias del turismo moderno 
apuntan hacia la globalización, la crisis y la 
contibución a la paz. Y es que el turismo 
hoy se concibe como una actividad global 
que interrelaciona la concertación interna-
cional. Se dice que “La industria turística, 
en los próximos 8 años, antes del 2005, 
doblará su volumen de operación actual, 
dando trabajo a un colectivo que alcanzará 
los 165 millones de personas. Es y será sin 
ninguna duda una de las actividades más 
decisivas del tercer milenio y sobre ella se 
fundamenta en buena parte la paz, la in-
terrelación y la redistribución económica”. 
(AMFORT: 2001) 

Como se observa, el reto que tiene la 
producción del conocimiento turístico, a 
partir de los presupuestos sociológicos y 
antropológicos, demanda una renovación de 
lo convencionalmente entendido como tu-
rismo en este campo. Hoy la cultura, los 
valores, la tolerancia, el entendimiento, la 
convivencia y la sostenibilidad son térmi-
nos que requieren re-pensarse2, pues si 
bien es cierto al turismo se le concibe como 
“...un instrumento de desarrollo personal y 
colectivo que busca la comprensión y la 
promoción de los valores éticos comunes de 
la humanidad, en un espíritu de tolerancia 
y respeto de la diversidad de creencias, 
prestando atención a las tradiciones y prác-
ticas sociales y culturales de todos los pue-
blos, incluso el de las minorías nacionales y 
de las poblaciones autóctonas” (OMT b; 
2001), son términos que en su indagación 
teórico-práctica tendrán que abordarse de 
manera inter y multidisciplinaria, lo cual 
demanda adecuadas estrategias metodoló-
gicas a fin de no hacer de ese tipo de estu-
dio eclecticismos banales. 

En este concierto mundial globalizante, 
la importancia que cobra lo sociocultural es 
un parteaguas para reactivar el desarrollo 
turístico. Muchas naciones han centrado su 
proyección al legado histórico y cultural de 
sus territorios para una mayor captación de 
visitantes, otras han compatibilizado sus 
recursos naturales con su riqueza cultural. 
Sin embargo, la mentalidad economicista y 
pragmática de nuestra sociedad moderna le 
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ha puesto precio a casi todo lo que se puede 
disfrutar. La industria del entretenimiento 
no ha dejado fuera la cultura y el turismo: 
manifestaciones, tradiciones y costumbres 
se han folclorizado y exotizado al grado de 
lucrar con creencias y prácticas comunita-
rias que despersonalizan y alienan a los 
individuos. 

En el discurso oficial es común escuchar 
que el turismo contribuye de manera signi-
ficativa al desarrollo nacional en todos sus 
campos, entre ellos el cultural. Sin embar-
go, el modelo convencional desvalora las 
facetas socioculturales del turismo por su 
criterio estandarizado, masificado y consu-
mista. Turismo y manifestaciones sociocul-
turales son una relación que implica mucho 
más que instrumentar programas de pro-
moción, inversión o propaganda; implica un 
esfuerzo por reconvertir desde lo normati-
vo, lo educativo, el medio ambiente natural 
hasta lo étnico y cultural, sustentable y 
cualitativo de tal práctica. 
 
Orientación teórico-metodológica 
 

La interpretación y análisis de la rela-
ción del turismo con los aspectos sociocultu-
rales se han dado a partir del manejo de 
escasas variables, debido a la concepción 
tradicional del turismo. El análisis del 
tiempo libre, los escenarios futuros, usos y 
valores culturales, entre otros, no se consi-
deran sustanciales para la elaboración de 
planes integrales de desarrollo. Por otro 
lado, la pobreza conceptual de la mayoría 
de los estudios en esta línea se ha hecho 
patente por el empirismo de las investiga-
ciones. La consecuencia de ello es obvia: 
solo se describen hechos sin interpretar sus 
posibles significados o coadyuvar a trans-
formar la realidad. 

Por ello es necesario ubicar esta línea de 
investigación en los estudios turísticos de 
vanguardia, entendiendo que: los estudios 
sociocultuales del turismo son aproxima-
ciones teórico-metodológicas que buscan 
precisar niveles de actuación inter y mult-
disciplinaria en el análisis de las manifes-
taciones, hechos, actividades y fenómenos 
del homo turisticus en sociedad, con base 
en la interpretación crítico-reflexiva de lo 
social. 

Es cierto, el turismo es un objeto de es-
tudio perteneciente a la ciencia social, de 

ella se tienen diversas aportaciones que 
van desde la economía hasta la antropolo-
gía, pasando por la historia y la psicología, 
entre las principales disciplinas encargadas 
de estudiarlo. Una nueva tendencia lo cons-
tituyen los estudios aportados por los inge-
nieros forestales, sobre todo en los Estados 
Unidos de Norteamérica quienes, dada la 
preocupación por la preservación del medio 
ambiente, han propuesto modelos alterna-
tivos basados en la relación hombre-
naturaleza patentizados en el llamado eco-
turismo, turismo verde y aún por otros de-
nominado turismo rural. (Jafari: 1994; 32) 

Cabe señalar que a partir de esta re-
flexión diversos estudiosos de la conceptua-
lización y metodología del turismo han se-
ñalado la necesidad de encontrar alternati-
vas de construcción particulares al campo 
del turismo, sin dejar de reconocer la nece-
sidad de seguirse valiendo de las aportacio-
nes de la sociología para esta tarea (Crf. 
Ponterio: 1991 y Rocha: 1992). 

Empero, no podemos dejar de señalar la 
principal polémica a la que se enfrenta la 
ciencia social en cuanto al estatus de la 
producción de su conocimiento. “No hay 
consenso en las llamadas ciencias del espí-
ritu, culturales, humanas o sociales, acerca 
de su fundamentación” (Mardones: 1991; 
19). Esta polémica, que versa sobre su esta-
tus de cientificidad,  mostraba que las na-
cientes disciplinas sociales eran una nueva 
forma de abordar a la sociedad, la vida de 
los hombres y sus múltiples relaciones y 
que éstas no eran ni algo claro ni dado de-
finitivamente de una vez por todas. Lo cier-
to es que  dos grandes tradiciones persisten 
hasta nuestros días para analizar las rela-
ciones sociales: la ciencia como explicación 
causal y la ciencia como explicación teleoló-
gica; y en ellas podemos abrir un amplio 
abanico de posibilidades y/o ramificaciones 
que van desde el positivismo decimonónico 
hasta el racionalismo crítico sin dejar fuera 
los holismos e idealismos. 

Aquí cabría preguntarse: ¿todo vale en 
la ciencia? Parafraseando a Feyerabend 
responderíamos: “Hay que atreverse a pen-
sar a la contra si se quiere ser fructífero” 
(Feyerabend: 1974; 52). Y es que para al-
gunos, la ciencia se asemeja al arte (Op.cit; 
53) en el sentido -al igual que el quehacer 
creativo literario o artístico- de quien repite 
no logra más que un eco de lo ya visto, de lo 
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ya conocido; y por ello la búsqueda del dis-
enso, de la contradicción y de la ruptura 
nos permitirá aprovechar todo aquello que 
pueda sugerir y despertar la originalidad 
no sólo para salvar núcleos discursivos, 
teórico-metodológicos, sino para derribar 
dogmas y edificar nuevas teorías. 

Por ello no podemos permanecer ajenos 
a este tipo de discusiones que ponen de 
manifiesto que la ciencia actual no está tan 
claramente demarcada de otras tareas inte-
lectuales, ni que hay una unidad de método 
dentro de la ciencia. Que el método hipoté-
tico-deductivo no es el único método cientí-
fico ni los eclecticismos y holismos son la 
panacea; pero, “La historia de la metodolo-
gía sugiere que los métodos hipotéticos son 
más fuctíferos que los inductivos”. (Ibid; 54) 

Lamentablemente, en los estudios turís-
ticos la tendencia se ha cargado hacia la 
cuestión inductiva con los clásicos trabajos 
estadísticos, econométricos, sociodescripti-
vos y etnoantropológicos de corte cuantita-
tivo-mesurable. 

Un concepto teórico-metodológico intere-
sante que está surgiendo en el campo de la 
ciencia social es el de hibridación.  

“En todas las universidades, la ense-
ñanza, el nombramiento y las carreras de 
los docentes, el examen de su labor por 
colegas de igual categoría se ajustan a las 
fronteras diciplinarias. Las disciplinas 
desempeñan un importante papel en la 
transmisión del saber de una generación a 
otra, motivo por el cual se perpetuarán en 
las universidades. Por el mero hecho de 
existir oficialmente, una disciplina tiene 
muchos intereses profesionales que defen-
der. Cada disciplina defiende celosamente 
su soberanía territorial. Algunos estudio-
sos creen todavía, como Augusto Comte 
hace mucho tiempo, que cada ciencia debe 
poseer su propia materia de estudio distin-
tiva, opinión que se puede justificar desde 
una perspectiva pedagógica. 

Ahora bien, en el frente de las investi-
gaciones, las fronteras reconocidas de las 
disciplinas están cada vez más en entredi-
cho, porque las disciplinas tradicionales ya 
no corresponden a la complejidad, las ra-
mificaciones, la gran diversidad del esfuer-
zo que hoy día despliegan los científicos. 
En la investigación científica, el aumento 
de las especialidades fisura las disciplinas 
académicas, cuyos perfiles están convir-

tiéndose en artificiales y arbitrarios. Entre 
disciplinas vecinas hay espacios vacíos o 
terrenos inexplorados en los que puede 
penetrar la interacción entre especialida-
des y campos de investigación, por hibrida-
ción de ramas científicas”.  (Dogan; 1998) 

Como se puede apreciar, en ciencia so-
cial y en turismo no podemos aferrarnos a 
una idea unívoca respecto a la construcción 
de conocimiento, pues las fronteras se tor-
nan difusas, pero ello no quiere decir que se 
acepte cualquier presupuesto teórico y/o 
metodológico para tal construcción. El reto 
más bien estriba en cómo planteamos los 
objetos de estudio que se reconozcan como 
turísticos y la participación inter, multidis-
ciplinaria y/o híbrida que le dé un sentido 
nuevo a lo que se pretenda abordar. 

Thomas Kuhn, tras haber creído que las 
disciplinas eran vectores de paradigmas, se 
decantó por las "matrices disciplinarias", 
unidades menores que las disciplinas. Aún 
con ello, no existen definiciones analíticas 
de especialidades y disciplinas. 

"Ambas son agrupaciones laxas de cien-
tíficos consagrados a problemas similares y 
que se identifican a sí mismos y son identi-
ficados por otros como personas que traba-
jan en la división menor, social y cogniti-
vamente definida como especialidad  así 
denominada... Las especialidades son com-
parativamente pequeñas y fluidas, en tan-
to que las disciplinas son más estables y 
están más a menudo institucionalizadas en 
la estructura de las universidades y de las 
agrupaciones profesionales oficiales. Los 
miembros de las especialidades son conoci-
dos por los demás o conocen mutuamente 
su labor, en mayor medida que las investi-
gaciones efectuadas en su disciplina consi-
derada en conjunto". (Zuckerman: 1988; 
256) 

Esto nos muestra que, racimos de áreas 
de investigación conexas constituyen espe-
cialidades a cuyos miembros une un mismo 
interés por un tipo concreto de fenómeno o 
método. A su vez, las disciplinas se compo-
nen de un racimo de especialidades. Anali-
zando las relaciones entre especialidades 
dentro de las disciplinas y entre especiali-
dades interdisciplinarias, se pueden distin-
guir dos tipos de disciplinas: 
a) Restringidas: Muestran un grado ele-

vado de vinculación entre distintas 
áreas de investigación dentro de la dis-
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ciplina, pero menos con otras discipli-
nas. 

b) No restringidas: Muestran vínculos 
relativamente difusos entre las áreas 
de investigación tanto dentro como fue-
ra de las disciplinas. (Crane y Small: 
1992; 200) 

Sin embargo, la cuestión particular para 
abonar en esos vínculos, ciertamente lo 
constituyen los constructos teóricos para 
esos nuevos saberes. Al respecto, es necesa-
rio recurrir a los conceptos de problemática 
y de ruptura epistemológica a la manera de 
Althusser, quien tomándolos de Jacques 
Martin y de Bachelard, respectivamente, 
los entiende como la unidad específica de 
una formación teórica con el fin de pensar 
la mutación de la problemática contempo-
ránea de la fundamentación de una disci-
plina científica (Páez: 2002; 68). De esta 
manera, ejercitarse en las rupturas inter-
nas de una teoría o pensamiento, para aco-
tar una historia intelectual y reconstruirla, 
supone considerar las transformaciones y 
discontinuidades de su problemática en la 
constitución de su objeto y, por lo tanto, las 
mutaciones en el contenido y el sentido de 
las preguntas cruciales de la problemática 
en cuestión para tratar dicho objeto. 

Para re-hacer la historia de una teoría o 
un descubrimiento científico, es necesario 
contar con una teoría de la evolución ideo-
lógica sobre la base de principios científicos 
que den cuenta de la prehistoria ideológica 
de un pensador. Estos principios suponen 
una relación que es indispensable pensar: 
la relación de la unidad interna de un pen-
samiento singular con el campo ideológico 
existente (Ibid; 70). La problemática de un 
pensamiento no se reduce ni limita al do-
minio de los objetos a los que el autor ha 
hecho referencia, porque no es la abstrac-
ción del pensamiento como “totalidad” sino 
la estructura concreta y determinada de un 
pensamiento. Althusser destaca que: “…en 
el criterio de las rupturas, se trata de prin-
cipios científicos en tanto sean verdaderos, 
como condiciones de planteamiento legítimo 
de un problema en un momento dado de la 
constitución de una teoría o disciplina cien-
tífica y, como telón de fondo, el hecho de 
que la ideología tenga, indefectiblemente, 
un comienzo absoluto” (Citado por Páez). 
Así, el criterio epistemológico de las ruptu-
ras se acusa, en primer lugar, por un pro-

cedimiento hermenéutico de practicar la 
lectura de las obras del saber, lo que Alt-
husser llamaba una lectura “sintomática” o 
de la “sospecha”. 

Por otro lado, en el archipiélago de las 
ciencias sociales, hay, según la definición 
que adoptemos, de diez a quince disciplinas 
académicas; sin embargo, hay centenares 
de especialidades, sectores, campos, sub-
campos, intersticios y nichos. En sociología, 
por ejemplo, existen unas 50 especialida-
des, como indica la lista de comités de in-
vestigación de la Asociación Internacional 
de Sociología. En la Asociación Internacio-
nal de Ciencias Políticas hay otros tantos. 
La mayoría de estos grupos colaboran hasta 
cierto punto dentro de sus respectivas aso-
ciaciones traspasando las fronteras entre 
las disciplinas. Lo mismo sucede con la 
mayoría de las demás ciencias sociales, 
salvo la economía y la lingüística.  

Algunos autores han llegado incluso a 
proponer un cambio de nombre, por ejemplo 
a la llamada ciencia política: "Esta vieja 
etiqueta de ciencias políticas es una heren-
cia del pasado... No se ajusta a la realidad... 
Sociología política sería la verdadera de-
nominación de la disciplina de las ciencias 
políticas" (Favre: 1995; 157).  La sociología 
se enfrenta a ese mismo problema de iden-
tidad: "Las subespecialidades de la disci-
plina se han vuelto vulnerables a ataques o 
incluso a la anexión por parte de disciplinas 
adyacentes... La organización de la sociolo-
gía se enfrenta a potentes fuerzas centrífu-
gas, a veces desintegradoras" (Halliday: 
1992; 3). En este sentido, las fuerzas centrí-
fugas engendran especialidades en torno a 
disciplinas y entre éstas. 

La especialización es necesaria confor-
me una disciplina progresa y pasa de enfo-
ques especulativos generales a estudios 
más empíricos y a la verificación de hipóte-
sis. Ningún estudioso puede dominar toda 
la realidad empírica y el paso del nivel de 
la abstracción a lo concreto nos obliga na-
turalmente a limitarnos, a especializarnos. 
Las disciplinas se fragmentan además 
siguiendo imperativos epistemológicos, 
metodológicos, teóricos e ideológicos. Es 
probable que  quienes trabajan concreta-
mente en una, las divisiones teóricas e 
ideológicas les parezcan más importantes 
que las de otra disciplina. Si antaño se 
podía uno conformar con ser un sociólogo 
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generalista, porque existía una masa lo 
suficientemente  compartida de nociones 
básicas y una cantidad bastante reducida 
de investigaciones, hoy es difícil imaginar 
que esto pudiera seguir vigente. Lo mismo 
ocurre en el campo de estudio del turismo.  

Diversos autores han subrayado la im-
portancia que tiene la fragmentación de 
conocimientos para el aumento del patri-
monio propio de las disciplinas; éstas, con-
forme acumulan saber, se fragmentan; la 
mayoría de las partes resultantes pasan a 
ser patrimonio de subcampos determinados 
y unas pocas, las clásicas, se transmiten en 
el recuento de varias disciplinas académi-
cas.  

En un análisis de publicaciones periódi-
cas de sociología y economía en el período 
de 1972 a 1987, Crane y Small han detec-
tado un notable desplazamiento de la socio-
logía a la "sociología interdisciplinaria" y de 
la economía a la "economía interdisciplina-
ria". El criterio seguido para afirmar la 
existencia de la "interdisciplinariedad" fue 
el porcentaje de citas de la publicación de la 
disciplina respectiva (Op.cit: 204-205). Otro 
análisis de los mismos autores respecto al 
número de referencias, muestra un aumen-
to claro de las relaciones interdisciplina-
rias. 

Pero la pauta más importante de los do-
ce años últimos no es tanto el paso de las 
fronteras entre las disciplinas por los pa-
trones de citas como la multiplicación de 
nuevas publicaciones periódicas híbridas 
que tienden puentes entre disciplinas y 
entre especialidades. En el decenio último 
han aparecido más de 200 publicaciones 
periódicas híbridas en inglés y otras mu-
chas en francés y alemán, la mayoría de las 
cuales son de circulación restringida y es-
tán dedicadas a subcampos muy especiali-
zados que conectan las ciencias sociales 
clásicas. Es menester elaborar una nueva 
historia de las ciencias sociales contempo-
ráneas en torno al proceso concreto de 
hibridación del saber (Dogan a; 1998). 

Algunos estudiosos recomiendan un 
planteamiento interdisciplinario. Lo mismo 
hay quienes parecen creer que es posible 
establecer categorías claras entre las cien-
cias sociales, otros muchos persisten en la 
búsqueda del santo grial de la "interdisci-
plinariedad". Sin embargo, esa recomenda-
ción no es realista porque pasa por alto un 

fenómeno esencial de la historia de la cien-
cia, esto es, la especialización a través de 
un proceso de fragmentación. Fragmenta-
ción-hibridación juegan un papel imporante 
en la ciencia ya que a la vez que se gestan 
especialidades en las disciplinas, se gene-
ran lagunas entre las especialidades, que se 
suman a las que produce la división de las 
ciencias sociales en las disciplinas estable-
cidas. Así, la hibridación tiende puentes 
sobre esas lagunas para construir nuevos 
sentidos y significados. 

En el turismo como en la sociología ocu-
rre un hecho muy parecido: distintas disci-
plinas -con diferentes perspectivas- suelen 
abordar un mismo fenómeno, lo cual aca-
rrea división de territorios entre los sabe-
res. En esa estrategia de construcción se 
aprecian dos modalidades: 
a) La adecuación: que en gran medida se 

refiere a intercambios categoriales, defi-
nicionales y metodológicos entre las dis-
ciplinas. 

b) La hibridación: que implica la recombi-
nación del saber en nuevos campos espe-
cializados bajo nuevos objetos de estu-
dio. 
La adecuación dentro del turismo se ha 

manifestado en los estudios clásicos y/o 
tradicionales en los que destacan definicio-
nes -en el mejor de los casos- provenientes 
de otros campos, pertenecientes a discipli-
nas que tocan tangencialmente este objeto 
de estudio, los cuales han acarreado divi-
sión de territorios entre las disciplinas. La 
hibridación, en cambio, aspira a la cons-
trucción innovadora de los objetos de estu-
dio y no a la mera linealidad conceptual o 
metodológica de la adaptación. Entraña la 
recombinación del saber en nuevos campos 
especializados. Ejemplo de esto en el turis-
mo sería el estudio del comportamiento de 
las corrientes turísticas (relacionado con la 
psicología social, la economía y la antropo-
logía), la formación de las transnacionales y 
el turismo (relacionado con la sociología y 
la historia) la política turística (con el dere-
cho y la economía social), los valores y la 
conciencia turística (con la filosofía, la ética 
y la psicología social), el desarrollo turístico 
(con la economía, la geografía y la sociolo-
gía) la pobreza en los países tropicales tu-
rísticos (con la agronomía, la climatología y 
la geografía económica), etc. Una recombi-
nación innovadora es una mezcla de frag-
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mentos de saberes que antes que adaptar 
busca reconocer un sentido y significado 
nuevos al tipo de relaciones dinámicas de 
los objetos emergentes. La innovación de-
ntro de cada disciplina depende en gran 
medida de intercambios con otros campos 
pertenecientes a otras disciplinas. 

Como en botánica, un híbrido es una 
combinación tal de dos ramas del saber que 
mejora la especie. Según Jean Piaget, una 
analogía más adecuada pueden ser las "re-
combinaciones genéticas" de la biología 
molecular, “más equilibradas y mejor adap-
tadas que los genotipos puros” (Piaget: 
1970; 524). 

Cuando los antiguos campos de estudio 
ocupan más terreno, acumulan tales masas 
de materiales en su patrimonio que se 
fragmentan. Cada fragmento de la discipli-
na se enfrenta entonces a los fragmentos de 
otros campos por encima de las fronteras de 
las disciplinas, perdiendo contacto con sus 
hermanos de la antigua disciplina. Por 
ejemplo, un sociólogo especializado en ur-
banización tiene menos en común con un 
sociólogo que estudie la formación de las 
élites que con un geógrafo que efectúe in-
vestigaciones sobre la distribución de las 
ciudades; el segundo sociólogo tiene más 
puntos de contacto con un geógrafo y un 
economista que analizan la desigualdad de 
la renta que con el primer sociólogo; es mu-
cho más probable que los psicólogos que 
estudian la evolución infantil se interesen 
por la fisiología del desarrollo o las obras de 
lingüística consagradas a la adquisición del 
lenguaje que por otras ramas de la psicolo-
gía. Un especialista en ciencias políticas 
que estudia la socialización política lee más 
obras sobre los agentes de la socialización 
(la familia, la iglesia, la escuela, la sociedad 
callejera, el pluralismo cultural, etc.) que 
acerca del Tribunal Supremo, los procesos 
legislativos, las direcciones de los partidos 
políticos o la contratación de los funciona-
rios superiores. Quienes se han especiali-
zado en el subcampo de los estudios sobre 
la seguridad en la época nuclear rara vez 
utilizarán obras sobre la socialización polí-
tica o las relaciones laborales, y en cambio 
leerán las dedicadas a economía, psicología, 
estrategia militar, historia, matemáticas y 
física e ingeniería nucleares. 

Muchos campos de estudio que no inter-
actúan fuera de la disciplina acaban por 

estancarse. El rendimiento de las investi-
gaciones monodisciplinarias sobre una 
cuestión concreta va en disminución y llega 
un momento en el que hay que formular 
nuevas perspectivas. A causa de ello, 

“...las ideas que abren nuevos caminos 
dentro de una especialidad suelen proceder 
de ideas procedentes de otras especialida-
des o disciplinas y que remiten a algo, en 
vez de investigaciones limitadas estricta-
mente a la especialidad. Las especialidades 
que se quedan aisladas suelen agonizar si 
no se les infunde nuevas ideas desde fuera” 
(Turner; 1990; 25). 

La regla -entonces- es que quienes no in-
teractúan fuera de la disciplina acaban por 
estancarse. “...los científicos que pasan a un 
nuevo campo suelen proceder de terrenos 
de investigación donde la importancia y 
resultados actuales han experimentado un 
declive acusado...” (Lemaine: 1976; 5). De 
esta manera, conforme se desarrollan, las 
especialidades híbridas atraen a investiga-
dores de especialidades próximas estanca-
das. Los colegas a los que dejan atrás no 
progresan, mientras que los innovadores 
avanzan sin hacer caso de las fronteras que 
se les oponen. Así, un estudioso puede que-
dar fácilmente aislado en el centro de una 
disciplina si hace caso omiso de ello. 

Un concepto interesante en las ciencias 
sociales son los híbridos multigeneraciona-
les. Estos se refieren a las mutaciones que 
sufren o exprimentan ciertos saberes por la 
insuficiencia de la disciplina y por la inter-
acción con nuevos campos críticos. Ejemplo 
de ello es la fonética, que surgió como sub-
campo en forma del híbrido denominado 
fonética fisiológica, se ha desplazado hacia 
la fonética neurofisiológica, un híbrido de 
tercera generación. Algo similar ocurre con 
la antropología turística que, conforme va-
yan siendo más patentes las insuficiencias 
del actual enfoque estructuralista, puede 
evolucionar. Algunos investigadores afir-
man que la importancia que el estructura-
lismo atribuye al comportamiento incons-
ciente del turista ha dejado una laguna que 
puede llenar la teoría de juegos, la cual 
analiza el comportamiento deliberado de 
las personas que interactúan unas con 
otras o, tal vez, el actual enfoque de siste-
mas complejos sea útil para un nuevo signi-
ficado de este hecho. 

Empero, no se debe olvidar que la cons-
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trucción de conocimientos y su innovación 
no parten de cero. El crecimiento de las 
ciencias hace retroceder las fronteras y crea 
nuevas fronteras y nuevas lagunas entre 
los campos de estudio. En ocasiones, esas 
lagunas pueden coincidir con antiguas es-
pecialidades estancadas desde hace largo 
tiempo. Cuando los híbridos forman híbri-
dos de segunda y tercera generación, no es 
raro que descubran esos campos anteriores 
y que basen su avance en conclusiones an-
teriores. 

El proceso de hibridación consiste en el 
préstamo -en ambas direcciones- de concep-
tos, métodos y teorías, que producen nue-
vas interpretaciones de las disciplinas y 
especialidades en cuestión. 

Al respecto, conviene aclarar el proble-
ma del uso y la difusión de los conceptos 
para esta cuestión de hibridación científica. 
Numerosos especialistas han denunciado la 
difusión conceptual y la polisemia de tér-
minos empleados en diversas disciplinas 
como problema semántico, que origina el 
paso de los conceptos de una disciplina a 
otra. Los conceptos tomados en préstamo 
deben ser re-interpretados en el contexto de 
la nueva disciplina, porque un concepto no 
es sólo una palabra como signo, noción o 
una idea en su representación gráfica de los 
sonidos que expresa, sino también un pro-
cedimiento que posibilita la descripción, 
clasificación y la previsión delos objetos 
cognoscibles (Abbagnano: 1994; 190). Según 
un estudio reciente de más de 400 concep-
tos empleados en las ciencias sociales, entre 
ellos hay pocos neologismos, hecho que se 
explica por qué la mayoría son conceptos 
tomados en préstamo en lugar de haber 
sido creados ex profeso o bien reinterpreta-
dos. 

Sin ser demasiado estictos, en este sen-
tido, se podría pasar por alto la etimología 
de los conceptos para recalcar cómo los 
préstamos fertilizan la imaginación. Por 
ejemplo, la palabra rol procede del teatro, 
pero Max Weber le dio un significado socio-
lógico y, de la sociologia, el concepto se di-
fundió por doquier. La palabra revolución 
fue empleada en astronomía en 1390, antes 
de Copérnico, pero fue aplicada por primera 
vez a la política en 1600 y después por Luis 
XIV. Los historiadores la adoptaron y los 
sociólogos la articularon antes de regalarla 
al análisis político. El patrimonio de cada 

ciencia social está repleto de conceptos to-
mados en préstamo, que son híbridos en el 
sentido de que fueron ideados en una disci-
plina y re-plantados mañosamente en otra. 
A partir de la International Encyclopaedia 
of the Social Sciences y los índices analíti-
cos de algunos libros importantes, Dogan 
ha compilado un inventario de mas de 200 
conceptos "importados" a las ciencias políti-
cas, muchos de los cuales han cambiado de 
sentido semántico en el curso de su adop-
ción y adaptación.  

Lo anterior nos corrobora el hecho de 
que como no es obligatorio obtener una 
licencia para seguir un método o una técni-
ca de investigación, la importación se ha 
efectuado en ocasiones sin discernimiento. 
El antídoto es emplear el sentido común al 
aplicar el método a un nuevo campo o a un 
nuevo objeto de estudio, no se trata de des-
cribir y aplicar sin más. Lo que ocurre, tan-
to en las ciencias sociales como en el turis-
mo, es que demasiados generalistas en el 
saber confunden el razonamiento científico 
con la estrategia de investigación y el ins-
trumental técnico. Hoy día, la principal 
fuente de disputas entre los generalistas y 
los especialistas en turismo no es, como 
muchos creen, la teorización sino la meto-
dología adaptada. 

La adopción de métodos y técnicas esta-
dísticos no es siempre beneficiosa. Muchos 
estudiosos del turismo utilizan métodos 
cuantitativos para ampliar las fronteras del 
saber movidos por la técnica, en lugar del 
cimiento del saber producido. A otros, en 
cambio, les mueve principalmente el inte-
rés por el diseño de los modelos econométri-
cos, incluso inverificables, cuantifican más 
de la cuenta y se exceden concibiendo mo-
delos. A menudo se dedican a analizar 
cuestiones de escasa trascendencia, gas-
tando mucho talento, dinero y recursos en 
mejorar un coeficiente de correlación o en 
rizar el rizo a base de análisis factoriales. 
Son productivos -si así se les quiere ver- 
pero en esencia son trabajos que, aunque 
aparecen en publicaciones periódicas respe-
tadas porque la mayoría se caracteriza por 
un inadecuado contraste entre unas técni-
cas de análisis complejísimas y una escasa 
imaginación en el plan teórico-metodológico 
de la investigación, o por datos cuyo interés 
no justifica las potentes técnicas emplea-
das. 
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Los teóricos de los sistemas sociales han 
empleado con frecuencia vastas analogías 
con los sistemas biológicos. La biología fue 
la primera en elaborar el concepto de "sis-
tema" como manera de organizar la vida y 
los sistemas orgánicos como fenómenos no 
reducibles a sus elementos químicos. Algu-
nos funcionalistas estructurales han afir-
mado que los sistemas sociales son como 
sistemas biológicos porque se autorregulan 
y son homeostáticos. La obra reciente de 
Gordon Tullock sobre la economía de las 
sociedades no humanas trata de las hormi-
gas, las termitas, las abejas, las ratas ma-
cho, las esponjas y los mohos del légamo. 
Estos teóricos observaron además que en 
todo sistema biológico se tienen que llevar a 
cabo determinadas funciones y aplicaron la 
analogía para preguntarse qué funciones 
eran vitales para los sistemas sociales. La 
teoría de los sistemas recurrió fundamen-
talmente a algunos sectores de la sociolo-
gía. El origen de la teoría de la dependen-
cia, que sedujo a tantos especialistas lati-
noamericanos, fue obra de un grupo de eco-
nomistas, sociólogos y demógrafos en cola-
boración con estadísticos de las Naciones 
Unidas. Las teorías declinan, las viejas son 
superadas por otras nuevas. Hoy día, po-
demos leer con gran interés a docenas de 
filósofos, políticos y grandes teóricos del 
pasado y citarlos con placer, pero sólo un 
puñado de teorías formuladas antes de la 
Segunda Guerra Mundial siguen vivas. Las 
teorías sobreviven con más facilidad en la 
lingüística y en la economía. Los ámbitos 
especializados necesitan orientaciones teó-
ricas, pero una disciplina considerada en 
conjunto no puede tener una teoría univer-
sal y ser monopolista. 

El proceso de hibridación no sólo se da 
en intercambios de conceptos, teorías y 
métodos entre las disciplinas y entre los 
subcampos. Es asimismo patente en los 
intercambios de informaciones, puntos 
esenciales, indicadores y datos estadísticos 
y en la práctica cotidiana de la investiga-
ción empírica. Este comercio arroja un su-
perávit en unas disciplinas y un déficit en 
otras. La geografía social toma prestadas 
informaciones de la geografía física, la cual 
a su vez las toma de la geología, en vez de a 
la inversa. El turismo ha contraído una 
enorme deuda externa, porque la política 
no se puede explicar únicamente a partir de 

él mismo. Sus hechos y fenómenos guardan 
estrecha relación con múltiples factores de 
la vida social, económica y cultural en los 
que se basa. Para explicar el turismo se 
requiere emplear docenas de variables no 
turísticas y ésta es una de las muchas ra-
zones por las que el turismo está inextrica-
blemente unido a las demás ciencias socia-
les. 

Desde mediados del siglo XIX, la histo-
ria de la ciencia es, ante todo, una descrip-
ción de la multiplicación de subdisciplinas y 
de nuevas ramas del saber. Cualquier libro 
consagrado a la historia contemporánea de 
la ciencia demuestra cómo el camino real 
del progreso científico es la especialización 
híbrida. La mayoría de los especialistas no 
se asientan en el denominado núcleo de la 
disciplina, sino en anillos exteriores, en 
contacto con especialistas de otras discipli-
nas. Prestan y toman prestados conceptos y 
términos en las fronteras. Son investigado-
res híbridos. Disminuye velozmente el nú-
mero de "generalistas". Todo el mundo 
tiende a especializarse en uno o varios ám-
bitos de estudio.  

En un extremo están quienes se atrin-
cheran tras las fronteras tradicionales de 
su disciplina, reduciendo su perspectiva y 
disminuyendo sus posibilidades de innovar. 
En el otro, los innovadores entusiastas. En 
algunos ámbitos, tomar conceptos en prés-
tamo es con demasiada frecuencia cuestión 
de simple imitación y de carencia de adap-
tación imaginativa. Todas las disciplinas 
viven en simbiosis con las demás ciencias 
sociales y, a decir verdad, no les queda más 
remedio, porque están programadas genéti-
camente para engendrar nietos híbridos. 

La pauta que hoy se manifiesta consiste 
en el paso de las antiguas disciplinas ofi-
cialmente reconocidas a nuevas ciencias 
sociales híbridas. La palabra "interdiscipli-
nariedad" no expresa bien el fenómeno por-
que tiene un deje de diletantismo y habría, 
pues, que evitarla y sustiturla por "multi-
especialidad" o "hibridación del conocimien-
to científico". 
 
 
 
Bibliografía. 
 
Abbagnano, Nicola.  
1994 Diccionario de filosofía. México: F.C.E.  



242 Inter, multidisciplina y/o hibridación ... 

 

Alianza del Turismo.  
2001 Las nuevas tendencias de la demanda 

turística. Diversidad de la oferta y di-
versidad de la demanda. 
http//www.turismoalianza.org.ar. Octu-
bre de 2001. 

AMFORT.   
2001 Información de Amfort. http/www.am-

fort.org.es. Noviembre 2001. 
Aramberri, Julio.  
1982 El paraíso...¿perdido? Sobre algunas 

teorías del turismo. Director del Institu-
to Español de Turismo. Madrid. Docu-
mento mimeografiado. 

Borja Jordi y Castells Manuel.  
1988 Local y global. La gestión de las ciu-

dades en la era de la información. Ma-
drid: Taurus. 

Centeno Rocha, Manuel.   
1992 Metodología de la investigación apli-

cada al turismo: casos prácticos. México: 
Trillas. 

Crane, Diana, y Small, Henry.  
1992 American Sociology since the Seven-

ties: the Emerging Identity Crisis in the 
Discipline, Oxford. 

Dogan, Maite 
1998a Las nuevas ciencias sociales: grietas 

en las murallas de las disciplinas. 
Mimeo. 

1998b “Limits to Quantification in Com-
parative Politics”, en M. Dogan, y A. Ka-
zancigil (comps.), Comparing Nations, 
Oxford: Blackwell.  

Favre, Pierre.  
1992 “Retour à la question de l'objet: faut-il 

disqualifier la notion de discipline » . Po-
litix, 29(1).  

Fernández Fuster, Luis.  
1978 Teoría y técnica del turismo. Vol. I. 

Madrid: Ed. Peninsular. 
Feyerabend, P.K.   
1974 Contra el método: esquema de una 

teoría anarquista del conocimiento. Bar-
celona: Ariel. 

Halliday, Terence C.  
1992 Introduction: Sociology's Fragile Pro-

fessionalism, Oxford: Blackwell.  
Heidegger, Martin.  
1971 El ser y el tiempo. México: F.C.E. 

Jafari, Jafar.  
1994 “La cientifización del turismo”, Estu-

dios y perspectivas del turismo, 3(1).  
Lemaine, G.; Macleod, R.; Mulkay, M., y 

Weigast, P. (comps.)  
1976 Perspectives on the Emergence of 

Scientific Disciplines. Paris: Mouton 
Lemaine. 

Mardones, J.M.  
1991 Filosofía de las ciencias humanas y 

sociales. Materiales para una funda-
mentación científica. Barcelona: Ant-
hropos. 

Molina Sergio, Rodríguez Manuel y Cua-
mea Felipe.  

1986 Turismo alternativo. Un acercamiento 
crítico y conceptual. México: Ed. Nuevo 
Tiempo Libre.  

Molina, Sergio.   
1986 Conceptualización del turismo. Méxi-

co: Ed. Nuevo Tiempo Libre. 
OMT 
2001a La Asamblea General une al sector 

del turismo mundial ante la crisis. 
http/www.world-tourism.org. Seul-
Osaka, 24-29 de septiembre de 2001. 

2001b Código de ética mundial para el tu-
rismo. http/www.world-tourism.org. No-
viembre de 2001. 

Páez Díaz de León, Laura. (Ed.)  
2003 Vertientes contemporáneas del pen-

samiento social francés. México: UNAM-
ENEP-Acatlán. 

Piaget, Jean.  
1970 “The Place of the Sciences of Man in 

the System of Sciences”, en UNESCO, 
Main Trends of Research in the Social 
and Human Sciences, vol. 1.  

Ponterio Vitale, Sergio.  
1991 Metodología en el turismo. México: 

Trillas. 
Rouland Norbert, Pierré-Caps Stéphane y 

Poumarère Jacques.  
1999 Derecho de minorías y pueblos autóc-

tonos. México: Siglo XXI. 
Turner, Ralph.  
1990 “American Sociology in Search of 

Identity”. American Behavioral Scien-
tist, julio-agosto 1990. 

Velázquez Mejía, Manuel.  
1994 Mythos y utopía como estructura de la 

historia. México: CICSyH-UAEM. 
Zuckerman, Harriet.  
1998 “The Sociology of Science”, en Dogan, 

M. y Kazancigil, A. (comp.), Comparing 



Marcelino Castillo Nechar 243

 

 

Nations, Oxford: Blackwell. 
 
 

NOTAS 
 
                                                 
1 La epoché en los escépticos antiguos es la suspen-
sión del juicio. Actitud que consiste en no aceptar 
ni contradecir, en no afirmar ni negar. En la filoso-
fía contemporánea a partir de Husserl, y en general 
en la filosofía fenomenológica, tiene una finalidad 
distinta: la epoché se dirige a la realización de la 
actitud de la contemplación desinteresada, es decir, 
hacia una actitd desvinculada de todo interés natu-
ral o psicológico con preferencia a la existencia de 
las cosas del mundo o del mundo mismo en su 
totalidad. 
 
2 Según el Diccionario: Pequeño Larousse en color, 
de la lengua española, (1991; 752) el re es una 
preposición inseparable que forma parte de varias 
voces de nuestra lengua e indica repetición, reitera-
ción hasta oposición, resistencia y retorceso. Por lo 
cual al conjuntarla con pensar remite a una acción 
reiterativa de volver a pensar lo pensado. En térmi-
nos hermenéuticos referiría a la búsqueda del senti-
do y significado ocultos o no develados totalmente 
en una cierta proposición. Ejemplo: “Ser capaces de 
pensar y re-pensar, leer y re-leer el por qué de 
aquellas raras y estrechas traducciones de la propia 
historia, se hace cada vez más evidente como pro-
blema constitutivo del ser…”. Velázquez Mejía, 
Manuel. (1994). Mythos y utopía como estructura 
de la historia. CICSyH-UAEM. México. Pág. 47. 
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que nos permita jerarquizar, a partir de su nivel de disponibilidad, tanto  los recursos culturales, como los 
municipios en que están ubicados. Los datos utilizados corresponden a los municipios de la Comunidad 
canaria registrados en la Guía de Recursos y Espacios Culturales de las Islas Canarias. 
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Abstract: The formulation of marketing strategies of cultural tourism needs a correct evaluation of tan-
gible cultural resources available to support them. In this research, we carry on a methodology, on the 
basis of Rasch Model, for the design of an instrument of measurement, that permits to establish a hierar-
chy, depending on its availability level, not only for cultural resources but the for towns in which they 
are located. The data used are of towns of Canary Community register in the Guide of Resources and 
Cultural Places of the Canary Islands. 
 
Keywords: Cultural tourism; Marketing; Tangible cultural resources; Rasch Model 
 
 

 

                                                 
† • Isabel Montero Muradas es Catedrática de Escuela Universitaria de Comercialización e Investigación de Mercado 
de la Universidad de La Laguna. Doctora en Contabilidad y Administración de Empresas ULL. Doctora en Historia 
del Arte ULL . E-mail: immurada@ull.es  
‡ • Juan Ramón Oreja Rodríguez es Catedrático de Organización de Empresas de la Universidad de La Laguna Doc-
tor en Ciencias Empresariales Universidad Autónoma de Madrid. E-mail: joreja@ull.es 



246 Diseño de un instrumento de medida... 

 

Introducción 
 
Desde hace algunos años, la madurez 

del tradicional producto turístico de “sol y 
playa” ha llevado a los organismos públicos 
a un análisis de reordenación de la oferta 
vacacional. 

La incorporación de nuevos elementos 
de oferta que configuren productos com-
plementarios al actual ha llevado a consi-
derar el papel que podría desempeñar en 
este contexto el patrimonio cultural. 

Trabajar con el patrimonio, tanto en su 
conservación, en su uso político, o bien en 
su puesta como atractivo turístico, supone 
siempre un proceso en el complejo mundo 
de las identidades culturales (Martín de la 
Rosa, 2003) 

La disponibilidad de recursos culturales 
es muy amplia, pero difícilmente compara-
ble, lo que genera una clara disfunción a la 
hora de establecer los objetivos de actua-
ción a nivel de los organismos públicos y, en 
su caso, de la asignación de los medios eco-
nómicos necesarios para la promoción del 
patrimonio cultural como elemento inte-
grante de la oferta turística de una zona 
geográfica 

El desarrollo del turismo cultural exige 
el establecimiento de sistemas de medición 
objetiva que permita jerarquizar la impor-
tancia de los distintos municipios sobre la 
base de los recursos culturales disponibles 
en su patrimonio cultural y, a su vez, la 
importancia relativa de los elementos cul-
turales, de acuerdo a su relevancia conjun-
ta.  

Este trabajo pretende llenar esta lagu-
na, diseñando un instrumento de medida 
para el análisis comparativo de los recursos 
culturales tangibles. A su vez, este objetivo 
inmediato forma parte de un proyecto más 
ambicioso de análisis del Patrimonio Cultu-
ral canario, desde la perspectiva de las es-
trategias de marketing del turismo cultural 
canario. 

 
Turismo cultural 
 

El auge del interés de la demanda, y la 
madurez de la oferta en otros casos, han 
hecho que muchos destinos tradicionalmen-
te centrados en otro tipo de turismo inten-
ten revalorizar sus propios recursos y dise-

ñar modelos que potencien sus puntos fuer-
tes. En este contexto el turismo urbano 
tiene posibilidades sobre todo en ciudades 
patrimonio de la humanidad, o con impor-
tantes cascos histórico (Troitiño, 1997; Gar-
cía, 2004; Vidal y Aulet, 2004; Calabuig y 
García, 2004). En España, existe un poten-
cial de crecimiento en turismo cultural, 
pudiendo considerar que es un producto 
emergente (Grande, 2001) 

La definición de turismo cultural es una 
cuestión que está en debate, sin embargo se 
pueden  señalar distintas  aproximaciones 
al concepto de turismo cultural para cen-
trar el estudio. En 1976, en el Seminario 
Internacional de Turismo Contemporáneo y 
Humanismo organizado por (ICOMOS) 
Consejo Internacional de Monumentos y 
Sitios Histórico-Artísticos, se redacto la 
“Carta de Turismo Cultural”en el que se le 
define como aquella forma de turismo que 
tiene por objeto, entre otros fines, el cono-
cimiento de monumentos y sitios histórico-
artísticos y que ejerce un efecto realmente 
positivo sobre éstos en tanto en cuanto con-
tribuye –para satisfacer sus propios fines- a 
su mantenimiento y protección. Sin embar-
go el turismo cultural tiene muchos pro-
blemas que hay que afrontar, como el uso 
incontrolado de los monumentos y los sitios.  

Vázquez Casielles (2004) recoge una de-
finición de la Secretaría General de Turis-
mo que lo delimita como el “organizar y 
realizar un viaje con una propuesta de con-
tenido territorial o temático para llevara a 
cabo actividades que permiten experimen-
tar la cultura y las diferentes formas de 
vida de otras gentes y, como consecuencia, 
conocer y comprender sus costumbres, tra-
diciones, entorno físico, ideas intelectuales 
y lugares históricos, arqueológicos, arqui-
tectónicos o de otra significación cultural”.  

Pero también podemos considerar al tu-
rismo cultural como un viaje, a lugares 
diferentes de la residencia habitual, de un 
público interesado por conocer otras cultu-
ras contemplando recursos culturales, prin-
cipalmente los relacionados con la historia 
y el arte (Chías, 2002) . Las  dimensiones 
del turismo cultural, son para Hughes 
(2002): alcance o amplitud, tipo, tiempo y 
viaje. Esta multi-dimensión se refleja en los 
numerosos estudios realizados sobre turis-
mo cultural, en donde cada estudio es una 
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aproximación a objetos e interpretaciones, 
de aspectos históricos o contemporáneas y a 
elementos tanto móviles como inmóviles, 
desde la perspectiva del objetivo de los tra-
bajos realizados. 

En este contexto, la evaluación del po-
tencial de las Islas Canarias como destino 
de turismo cultural, exige aproximaciones 
desde más de una de estas dimensiones, 
partiendo de la base que es difícil variar la 
imagen de un destino por la reticencia de 
los promotores turísticos y, sin embargo, el 
turismo cultural es una alternativa de ne-
gocio para los destinos turísticos que crea 
trabajo y riqueza para las economías loca-
les.  

Por lo tanto,  seria necesario conformar 
una imagen global para fortalecer los obje-
tivos y estrategias de gestión, ayudado por 
las administraciones públicas responsables 
y las partes afectadas (Montero y Oreja, 
1996). Hay que tener también en cuenta las 
motivaciones vacacionales de los turistas 
que exige que los destinos maduros plan-
teen estrategias de fidelización a partir del 
reposicionamiento de sus productos, dado 
que se ha verificado el creciente segmento 
de turistas que consideran los valores  cul-
turales de los destinos como parte esencial 
de sus expectativas vacacionales (Montero 
y Gutiérrez, 1999). 

El desarrollo de este tipo de turismo ge-
nera ingresos, tanto a los agentes turísticos 
como a los municipios detentadores del 
patrimonio cultural y es reconocido como 
un objetivo tanto por instituciones de gesto-
ras de patrimonio cultural (Oreja y Monte-
ro, 1992; Montero, 1992) como por los pro-
pios operadores turísticos.  

Los estudios de expectativas y satisfac-
ción de visitantes nos han evidenciados que 
tener más tiempo de ocio, tiempo libre, hace 
que se demanden mas lugares para visitar. 
Por lo tanto el patrimonio  cultural está 
considerándose como un componente im-
portante dentro de los destinos (Gutiérrez y 
Oreja, 1998 a y b), configurándose  como un 
claro componente de la oferta  complemen-
taria del  tradicional  producto turístico “sol 
y playa”.  

 
Patrimonio cultural 

 
La cultura es un elemento cada vez más 

valorado por el turista en las distintas ofer-

tas turísticas y juega como elemento dife-
renciador a la hora de elegir un destino 
turístico. Se necesita una adecuada planifi-
cación y desarrollo del turismo cultural, ya 
que los productos turísticos básicos requie-
ren un esfuerzo de planificación que incluye 
promoción, comercialización e interpreta-
ción (Russo y van der Borg, 2002) 

La oferta del turismo cultural se plantea 
sobre la base de la disponibilidad de unos 
determinados recursos culturales básicos. 
Estos recursos culturales básicos son múl-
tiples: (Vázquez, 2004) 

1. Recursos culturales de carácter re-
ligioso: Catedrales, iglesias, conventos, 
sinagogas, templos, ermitas, monasterios y 
capillas. 

2. Recursos culturales de carácter 
monumental: Castillos, palacios, casas sin-
gulares, edificios emblemáticos, acueductos, 
plazas mayores, puentes, conjuntos históri-
co-artísticos, construcciones militares, re-
cintos amurallados. 

3. Otros recursos materiales ligados 
con la historia: Arquitectura doméstica, 
calles con historia, molinos, temas roma-
nas, baños árabes, rutas artísticas, pintura 
rupestre, instrumentos musicales. 

Existen diversas taxonomías para clasi-
ficar los recursos culturales. En particular 
atendiendo al enfoque basado en separar lo 
temporal de lo permanente Vera y Dávila 
(1995)  distinguen dos categorías. Una es la 
oferta permanente asociada a los equipa-
mientos culturales (museos, monumentos) 
y por otro lado la oferta relacionada con 
eventos y manifestaciones; espectáculos, 
exposiciones, encuentros, que generalmente 
está integrada en la primera. 

Estas clasificaciones vienen a destacar 
la presencia, además de estas manifesta-
ciones de carácter tangible, vinculadas al 
patrimonio monumental, las manifestacio-
nes de carácter intangible que se preocupan 
por las huellas del pasado (patrimonio et-
nográfico y etnológico, costumbres, ferias, 
espectáculos, gastronomía).  

Nobou Ito (2003) divide los recursos cul-
turales intangibles en dos categorías. La 
primera categoría estaría integrada por los 
Bienes Culturales Intangibles que están 
compuestos, a su vez, de dos subcategorías: 

 1.- Las artes como la música, la danza, 
el drama, etc.  

 2.- Las técnicas artesanales, tales  como 
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la cerámica, textil, metal, etc. 
La segunda categoría, establecida por 

Nobou Ito (2003), estaría integrada por los 
Bienes Culturales Populares. En este clus-
ter se considerarían las costumbres y ma-
neras de contar los alimentos, ocupación, 
eventos, etc. y  las realización de artes po-
pulares. 

Estos recursos tanto tangibles como in-
tangibles, tienen que  ser complementados 
con una infraestructura de apoyo para la 
acogida de turistas, que garanticen la satis-
facción de los mismos. Entre esta infraes-
tructura se ha de tener en cuenta, de 
acuerdo con Vázquez (2004): 

a) Los alojamientos; 
b)  Las comunicación y  el transporte;  
c)  La restauración;  
d)  Los servicios de recepción;  
e)  Otros servicios complementarios, 

como los médicos, comercios, financieros, 
etc. 

f)  Los recursos de la ciudad: diseño ur-
bano, espacios verdes, calles peatonales, 
etc. 

Para crear un producto cultural en un 
destino hace falta que los recursos cultura-
les tengan un valor para el visitante. El 
patrimonio cultural como componente de 
un producto turístico satisface una forma 
de turismo, dado que hay factores que con-
tribuyen a la sensación de identidad.  Pa-
trimonio, identidad cultural del lugar y 
turismo son los vértices de una estrecha 
relación (Ashworth, 1997). 

El patrimonio cultural puede ser un 
complemento para revitalizar el turismo, 
pero habría que gestionarlo de forma ade-
cuada como producto turístico sostenible, 
ya que es un recurso muy sensible, por 
cuanto hay multitud de factores, físicos y 
sociales que le pueden afectar negativa-
mente.  

Por lo tanto, la relación entre turismo 
cultural y el desarrollo sostenible debe con-
vertirse en un elemento estratégico, ya que 
la cultura será el barómetro de la calidad 
del desarrollo turístico (…), siempre que 
exista una economía sólida y próspera (As-
canio, 2003) 

 

Diseño de un instrumento de medida de los 
recursos culturales tangibles: el caso de la 
comunidad canaria 

 
En este trabajo nos centramos en el aná-

lisis  de los recursos culturales tangibles en 
el marco institucional de la Comunidad 
canaria, por lo que partimos de la conside-
ración de un constructo que se denominará: 
“Recursos culturales tangibles de la Comu-
nidad canaria”.  

Los datos disponibles para la realización 
de esta investigación proceden de la “Guía 
de Recursos y Espacios Culturales de las 
Islas Canarias”( SOCAEN, 2000). 

En la revisión teórica previa se ha des-
tacado el alcance de este concepto teórico, 
en donde hemos podido distinguir los si-
guientes  elementos integrantes: 

1.- Edificios Religiosos:  Iglesias, cate-
drales, ermitas 

2.- Edificios públicos: Ayuntamientos, 
lonjas 

3.- Casas históricas: Palacios, casas de 
ilustres de las islas, palacios, sede de go-
bierno 

4.- Centros culturales: Teatros, de la 
música, centros de cultura popular 

5.- Museos  
6.- Parques naturales  
7.- Calles y plazas 
8.- Cascos históricos 
Serán estos elementos los que constitui-

rán inicialmente el instrumento de medida 
que permita determinar jerarquizar tanto a 
los municipios de acuerdo a la disponibili-
dad de recursos culturales, como a los pro-
pios recursos culturales, en función de su 
mayor o menor presencia en los diferentes 
municipios. 

El instrumento de medida, se configura 
como una única cuestión referida a la pre-
sencia en el municipio del recurso cultural 
tangible, con un escalamiento de 1 a 4, en 
donde 1 significa que la disponibilidad es 
nula o escasa, 2 disponibilidad baja, 3 dis-
ponibilidad media y 4 disponibilidad alta. 

Los ítemes del instrumento de medida 
corresponden a los elementos que integran 
el constructo, codificados de la siguiente 
forma: 

RC1.- Edificios Religiosos 
RC2.- Edificios públicos 
RC3.- Casas históricas 
RC4.- Centros culturales 
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RC5.- Museos  
RC6.- Parques naturales  
RC7.- Calles y plazas 
RC8.- Cascos históricos 
La cumplimentación de la encuesta, con 

asignación de los valores escalares ordina-
les indicados se realizó por parte de los 
investigadores, a partir de la apreciación 
puntual de cada uno de los recursos cultu-
rales tangibles de los municipios canarios, 
disponibles en la base de datos: Guía de 
Recursos y Espacios Culturales de las Islas 
Canarias”( SOCAEN, 2000).  

El tratamiento de la información dispo-
nible se realizó mediante el Modelo de 
Rasch (Rasch, 1980;  Oreja, 2005), existien-
do antecedentes metodológico de la aplica-
ción del Modelo de Rasch en Arqueología 
(por ej. Stahl, 1989),  Antropología (por ej.  
Hanton, 2002), entre otros campos de las 
ciencias sociales y humanas. 

El Modelo de  Rasch permite ubica de 
forma jerárquica, en el continúo de medi-
ción conformado por el constructo, tanto a 
los sujetos o entes encuestados como a los 
ítemes del cuestionario, mediante una me-
dición conjunta. 

A la vez el cálculo de  estadísticos de 
fiabilidad, por parte del Modelo de Rasch,  
permite determinar que se repetirá la ubi-
cación de los entes en el continuo del cons-
tructo si se utilizan otros ítemes diferentes 
que midan este mismo constructo (Wright y 
Masters, 1982). La medición del nivel de 
fiabilidad varía entre 0 y 1, dándose en este 
extremo el mayor nivel de fiabilidad de la 
medición. 

En el caso de la validez (ajuste) lo que se 
mide es si los resultados observados se 
ajusta al modelo probabilístico generado. 
En el caso que se ajuste no se está desta-
cando observaciones inesperadas, si no se 
ajusta es que hay observaciones  que se 
desvían de lo esperado. Los estadísticos de 
ajuste se denominan Infit y Outfit. La dife-
rencia entre ambos se encuentra en que el 
Infit ha sido ponderado para dar más valor 
a las observaciones objetivas, siendo más 
sensible a las pautas de respuestas irregu-
lares a ítemes implícitas en los sujetos o 
entes. Ambos estadísticos se expresan me-
diante una media y una varianza normali-
zada. Los valores que se consideran admi-
sibles son para las medias (MNSQ) entre 
0,5 y 1,50 y para las varianzas normaliza-

das (ZSTD) entre +,- 2. (Linacre, 2002). 
Los datos obtenidos por la aplicación del 

cuestionario a los recursos culturales tan-
gibles de los municipios canarios han sido 
tratados mediante el programa de compu-
tación del Modelo de Rasch Minis-
tep/Winsteps (Linacre, 2005). 

La aplicación del Modelo de Rasch , en 
particular los análisis de fiabilidad y vali-
dez, nos permitirá depurar (calibrar) el 
instrumento de medida utilizado para el 
constructo: “Recursos culturales tangibles 
de la Comunidad canaria”. 

Una primera aplicación, considerando 
todos (8) ítemes del cuestionario se presen-
ta en el anexo nº 1: Diseño inicial del ins-
trumento de medida.  En la figura nº 1 se 
puede apreciar  la medición conjunta que 
ha permitido jerarquizar los ítemes “Recur-
sos culturales” como a los municipios que 
disponen de dichos recursos.  

La jerarquización de los ítemes se reali-
za desde los niveles inferiores, cuyo signifi-
cado es una mayor disponibilidad hasta los 
niveles superiores en los que los bienes 
indicados no están tan disponibles en los 
municipios. 

La jerarquización de los municipios se 
establece desde los niveles inferiores que 
tienen un inventario escaso de bienes a los 
superiores cuyo inventario es más amplio. 

En el cuadro nº 1 se destacan los niveles 
de fiabilidad, alto en el caso de los munici-
pios (0,71) y bastante altos para el instru-
mento de medida (0,97). 

Del análisis de los ajustes, se percibe ni-
veles no aceptables en los ítemes RC6 y 
RC3, a partir de la consideración de los 
estadísticos MNSQ y ZSTD, tanto del Infit 
como del Outfit. Ello nos lleva a depurar 
estos ítemes del instrumento de medida y 
proceder a una nueva ejecución del pro-
grama Ministep/Winsteps con seis ítemes. 
Los resultados los tenemos recogidos en el 
anexo nº 2: Diseño final del instrumento de 
medida. 

En la figura nº 2 se recoge nuevamente 
la jerarquía de los municipios e ítemes del 
instrumento de medida del constructo: “Re-
cursos culturales tangibles de la Comuni-
dad canaria”. 

En el cuadro nº 3 se aprecia una mejora 
de los niveles de fiabilidad, tanto de los 
municipios (0,80) como de los ítemes (0,99).  
El análisis del cuadro nº 4 confirma el ajus-
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te losgrado (validez del instrumento de 
medida) toda vez que los ítemes que per-
manecen en el mismo mantienen estadísti-
cos admisibles  a nivel de medias (MNSQ) y 
prácticamente admisibles en varianza es-
tandarizad (ZSTD), como es el caso de RC1 
que se encuentra situado en el límite supe-
rior de la admisibilidad. 

De esta forma podemos establecer que se 
ha llegado, mediante el Modelo de Rasch, al 
establecimiento de un sistema de medición 
objetivo del constructo: Recursos culturales 
tangibles de la Comunidad canaria”, una 
vez depurados los ítemes que presentan 
pautas de comportamiento irregulares no 
ajustables al modelo probabilístico deter-
minado. A ello hay que añadir los altos 
niveles de fiabilidad alcanzado, tanto en el 
caso de los municipios, como en el de los 
ítemes.  

 
Resumen y conclusiones 
 

 A partir de un estudio previo de la lite-
ratura existente sobre Recursos culturales 
tangibles se ha establecido un constructo 
referido a la Comunidad canaria. Se trata-
ba de establecer un instrumento de medida 
objetiva utilizable tanto para jerarquizar 
los ítemes correspondientes a los elementos 
del constructo como para establecer una 
jerarquía de los municipios a partir de la 
mayor o menor disponibilidad de dichos 
recursos culturales tangibles. Dichas jerar-
quías tiene una clara función de política 
económica en el contextote la formulación  
de las estrategias de marketing del turismo 
cultural de la Comunidad canaria. 

La aplicación del Modelo de Rasch ha 
permitido depurar los ítemes utilizados, a 
la vez que las jerarquizaciones  de munici-
pios e ítemes. 

Los ítemes depurados han sido RC6: 
Parques Naturales y RC3: Casas históricas. 
En el primer de los casos: Parques Natura-
les, se podría discutir su inclusión dentro 
del constructo e instrumento de medida 
diseñado debido a la característica común 
del resto de los ítemes de ser recursos cul-
turales tangibles construidos y éste no. 

En el segundo de los casos RC3: Casa 
históricas, coincide con el resto de los íte-
mes en ser recurso cultural tangible cons-
truido, pero es posible que las valoraciones 
escalares de otros ítemes, por ejemplo RC8: 

Cascos histórico,  recoja de forma implícita 
el mismo concepto. 

En conclusión podemos establecer que se 
ha logrado el objetivo establecido en esta 
investigación. 
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ANEXO 1.  Diseño inicial del instrumento de medida: figuras y cuadros 
 
Figura 1. Representación conjunta de 87 municipios canarios y 8 recursos culturales (inicial) 
--------------------------------------------------------------------------------------- 
  

                                                          Municipios canarios-MAP-Recursos Culturales 
                                                                <more>|<rare> 
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Cuadro 1. Fiabilidad de la separación de los municipios y los recursos culturales (inicial) 
-------------------------------------------------------------------------------- 

 
SUMMARY OF 87 MEASURED Municipios cs 

+-----------------------------------------------------------------------------+ 
|           RAW                          MODEL         INFIT        OUTFIT    | 
|          SCORE     COUNT     MEASURE   ERROR      MNSQ   ZSTD   MNSQ   ZSTD | 
|-----------------------------------------------------------------------------| 
| MEAN      14.6       8.0       47.95     .69       .97    -.1    .97    -.1 | 
| S.D.       3.5        .0        1.39     .06       .70    1.2    .65    1.1 | 
| MAX.      28.0       8.0       53.12     .81      3.85    3.7   3.84    3.7 | 
| MIN.      11.0       8.0       46.20     .59       .28   -2.0    .24   -1.9 | 
|-----------------------------------------------------------------------------| 
| REAL RMSE    .76  ADJ.SD    1.17  SEPARATION  1.55  Munici RELIABILITY  .71 | 
|MODEL RMSE    .69  ADJ.SD    1.21  SEPARATION  1.75  Munici RELIABILITY  .75 | 
| S.E. OF Municipios c MEAN = .15                                             | 
+-----------------------------------------------------------------------------+ 

Municipios c RAW SCORE-TO-MEASURE CORRELATION = 1.00 
CRONBACH ALPHA (KR-20) Municipios c RAW SCORE RELIABILITY = .79 

 
SUMMARY OF 8 MEASURED Recursos culs 

+-----------------------------------------------------------------------------+ 
|           RAW                          MODEL         INFIT        OUTFIT    | 
|          SCORE     COUNT     MEASURE   ERROR      MNSQ   ZSTD   MNSQ   ZSTD | 
|-----------------------------------------------------------------------------| 
| MEAN     158.5      87.0       50.00     .21      1.05     .0    .97    -.4 | 
| S.D.      34.2        .0        1.41     .02       .59    3.8    .53    3.5 | 
| MAX.     215.0      87.0       51.93     .25      2.27    7.2   2.02    6.1 | 
| MIN.     115.0      87.0       47.79     .18       .40   -4.7    .38   -4.8 | 
|-----------------------------------------------------------------------------| 
| REAL RMSE    .23  ADJ.SD    1.39  SEPARATION  5.91  Recurs RELIABILITY  .97 | 
|MODEL RMSE    .21  ADJ.SD    1.39  SEPARATION  6.61  Recurs RELIABILITY  .98 | 
| S.E. OF Recursos cul MEAN = .53                                             | 
+-----------------------------------------------------------------------------+ 

UMEAN=50.000 USCALE=1.000 
Recursos cul RAW SCORE-TO-MEASURE CORRELATION = -1.00 

 
 
 
 

Cuadro 2. Jerarquización y ajustes de los recursos culturales (inicial) 
-------------------------------------------------------------------------------- 

Municipios canarios: REAL SEPARACIÓN: 1.55  RELIABILITY (FIABILIDAD): .71 
Recursos culturales: REAL SEPARACIÓN: 5.91  RELIABILITY (FIABILIDAD): .97 

 
Estadísticos de ajustes de los Recursos culturales (ORDENACIÓN POR SU MEDIDA) 

 
+----------------------------------------------------------------------------------------+ 
|ENTRY    RAW                   MODEL|   INFIT  |  OUTFIT  |PTMEA|                       | 

 |NUMBER  SCORE  COUNT  MEASURE  S.E. |MNSQ  ZSTD|MNSQ  ZSTD|CORR.| Recursos culturales   | 
|------------------------------------+----------+----------+-----+-----------------------| 
|     2    115     87    51.9      .3|1.02    .2| .81   -.8|  .76| RC2 Edif. Publicos    | 
|     8    119     87    51.7      .2|1.12    .8|1.02    .2|  .68| RC8 Cascos Historicos | 
|     5    138     87    50.8      .2| .91   -.6| .87  -1.0|  .78| RC5 Museos            | 
|     6    146     87    50.4      .2|2.27   7.2|2.02   6.1|  .18| RC6 Parque Naturales  | 
|     3    155     87    50.0      .2|1.62   3.8|1.57   3.6|  .75| RC3 Casas Historicas  | 
|     4    181     87    49.0      .2| .47  -4.1| .47  -4.1|  .59| RC4 Centros Culturales| 
|     1    199     87    48.4      .2| .40  -4.7| .38  -4.8|  .78| RC1 Edif. Religiosos  | 
|     7    215     87    47.8      .2| .60  -2.9| .60  -2.7|  .70| RC7 Calles y Plazas   | 
|------------------------------------+----------+----------+-----+-----------------------| 
| MEAN   158.5   87.0    50.0      .2|1.05    .0| .97   -.4|     |                       | 
| S.D.    34.2     .0     1.4      .0| .59   3.8| .53   3.5|     |                       | 
+----------------------------------------------------------------------------------------+ 
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Anexo 2. Diseño definitivo del instrumento de medida: figuras y cuadros 
 
Figura 2. Representación conjunta de 87 municipios canarios y 6 recursos culturales (final) 

-------------------------------------------------------------------------------- 

                      Municipios canarios-MAP-Recursos Culturales 
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   59                                   +                                  59 
                                        | 
                                        | 
   58                                   +                                  58 
                                        | 
                                        | 
   57                                #  +                                  57 
                                        | 
                                        | 
   56                                   +                                  56 
                                     +  | 
                                        |T 
   55                                   +                                  55 
                                        | 
                                        | 
   54                                   +                                  54 
                                     +  | 
                                        | 
   53                                   +  RC2 Edif. Pcos RC8 Cascos Hist   53 
                                     #  |S 
                                        | 
   52                                   +                                  52 
                                       T|  RC5 Museos 
                                        | 
   51                                   +                                  51 
                                        | 
                                        | 
   50                                   +M                                 50 
                                        | 
                                        | 
   49                                + S+                                  49 
                                        |  RC4 Centros Cult 
                                        | 
   48                              ###  +                                  48 
                                        | 
                                  ####  |S RC1 Edif Religiosos 
   47                                   +                                  47 
                             ######### M| 
                                        |  RC7 Calles y plazas 
   46                                   +                                  46 
                       ###############  | 
                                        | 
   45                                   +                                  45 
                                        |T 
                             +########  | 
   44                                  S+                                  44 
                                        | 
                                        | 
   43                                   +                                  43 
                                     +  | 
                                        | 
   42                                   +                                  42 
                                        | 
                                       T| 
   41                                   +                                  41 
                                        | 
                                        | 
   40                                   +                                  40 
  <less> --------------------- Municipi-+- Recursos------------------<frequent> 

Cada '#' representa a dos Municipios y cada '+' a uno 



Isabel Montero Murada y Juan Ramón Oreja Rodríguez 255

 

 

Cuadro 3. Fiabilidad de la separación de los municipios y los recursos culturales (final) 
-------------------------------------------------------------------------------- 

 
+-----------------------------------------------------------------------------+ 
|           RAW                          MODEL         INFIT        OUTFIT    | 
|          SCORE     COUNT     MEASURE   ERROR      MNSQ   ZSTD   MNSQ   ZSTD | 
|-----------------------------------------------------------------------------| 
| MEAN      11.1       6.0       46.55    1.04       .93    -.1    .92    -.1 | 
| S.D.       2.7        .0        2.61     .15       .85    1.1   1.01    1.0 | 
| MAX.      22.0       6.0       57.15    1.29      4.67    4.8   4.69    4.6 | 
| MIN.       8.0       6.0       42.60     .87       .15   -1.2    .10    -.9 | 
|-----------------------------------------------------------------------------| 
| REAL RMSE   1.17  ADJ.SD    2.33  SEPARATION  1.99  Munici RELIABILITY  .80 | 
|MODEL RMSE   1.05  ADJ.SD    2.39  SEPARATION  2.27  Munici RELIABILITY  .84 | 
| S.E. OF Municipios c MEAN = .28                                             | 
+-----------------------------------------------------------------------------+ 
Municipios c RAW SCORE-TO-MEASURE CORRELATION = 1.00 
CRONBACH ALPHA (KR-20) Municipios c RAW SCORE RELIABILITY = .84 
  
     SUMMARY OF 6 MEASURED Recursos culs 
+-----------------------------------------------------------------------------+ 
|           RAW                          MODEL         INFIT        OUTFIT    | 
|          SCORE     COUNT     MEASURE   ERROR      MNSQ   ZSTD   MNSQ   ZSTD | 
|-----------------------------------------------------------------------------| 
| MEAN     161.2      87.0       50.00     .27       .99     .0    .92    -.2 | 
| S.D.      39.1        .0        2.70     .02       .22    1.4    .21     .9 | 
| MAX.     215.0      87.0       53.16     .29      1.25    1.5   1.14     .6 | 
| MIN.     115.0      87.0       46.25     .24       .59   -2.6    .50   -2.1 | 
|-----------------------------------------------------------------------------| 
| REAL RMSE    .28  ADJ.SD    2.68  SEPARATION  9.62  Recurs RELIABILITY  .99 | 
|MODEL RMSE    .27  ADJ.SD    2.69  SEPARATION 10.02  Recurs RELIABILITY  .99 | 
| S.E. OF Recursos cul MEAN = 1.21                                            | 
+-----------------------------------------------------------------------------+ 
UMEAN=50.000 USCALE=1.000 
Recursos cul RAW SCORE-TO-MEASURE CORRELATION = -1.00 

 
 
 

Cuadro 4. Jerarquización y ajustes de los recursos culturales (final) 
-------------------------------------------------------------------------------- 

 
Estadísticos de ajustes de los Recursos culturales (ORDENACIÓN POR SU MEDIDA) 

 
+----------------------------------------------------------------------------------------+ 
|ENTRY    RAW                   MODEL|   INFIT  |  OUTFIT  |PTMEA|                       | 
|NUMBER  SCORE  COUNT  MEASURE  S.E. |MNSQ  ZSTD|MNSQ  ZSTD|CORR.| Recursos cul          | 
|------------------------------------+----------+----------+-----+-----------------------| 
|     2    115     87    53.2      .3|1.25   1.5| .97    .0|  .77| RC2 Edif. Publicos    | 
|     6    119     87    52.9      .3|1.17   1.2|1.02    .2|  .77| RC8 Cascos Historicos | 
|     4    138     87    51.7      .2|1.05    .5|1.03    .2|  .81| RC5 Museos            | 
|     3    181     87    48.8      .3| .87   -.6|1.14    .6|  .63| RC4 Centros Culturales| 
|     1    199     87    47.3      .3| .59  -2.6| .50  -2.1|  .83| RC1 Edif. Religiosos  | 
|     5    215     87    46.2      .2| .98   -.1| .88   -.2|  .72| RC7 Calles y Plazas   | 
|------------------------------------+----------+----------+-----+-----------------------| 
| MEAN   161.2   87.0    50.0      .3| .99    .0| .92   -.2|     |                       | 
| S.D.    39.1     .0     2.7      .0| .22   1.4| .21    .9|     |                       | 
+----------------------------------------------------------------------------------------+ 
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Resumen: En este artículo se analiza el discurso divulgativo del patrimonio arqueológico, en su dimen-
sión visual principalmente, tomando como objeto de estudio las postales. La muestra analizada recoge un 
conjunto representativo procedente de museos arqueológicos, yacimientos y aulas arqueológicas de la 
Comunidad Autónoma de Castilla y León. El objetivo es valorar qué imagen del patrimonio arqueológi-
co se está transmitiendo a través de este tipo de producto. La disciplina arqueológica ha prestado poca 
atención a este tipo de discursos no oficiales transmitidos a través de los objetos que forman parte de la 
cultura popular y de la industria del  recuerdo, sin embargo desempeñan un papel importante en la 
transmisión de determinadas imágenes sobre el pasado. 
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Abstract: This article analyses the archaeological heritage popularisation discourse, mainly in its visual 
dimension, using postcards as its object of study. The sample analysed is a representative conjunct of 
postcards from archaeological museums, archaeological sites and interpretation centres in Castilla y 
León. The principal objective is an evaluation of the kind of archaeological heritage image transmitted 
by this kind of product. The archaeological discipline has taken little attention on these non-official dis-
courses transmitted by popular culture and souvenir industry objects, although they play an important 
role in the transmission of particular images about the past. 
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Introducción la divulgación del patrimonio 
arqueológico en Castilla y León 
 

La Comunidad Autónoma de Castilla y 
León una de las más grandes del marco 
peninsular y europeo lleva varios años 
apostando fuerte por el turismo de interior. 
De acuerdo con este planteamiento tanto el 
patrimonio natural como el cultural son sus 
más valiosos referentes. Dentro de este 
último se ha ido incorporando de una forma 
creciente el patrimonio arqueológico. A las 
numerosas iniciativas llevadas a cabo se 
suman las activas campañas de promoción 
en diferentes contextos y foros. Los expo-
nentes más claros son los anuncios televisi-
vos renovados anualmente, que al igual que 
en otras Comunidades Autónomas, recu-
rren a la figura de artistas conocidos como 
reclamo. 

Centrándome en la situación concreta 
del patrimonio arqueológico han sido varias 
las líneas de actuación orientadas a difun-
dir dicho patrimonio. En este sentido no es 
casual la preferencia por el término “difun-
dir” que incide en la dimensión cuantitativa 
frente a “divulgación” que incide en el pro-
ceso de traducción de determinados conte-
nidos de un ámbito especializado a otro que 
no lo es. Por el contrario revela un punto de 
vista particular desde la administración 
que se refleja en el tipo de actuaciones lle-
vadas a cabo. Así, se ha puesto especial 
interés en dar a conocer y hacer más visible 
el patrimonio arqueológico a un público lo 
más amplio posible. Para ello 1) se han 
acondicionado yacimientos arqueológicos 
para ser visitados; 2) se han realizado ex-
posiciones temporales de gran impacto so-
cial y 3) se han creado nuevos espacios di-
vulgativos, denominados aulas arqueológi-
cas, que responden al modelo generalizado 
de los centros de interpretación. Estos tres 
tipos de actuaciones corresponderían a lo 
que podríamos denominar dotación de in-
fraestructuras y servicios, en unos casos de 
carácter permanente y en otros temporal. 
Sin embargo, junto a éstas hay que añadir 
otras formas de actuación divulgativa, que 
si bien son parte esencial de las anteriores, 
han tenido y siguen teniendo un tratamien-
to secundario, me refiero a los materiales 
complementarios, fundamentalmente los de 
primera mano, folletos y guías, y los pro-

ductos a la venta. Con esto no quiero decir 
que no se consideren significativos, sino 
que no se articulan demasiado con las pri-
meras actuaciones, se van incorporando a 
posteriori o manteniendo los materiales 
disponibles previos. 
 
Nuevas perspectivas de análisis 
 

Teniendo en cuenta el contexto general 
esbozado, se hace cada vez más necesario 
un tipo de análisis que aborde el fenómeno 
divulgativo desde nuevas perspectivas que 
engloben aspectos hasta ahora poco tenidos 
en cuenta. En este sentido se impone cada 
vez más una visión integradora de la di-
mensión cuantitativa y la cualitativa. De-
ntro de este marco se sitúa el análisis de 
las postales de los espacios divulgativos del 
patrimonio arqueológico, esto es yacimien-
tos arqueológicos, aulas arqueológicas y 
museos, que presento a lo largo de estas 
páginas. Si bien es cierto que el caso de 
Castilla y León no es un caso paradigmáti-
co sí puede considerarse este trabajo un 
referente metodológico y una primera 
aproximación crítica a este tipo de material 
que abre a su vez la mirada a otros produc-
tos a la venta como posters, pins, marcado-
res de libros etc. No obstante este tipo de 
análisis no surge de forma aislada, sino que 
se integra en una investigación más amplia 
sobre la divulgación del patrimonio arqueo-
lógico en Castilla y León. En ella se anali-
zaron los diferentes tipos de discursos di-
vulgativos en circulación, por un lado, los 
emitidos por los propios espacios divulgati-
vos, una muestra formada por doce museos 
arqueológicos, treinta y cinco yacimientos 
arqueológicos y veintitrés aulas arqueológi-
cas, de éstos a su vez se analizaron los dis-
cursos textuales de sus materiales editados 
de carácter complementario, folletos y guí-
as, y también sus productos a la venta en-
tre los que se incluyen las postales; por otro 
lado, se valoraron los discursos de los agen-
tes de la divulgación y del público (Mansilla 
2001 y 2004).  
 
El papel de los productos a la venta: las 
postales 
 

El análisis del papel que las postales 
desempeñan en la divulgación del patrimo-
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nio arqueológico hay que situarlo en rela-
ción con la dinámica de la venta y disemi-
nación de otro tipo de recuerdos, que a su 
vez se insertan en lo que algunos autores 
como Moser (2001) han empezado a deno-
minar estudio de las representaciones ar-
queológicas. Esta misma autora señala la 
necesidad de investigar con detenimiento 
este tipo de materiales. Conviene tener en 
cuenta dos ideas básicas que comparto y 
que en cierto modo a lo largo de la historia 
de la disciplina arqueológica se han ido 
modificando, en algunos casos desdibujando 
como consecuencia de los distintos temas 
objeto de atención en las diferentes épocas. 
Me estoy refiriendo, en primer lugar, al 
papel de la imagen no sólo como decoración, 
sino como elemento activo en la construc-
ción del conocimiento sobre el pasado y, en 
segundo lugar, al grado de relevancia que 
se ha concedido a las imágenes destinadas 
al público no especializado. En relación con 
este último aspecto conviene insistir en el 
proceso de transmisión del conocimiento 
sobre el pasado más complejo de lo que 
hasta ahora se ha considerado. 

Las postales no han constituido hasta el 
momento un objeto de estudio prioritario. 
Los trabajos realizados se han llevado a 
cabo desde disciplinas y planteamientos 
diferentes. Por un lado, en los estudios tu-
rísticos, en algunos casos con un tratamien-
to más bien economicista, como actividad 
generadora de beneficios ligada al turismo 
(Escabias, 1988). Por otro lado, la antropo-
logía visual, especialmente en el marco de 
los estudios postcoloniales, se interesa por 
la diseminación de las postales, junto con 
otro tipo de materiales más propagandísti-
cos (Kim, 2002), y por su papel en la cons-
trucción identitaria, en relación con la crea-
ción de la imagen del “otro” principalmente 
en el contexto colonial (Albers y James, 
1990). También se interesa por el “otro” 
exótico en el contexto de la mercantilización 
de determinados destinos turísticos (Ed-
wards, 1996).  

Un objeto de estudio cuyas fronteras 
disciplinarias son muy permeables, pues 
convergen tanto el análisis del discurso 
textual, los mensajes son importantes, 
aunque sean breves, los estudios sobre 
otros elementos íntimamente ligados a las 
postales como son los sellos, aunque hasta 
el momento tampoco han recibido demasia-

da atención como transmisores de imágenes 
del patrimonio. Se trata, por tanto, de una 
temática que se encuentra a caballo entre 
diversas disciplinas no sólo las menciona-
das, sino también lo que se han denomina-
do estudios de cultura popular y cultura 
material. Aunque metodológicamente se 
aíslen, no pueden separarse de otros ele-
mentos que forman parte de la “cultura del 
recuerdo” desde el punto de vista personal o 
de la “industria del recuerdo” bajo la óptica 
empresarial, de la que forman parte tanto 
los sellos, como otros muchos objetos, cami-
setas, adornos, etc. (Schlüter, 1993; Goings, 
2001). Constituyen un interesante marco de 
referencia metodológica, si bien algo aleja-
dos de mi objeto de estudio, la divulgación 
del patrimonio arqueológico. Salvo alguna 
excepción, como el informe que valora la 
visibilidad del patrimonio cultural francés 
en este tipo de producto (Bazin et alii, 
1995).  

Otro elemento clave que diferencia di-
chas experiencias de ésta, es que en casi 
todos ellos se abordan la imagen que se 
crea y se difunde de determinados grupos 
humanos, contemporáneos, pero minorita-
rios (Moros, 2000), lejanos como en los des-
tinos exóticos (Jhala, 2000) o los imagina-
rios, en ocasiones aún no superados, tras 
los contactos con las poblaciones autóctonas 
(Cheung, 2000; Albers y James, 1983; Na-
deln-Klein, 1991). La nota distintiva en 
este caso es la ausencia de comunidad al-
guna, son sus restos materiales los prota-
gonistas. El objetivo es doble: por un lado, 
conocer qué imagen se transmite del patri-
monio a través de las postales y por otro, 
cuál es su papel en la divulgación del mis-
mo, su articulación con todos los demás 
instrumentos de divulgación, en qué medi-
da refuerzan una determinada imagen, la 
contradicen, y cuál es su relación con los 
discursos divulgativos. 

Es en los museos donde en el 50% de los 
casos, del total analizado, se vende este tipo 
de producto, frente a las aulas y yacimien-
tos en los que sólo se encuentran en un 
17%. La muestra está compuesta por 141 
postales, las que se encuentran actualmen-
te a disposición del público. He considerado 
únicamente dos criterios: la dimensión tex-
tual y la visual. De acuerdo con un análisis 
de contenido, más que semiótico (Albers y 
James, 1988: 146-147).  
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Tipos de discursos 
 
El discurso textual es muy poco signifi-

cativo. La información complementaria que 
ofrecen las postales es muy sucinta. En el 
58% de los casos se identifica la imagen 
representada, se proporciona una fecha y 
su ubicación. Sorprende en cambio que en 
un 31% de los casos sólo se dé la identifica-
ción, sin especificar la fecha. La forma de 
presentación de las postales es bastante 
homogénea, varía el número de integrantes 
de las series, en algunos casos ya incomple-
tas, entre 10 y 32. Si bien sólo en un caso 
no se venden sueltas, sino dentro de un 
estuche de cartón que incluye un discurso 
más elaborado. Esto es, por una cara mues-
tra un pequeño mapa de la zona, un itine-
rario de visita junto con las imágenes del 
conjunto de las postales. Por la otra cara se 
puede leer un mensaje de promoción turís-
tica: “Valle de Sedano. Llama a la puerta de 
las sensaciones” sobre una foto de una 
puerta con aldaba que al abrirla deja ver 
las postales. Se encuentran a la venta en la 
oficina de turismo de Sedano, pero su temá-
tica no es ni el contenido del aula arqueoló-
gica colindante, ni la ruta arqueológica, de 
hecho, de las dos series de 10 postales sólo 
dos se refieren directamente al patrimonio 
arqueológico, con imágenes de los dólmenes 
de Las Arnillas. El hilo conductor es la ruta 

por el patrimonio natural y cultural del 
valle de Sedano.  

En cuanto al discurso visual hay que 
destacar en primer lugar que en todos los 
casos se trata de fotografías en color, no 
hay ningún dibujo. Son tres los periodos 
crono-culturales más frecuentes: Romano 
(25%), Edad del Hierro (16%) y Edad Media 
(25%). Sin embargo es muy significativo el 
elevado porcentaje de casos (19%) en los 
que no se especifica ninguna adscripción. 
Desde un punto de vista temático se impo-
nen los objetos artísticos (34%), los objetos 
arqueológicos (25%) y la arquitectura 
(17%). El paisaje es más significativo (11%) 
que en la cartelería de los diferentes espa-
cios divulgativos. Lo que se aprecia espe-
cialmente en las series de los museos. Sin 
embargo, sí se constata una sintonía con los 
diferentes discursos divulgativos, incluyen-
do también los folletos, en la ausencia prác-
ticamente de imágenes de personas. Así, no 
aparece ni población local en aquellas imá-
genes de localidades, ni público disfrutando 
del paisaje natural o cultural, ni arqueólo-
gos/as trabajando. Curiosamente sí apare-
cen “espeleólogos/as en acción” o “contem-
plación” (4%) dentro de las cuevas, pues 
algunas de las imágenes son un posado, que 
corresponden al yacimiento de Atapuerca 
(Burgos) (imagen 1). 

 
 

 
Imagen 1. Vista general de las postales de la muestra. 
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En cambio, no hay ninguna imagen de 

los yacimientos, ni siguiera de los ya ico-
nos reconocidos: los arqueólogos traba-
jando en la trinchera del ferrocarril sobre 
un entramado de andamios. Puesto que 
no hay dibujos en el conjunto de la mues-
tra, tampoco se encuentran las recons-
trucciones ideales de paisajes prehistóri-
cos, ejemplares ya agotados, de la familia 
de homínidos o el rostro del Homo antece-
sor que sí aparecen en cambio como moti-
vos de los marcadores de libros.  

También son poco significativas las es-
tructuras arqueológicas (7%) in situ, se 
prefiere mostrar los hallazgos o vistas 
generales, más que los restos tal y como el 
visitante los encuentra en su visita. Esto 
se aprecia en el caso de la serie del museo 
y yacimiento de la Olmeda (Palencia) con 
una única postal que muestra el yaci-
miento frente al resto que presentan deta-
lles de los mosaicos. Por otro lado, en la 
serie del Museo Numantino, que también 
se encuentra en el yacimiento de Numan-
cia (Soria) sí se ofrecen algunas imágenes 
de distintas estructuras arqueológicas, 
por lo que no estaría de más en un futuro, 
pues la colección es de la década de los 90, 
la ampliación de la serie con la incorpora-
ción de algunas de las reconstrucciones de 
las casas y de parte de la muralla tal co-
mo pueden visitarse hoy, incluso de algu-
na imagen de la ambientación histórica 
de la batalla entre romanos y celtíberos 
que se viene realizando en Garray. 

¿Qué mensaje visual sobre el patrimo-
nio se está transmitiendo? Predomina 
una visión muy esteticista, de hecho todas 
las imágenes son bonitas, están muy cui-
dadas, se transmite un sentido más de 
contemplación artística que de compren-
sión de objetos, estructuras etc. Así, se 
imponen las composiciones (51%). Es de-
cir imágenes sin contexto en las que los 
objetos se disponen sobre un fondo como 
si fueran “tesoros” o se amplían ocupando 
todo el espacio de la postal, de manera 
que resulta difícil saber si se trata de una 
pieza instalada dentro de una vitrina o 
exenta. Aunque son más numerosas las 
vistas exteriores (35%) que las interiores 
(14%), unos porcentajes que están indi-
cando la presencia de yacimientos y pai-
sajes. Este es un aspecto significativo en 

el caso de los museos en los que son las 
estructuras arqueológicas las grandes 
protagonistas de la cartelería.  

El punto anterior se refuerza con el 
enfoque predominantemente decorativo 
(82%), que permite apreciar la belleza o la 
perfección de una determinada pieza o 
edificio, más que la ilustración (18%) so-
bre algún aspecto significativo como la 
ubicación de un tipo de yacimiento en un 
alto o las características arquitectónicas 
de un edificio. Por último, el tipo de vista 
que se ofrece es importante, aunque pue-
da parecer contradictorio, se imponen las 
vistas generales (66%) a las vistas de 
detalle (34%). Si bien se tiende a mostrar 
las piezas aumentadas, lo que permite 
apreciar los detalles y hace perder el refe-
rente del tamaño real de los mismos, lo 
que los magnifica, incluso tratándose de 
objetos cotidianos como puede ser una 
tapa de una cajita de cerámica. En nin-
gún caso se proporcionan las dimensiones 
de las piezas. 

 
Conclusiones  

 
Las postales de la muestra son un 

producto de factura reciente, aquellas que 
indican su fecha de edición son en su ma-
yoría de la década de los 90 (59%), ofre-
ciendo una estética cuidada, pero mante-
niendo un esquema clásico en la imagen 
del patrimonio arqueológico que transmi-
ten. Sería interesante poder contrastar 
esta muestra con ejemplos estrictamente 
turísticos, para poder determinar aspec-
tos de detalle, como las diferencias entre 
la visión general sobre el patrimonio ar-
queológico como “producto turístico” que 
se quiere vender y la particular que se 
tiene ya en el ámbito de la disciplina ar-
queológica. Aunque en algunos casos esto 
sea algo sutil. La edición de las postales 
corre a cargo de la  Consejería de Cultura 
y Turismo de la Junta de Castilla y León 
principalmente, pero también del Patro-
nato de Turismo de una Diputación Pro-
vincial y de la Concejalía de Turismo de 
un Ayuntamiento. La autoría de las imá-
genes no se considera demasiado, pues 
figuran empresas o no se especifican en la 
mayoría de los casos (52%). No obstante 
la realización de las fotografías por parte 
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de los propios arqueólogos puede impri-
mir ciertas particularidades, en este as-
pecto entra en juego la dimensión tempo-
ral, pues permitiría afinar aún más la 
relación entre la visión endógena, autoría 
de los arqueólogos, y la exógena, fotógra-
fos que repiten modelos estandarizados de 
postales de museos por ejemplo. 

Algunos de los museos de instalación 
más moderna no cuentan aún con una 
serie de postales propia, de ahí que pueda 
ser interesante introducir algunas nove-
dades. En primer lugar, un formato al-
ternativo de conjunto, tipo librito, del que 
puedan luego separarse los distintos mo-
delos, o tipo estuche con un desarrollo 
textual más rico como los realizados por 
el Instituto Portugués de Patrimonio Ar-
quitectónico (dedicados a Évora y Elvas, 
s.f.). Este formato permitiría revalorizar 
tanto el producto como el propio espacio 
divulgativo, al ser una versión más mo-
derna, atractiva, interesante y singular. 
En un contexto como el actual en el que 
productos de uso común cuentan con de-
nominación de origen y se envuelven de 
un halo de prestigio mediante un deter-
minado discurso (Ortiz, 2001), en el que 
la  antigüedad y la identidad ocupan un 
lugar importante (Ruiz Zapatero, 2002), 
en los espacios divulgativos del patrimo-
nio arqueológico el recurso a la palabra, 
una breve historia, estaría más que justi-
ficado. Sería no tanto un mensaje publici-
tario, como contextual de las sociedades 
del pasado que se están sintetizando en 

unas pocas instantáneas. Se trataría de 
un producto singular, en el sentido de 
crear una imagen de marca propia, frente 
a la postal turística genérica. De hecho, 
en algunos casos las postales que se ofre-
cen en el aula arqueológica son las mis-
mas que en las tiendas de recuerdos, co-
mo sucede en Las Médulas, o no se ofre-
cen en los lugares esperados, el museo o 
la oficina de turismo de la que parte la 
ruta romana, en el caso de Astorga. 

En segundo lugar, combinar fotografí-
as y dibujos, en el caso de los museos, 
algunas reconstrucciones de escenas de 
las que aparecen en la cartelería de las 
salas, lo que permitiría a su vez comple-
mentar visiones de cómo se muestra el 
patrimonio hoy y cómo sería en su mo-
mento o en sus diferentes momentos. En 
este sentido, las series de postales dedi-
cadas al pasado romano de Trier (Alema-
nia) (imagen 2) o al yacimiento medieval 
de Ename (Bélgica) son referentes intere-
santes que combinan reconstrucciones 
ideales con fotografías del estado actual 
de los restos y elementos que forman par-
te del discurso interpretativo, como los 
personajes de los interactivos. 
Por último, habría que plantear seria-
mente quién es el destinatario actual de 
las postales, ¿el turista en general, el 
turista cultural, el especialista? Proba-
blemente, el hecho de que ese público esté 
poco definido contribuya al carácter gené-
rico del producto y a su escasa demanda. 

 

 
Imagen 2. Postales y CD Rom de Trier Romana (Alemania). 
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Resumen: La existencia de destinos turísticos maduros, como Canarias, con una creciente globalización 
de la oferta turística  y con la emergencia de un número considerable de destinos de sol y playa ubicados 
en países menos desarrollados altamente competitivos en precios, hace que la mejora de la calidad en la 
prestación de los servicios turísticos se haya convertido, para mercados maduros, en una necesidad de-
fensiva. Este trabajo, se basa en una encuesta realizada en la isla de La Palma a una muestra representa-
tiva de los visitantes de la isla donde, partiendo de una definición previa del concepto de calidad aplicada 
al producto turístico, se analiza tanto la expectativa del turista como la consonancia con la misma de 
calidad  en la prestación de los servicios recibidos, utilizando como instrumento de medición la escala 
SERVQUAL. 
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Abstract: Mature tourist destinations, such as Canary Islands, have been obliged by an increasing glob-
alization of tourist offer destinations, located in non developed countries which are highly price-
competitive, to improve the quality of their tourist services in self-defence. This work is based on an 
inquiry carried out in La Palma Island. This research took a representative sample of the visitors in the 
island. Starting from a previous definition of the quality concept applied to the tourist product, we ana-
lyzed tourists’ expectations as well as its assembly to the quality of the services tourists received, using 
SERVQUAL as measure scale. 
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Introducción 
 
La calidad del servicio se está convir-

tiendo hoy día en un requisito indispen-
sable para alcanzar niveles óptimos de 
competitividad y la mejora de esta se ha 
convertido hoy en un objetivo estratégico. 
Desde hace algún tiempo ha venido exis-
tiendo una especial preocupación por de-
finirla y medirla. No obstante, la tarea de 
su cuantificación en el ámbito de los ser-
vicios  es especialmente compleja dada la 
naturaleza intangible  de los servicios 
(Grönroos, 1994) por una parte, y el ca-
rácter subjetivo que la calidad, comporta 
por otra.   

Aunque existen varios modelos que 
tratan de comprender la complejidad de 
la evaluación de los servicios, hemos op-
tado en este trabajo por la concepción 
elaborada por Parasuraman, Zeithaml y 
Berry (1985, 1988), conocido como modelo 
de deficiencias o gaps en cual se contem-
plan la oferta del servicio (especificacio-
nes formales del servicio y performance 
del mismo) y por el cliente que tiene unas 
expectativas previas (formadas a través 
de la venta, la publicidad, etc.) y las pro-
pias aspiraciones, las cuales se enfrentan 
a la percepción de la prestación real del 
servicio. 

De forma sencilla, podríamos describir 
este modelo de la siguiente forma, to-
mando en consideración los gaps o desfa-
ses más importantes que pueden darse en 
la relación de la oferta y recepción de los 
servicios. Si las especificaciones técnicas 
no se ajustan a las expectativas de los 
clientes, denota una falta de definición 
del servicio por parte de la empresa, sien-
do uno de los gaps de mayor gravedad. 
Otro gap puede ser debido únicamente al 
proveedor de los servicios, donde la oferta 
hecha al cliente no se ajusta a las especi-
ficaciones técnicas del servicio, lo cual 
pone de relieve deficiencias organizativas 
y de habilidades para su venta. Por últi-
mo, puede ocurrir que exista una alta 
expectativa del cliente, la cual no es satis-
fecha por la percepción a la hora de dis-
frutar del servicio. 

La calidad es por tanto, un concepto 
subjetivo, lo que explica su carácter  di-
námico y no universal (Sánchez, Díaz y 

Bethencourt, 1998). Se trata de un con-
cepto dinámico, pues los gustos de los 
turistas evolucionan con el transcurso del 
tiempo. Además, la idea de calidad no es 
tampoco universal, se requieren respues-
tas específicas de la oferta a los deseos y 
aspiraciones de segmentos del mercado 
cada vez más diferenciados. Así, por 
ejemplo, un turista de nacionalidad ale-
mana puede demandar una respuesta 
más rápida a sus requerimientos que un 
turista de nacionalidad española o italia-
na, que podría resultar más permisivo. 
Luego, el estudio del mercado, es decir, de 
las aspiraciones, deseos, gustos o motiva-
ciones de los consumidores de productos 
turísticos resulta fundamental cuando se 
trata de mejorar los niveles de calidad en 
la prestación de los servicios turísticos 
por los destinos. 

En efecto, los estudios de percepción 
realizados mediante cuestionarios como 
medio de obtener información cuantitati-
va se están empleando en numerosos con-
textos para medir el  impacto socioeconó-
mico del turismo y la calidad de los servi-
cios y productos turísticos. No obstante, 
este  (Ko, 2005) afirma que los indicado-
res de carácter cuantitativo no han de 
usarse como un recurso exclusivo ya que 
hay determinados aspectos del destino 
que no pueden ser explicados con infor-
mación cuantitativa.  

Por tanto, conocer al detalle las expec-
tativas del turista sobre lo que es un des-
tino de calidad constituye una forma de 
orientar y diseñar la oferta acorde a los 
requerimientos del mercado. Si, además, 
medimos los ajustes o desfases entre sus 
expectativas y percepciones podremos 
disponer de un indicador de la calidad de 
un destino.  

Sin duda, la información obtenida por 
las vías anteriores permitirá la definición 
de una estrategia de comercialización 
más eficaz. 

En los principales destinos turísticos 
españoles se han aplicado en los últimos 
años encuestas para medir el grado de 
satisfacción de los turistas. En el caso de 
las Islas Baleares La Encuesta de Gasto 
Turístico de los años 2002 y 2003 incorpo-
ra información sobre el nivel de satisfac-
ción de los turistas respecto a una serie 
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de cuestiones, apareciendo como elemen-
tos más valorados de la oferta turística de 
ese destino los siguientes: paisaje, playas, 
clima, calidad del alojamiento, calidad 
medioambiental y calidad del entorno 
urbano. En la isla de Tenerife el Cabildo 
insular también ha incorporado en los 
últimos años en la Encuesta al Turismo 
Receptivo, cuestiones relativas a las ex-
pectativas y percepciones de los turistas 
(Cabildo Insular de Tenerife, 2000). 

En definitiva, las acciones emprendi-
das aunque sólo sea tímidamente en des-
tinos tradicionales como Canarias o Ba-
leares a fin de conocer y medir las percep-
ciones de los turistas, habrán de generali-
zarse si queremos responder adecuada-
mente a los requerimientos del mercado 
turístico. 

Evaluación de la calidad en la prestación 
de los servicios turísticos en la isla de La 
Palma 

 
Características de la escala aplicada 

Parasuraman, Zeithaml y Berry (1985, 
1988) miden el concepto de calidad a par-
tir de la calidad percibida  frente a la 
calidad objetiva. Por calidad percibida 
entendemos la valoración del consumidor 
de la excelencia o superioridad global de 
un servicio, similar a una actitud global y 
se define como el grado y la dirección de 
la discrepancia entre las percepciones y 
las expectativas del consumidor.  Además 
es necesario distinguir entre los conceptos 
de  calidad y satisfacción, entendiéndose 
que el segundo concepto está relacionado 
con alguna transacción específica. 

De forma gráfica, podríamos represen-
tar las diferentes variantes de la calidad y 
sus gaps, de acuerdo al siguiente esque-
ma propuesto por los autores Parasura-
man, Berry y Zeithaml (1991), figura 1. 

 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 1. Fuente:  PARASURAMAN;ZEITHAML Y BERRY (1985), Mendoza 

  

Servicio esperado 

      Servicio percibido  

Entrega del servicio (incluye contactos       
anteriores y posteriores) 

Comunicación  
Boca-Oreja 

Necesidades 
Personales 

Experiencia  
Pasada 

Conversión de Percepciones en especificaciones 
de Calidad de Servicio 

Percepción de la Empresa 
acerca de las Expectativas de los Consumidores 

Experiencia  
Pasada 

USUARIO

GAP 5 

GAP 4 
GAP 3 

GAP 2 

EMPRESA 



268 La medición de la calidad de los servicios prestados ... 

 

La escala está compuesta por dos gru-
pos de 22 ítems. Uno de los grupos permi-
te conocer las expectativas que los clien-
tes tiene sobre una categoría de servicio 
particular y el otro es mide las percepcio-
nes de los clientes sobre un servicio espe-
cífico recibido.  Ambos grupos de ítems 
están operacionalizados usando escalas 
bipolares de 7 puntos que van desde “To-
talmente de acuerdo” (7)   hasta “Total-
mente en desacuerdo” (1). Del conjunto de 
ítems que forman la escala, aproximada-
mente la mitad de ellos, los señalados con 
asteriscos en la escala,  han sido plantea-
dos de forma negativa, por lo que para su 
análisis, en estos casos, sus valores han 
sido invertidos. 

Además, las dos subescalas están 
constituidas por cinco factores: Tangibili-
dad, Fiabilidad, Capacidad de Respuesta, 
Seguridad y Empatía, tal como se recoge 
en el Anexo. 

Utilizando la metodología SERVQUAL  
este trabajo pretende conocer los factores 

determinantes del destino turístico “Isla 
de La Palma” así como la calidad del ser-
vicio prestado y de acuerdo con los resul-
tados determinar la posición competitiva 
del destino  para que pueda servir de base 
en la toma de decisiones de los agentes 
sociales para solucionar los potenciales 
problemas asociados al destino  o para 
profundizar en las ventajas existentes 
respecto a destinos que compiten en el 
mismo segmento del mercado.  

 
Resultados  

 
Los resultados nos indican que desde 

un punto de vista global, no existen gran-
des diferencias entre las expectativas con 
las que llegaron los turistas a la isla de 
La Palma y la percepción que de la cali-
dad del servicio tenían los turistas una 
vez que abandonaron la isla según se 
muestra en la figura número 2. 
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No obstante, como primera apreciación,  
el gráfico muestra tres resultados estre-
chamente vinculado y que a efectos de 
nuestro estudio son muy relevantes.  Nos 
referimos, en primer lugar, a los valores 
muy por debajo de las medias de las dos 
escalas que presentan los siguientes com-
ponentes: 
a) “No importa si están demasiado ocu-

pados para responder rápido a las pre-
guntas de sus clientes” 

b) “No es realista esperar que los em-
pleados de estas empresas conozcan 
cuales son las necesidades específicas 
de sus clientes”. 
Es decir, que en los casos anteriores, 

los turistas esperan poco de la calidad del 
servicio y terminan encontrando, en  rea-
lidad,  unos resultados que responden a 
sus expectativas desfavorables. 

En segundo lugar, un caso diferente, y 
que muestra un resultado negativo es el 
del “ítem” número 10 (“Nos informan 
puntualmente y con sinceridad acerca de 
todas las condiciones del servicio”); en 
este caso el pico sólo lo presenta la cali-
dad percibida, apareciendo, por tanto, 
muy por debajo de la esperada. 

 Nos encontramos  por tanto, con unos 
niveles de calidad en los que fallan los 
componentes relacionados con la informa-
ción y la respuesta rápida a las dudas de 
los turistas. 

Si nos atenemos a los cinco factores 
que integran las dos subescalas, Se ob-
serva como, en relación con la tangibili-
dad: 

a) Los aspectos que tienen que ver con 
“equipos nuevos” y “nuevas tecnologías”  
están por debajo de las expectativas  de 
los turistas.  

b) Las instalaciones físicas son cómodas y 
atractivas, tal como esperaban los turis-
tas. 

c) Los empleados tienen una apariencia 
más pulcra de la esperada. 

d) Los elementos materiales y la documen-
tación relacionada con el servicio son vi-
sualmente atractivas, tal como esperaban 
los clientes.  

Por lo que respecta al factor de fiabili-
dad vemos como las medias percibidas 
están  por debajo de las expectativas que 
tenían, es decir, responden a una Q infe-
rior a la unidad. Este resultado indica 
que en la prestación del servicio falta 

puntualidad en cumplir lo prometido en el 
tiempo acordado e interés por solucionar 
los problemas que planteen los clientes 
(ver Anexo). 

El siguiente factor  Capacidad  de res-
puesta, presenta una valoración inferior a 
las expectativas, para medias superiores 
en aspectos como “servicio rápido y ágil” y  
“empleados dispuestos a ayudar”  se ob-
tienen diferencias significativas entre las 
medias. 

Los ítems que componen el factor que 
tiene que ver con la Seguridad no presen-
tan grandes diferencias entre las  expec-
tativas  y la calidad del servicio percibida, 
y alcanzan para todos los casos unos re-
sultados muy superiores a las calidades 
medias. 

 
Variables Media  

Expectativas 
Medias  
Percepciones 

 

1 5,0841 5,5586 sig

2 6,3047 5,9968 n.s.

3 6,2180 6,2087 n.s.

4 5,9142 5,8734 n.s.

5 6,6718 6,2147 n.s.

6 6,7406 6,0693 n.s.

7 6,6081 6,3676 n.s.

8 6,7183 6,3862 n.s.

9 6,5463 6,2759 n.s.

10 5,6920 1,3571 n.s.

11 5,225 5,6884 sig

12 5,7241 6,0597 sig

13 3,7075 3,3805 n.s.

14 6,4656 6,3208 n.s.

15 6,6812 6,5264 n.s.

16 6,2281 6,3218 n.s.

17 6,6906 6,6428 n.s.

18 4,6656 5,0249 sig

19 5,1320 5,4080 sig

20 3,3113 3,4782 n.s.

21 4,7816 5,3656 sig

22 4,6025 4,4517 n.s.
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Para terminar, con relación al factor 
de empatía se han obtenido medias en la 
calidad percibida superiores, excepto en el 
ítem 22 y  con diferencias significativas 
en los ítems 18, 19 y 21. Los resultados  
positivos más acusados se dan en la aten-
ción individualizada y personalizada al 
cliente y en el conocimiento de las necesi-
dades específicas de los turistas. 
 
Recomendaciones de cara a la política 
turística 
 

Para el caso concreto de la isla de La 
Palma, dado su desarrollo actual de la 
industria turística, cabe hacer algunas 
recomendaciones específicas, cuando la 
calidad emerja como una variable a tomar 
en consideración tanto por parte de las 
administraciones implicadas en el desa-
rrollo de la actividad turística como por 
parte de las empresas que desarrollan 
dicha actividad. 

Es un hecho constatable que el turis-
mo en la isla se encuentra en una fase de 
desarrollo muy incipiente, siendo lo más 
relevante en estos momentos la toma de 
decisiones sobre los elementos sobre los 
que deberá sustentarse la actividad turís-
tica: naturaleza, sol y playa, descanso, 
deporte, pesca, submarinismo, etc. (o un 
mix de las anteriores actividades) cues-
tión ésta que se encuentra aún por ver en 
qué dirección se desarrolla.  

 No obstante, sea cual sea el caso, es 
necesario que los servicios que se desarro-
llen tengan en cuenta la posibilidad de 
ser evaluados siguiendo estos criterios de 
calidad, cuestión que casi siempre ocurre 
al final y no al principio del estableci-
miento de las actividades. La administra-
ción y las empresas deben comprometerse 
en este sentido, y ser una cuestión de 
principios para acometer cualquier pro-
yecto. 

En este sentido, no cabe plantear acti-
vidad que no se haya especificado que 
expectativas tiene la empresa sobre el 
servicio a prestar y que no existan defi-
ciencias entre esta idea de la empresa y la 
formación dada al personal que ha de 
distribuir dichos servicios.  

Del mismo modo, no deberían desarro-
llarse servicios de los que se desconoce la 
expectativa del target al que va a dirigir-

se. Desde este punto de vista, el esquema 
ofrecido por este modelo es esclarecedor y 
didáctico acerca de los pasos elementales 
que se han de acometer, cuestión que no 
se está abordando por los actores de la 
actividad turística en la isla de La Palma. 
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ANEXO 1.  Expectativas 
  Media D.T. 

 
 

1 Deberían tener equipos y nuevas tecnologías de aparien-
cia moderna 5,084 1,822

Tangibilidad 2 Sus instalaciones físicas deberían ser cómodas 6,304 0,8422
 3 Sus empleados deberían tener apariencia pulcra 6,218 1,067
 4 Los elementos materiales y documentación relacionada 

con el servicio que ofrecen estas empresas deberían ser 
visualmente atractivas  5,914 1,103

 5 Cuando estas empresas prometen hacer algo en cierto 
tiempo, deberían hacerlo  6,671 0,604

 
Fiabilidad 

6 Cuando los clientes tienen un problema, deberían mostrar 
un sincero interés en solucionarlo 6,740 0,446

 7 Deberían prestar habitualmente bien el servicio  6,608 0,593
 8 Deberían prestar el servicio en el tiempo acordado 6,718 0,522
 9 Deberían mantener sus registros sin errores 6,546 0,754
 10 No cabría esperar que informen puntualmente y con 

sinceridad acerca de todas las condiciones del servicio* 5,692 1,628
 
Capacidad de  

11 No es realista para los consumidores esperar un servicio 
rápido y ágil de los empleados de estas empresas* 5,225 1,838

Respuesta 12 Los empleados no siempre tienen que estar dispuestos a 
ayudar a sus clientes*  5,724 1,553

 13 No importa si están demasiado ocupados para responder 
rápidamente a las preguntas de sus clientes* 3,707 1,937

 14 Los clientes deberían ser capaces de tener confianza con 
los empleados de estas empresas 6,465 0,895

Seguridad 15 Los clientes deberían ser capaces de sentirse seguros en 
sus transacciones con los empleados de las empresas 6,681 0,499

 16 Sus empleados deberían ser siempre amables 6,228 1,089
 17 sus empleados deberían recibir el apoyo adecuado de 

estas empresas para desarrollar bien su trabajo 6,690 0,489
 18 De estas empresas no se debe esperar que ofrezcan una 

atención individualizada a cada cliente* 4,665 1,973
 
Empatía  

19 De los empleados de estas empresas no se debe esperar 
que ofrezcan atención personalizada a sus clientes* 5,132 1,932

 20 No es realista  esperar que los empleados de estas em-
presas conozcan cuáles son las necesidades específicas de 
sus clientes* 3,311 2,229

 21 No es realista esperar que los empleados de estas em-
presas busquen lo mejor para los intereses de sus clientes* 4,781 1,972

 22 No se debe esperar de ellas que tengan horarios flexi-
bles y adaptados a los diversos tipos de clientes* 4,602 2,095
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ANEXO 2. Percepciones 
  Media D.T. 
 1  Tiene equipos y nuevas tecnologías de apariencia moderna 5,558 1,093
 
 

2 Sus instalaciones físicas son  cómodas y realmente atractivas 
5,996 0,872

Tangibilidad 3 Sus empleados tienen  apariencia pulcra 6,208 0,849
 4 Los elementos materiales y documentación relacionada con el 

servicio que ofrecen estas empresas son visualmente atractivas  5,873 0,848
 5 Cuando estas empresas prometen hacer algo en cierto tiempo, 

lo hacen  6,214 0,888
 6 Cuando los clientes tienen un problema, muestran  un sincero 

interés en solucionarlo 6,069 0,897
 
Fiabilidad 

7 Habitualmente prestan bien el servicio  
6,367 0,747

 8 Prestan  el servicio en el tiempo acordado 6,386 0,821
 9 Insisten en no cometer errores en  sus registros  6,275 0,847
 10 No informan puntualmente y con sinceridad acerca de todas 

las condiciones del servicio* 1,357 0,616
 11 Los empleados no ofrecen un servicio rápido y ágil a sus 

clientes* 5,688 1,432
 
Capacidad de  

12 Los empleados no siempre están dispuestos a ayudar a sus 
clientes*  6,059 1,307

Respuesta 13 No importa si están demasiado ocupados para responder 
rápidamente a las preguntas de sus clientes* 3,380 1,941

 14 Los clientes deberían ser capaces de tener confianza con los 
empleados de estas empresas 6,320 0,921

 15 Los clientes deberían ser capaces de sentirse seguros en sus 
transacciones con los empleados de las empresas 6,526 0,607

Seguridad 16 Sus empleados deberían ser siempre amables 6,321 0,998
 17 sus empleados deberían recibir el apoyo adecuado de estas 

empresas para desarrollar bien su trabajo 6,642 0,616
 18 De estas empresas no se debe esperar que ofrezcan una aten-

ción individualizada a cada cliente* 5,024 1,853
 19 De los empleados de estas empresas no se debe esperar que 

ofrezcan atención personalizada a sus clientes* 5,408 1,746
 
 
Empatía  

20 No es realista  esperar que los empleados de estas empresas 
conozcan cuáles son las necesidades específicas de sus clien-
tes* 3,478 2,159

 21 No es realista esperar que los empleados de estas empresas 
busquen lo mejor para los intereses de sus clientes* 5,365 1,711

 22 No se debe esperar de ellas que tengan horarios flexibles y 
adaptados a los diversos tipos de clientes* 4,451 2,119
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destinos turísticos monumentales: el caso de Girona 
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Resumo: Este artículo se basa en la presentación de los resultados del estudio sobre la humanización de 
la imagen de los destinos culturales, aplicado al caso concreto de la ciudad de Girona. Según las teorías 
planteadas por diversos autores, nos ha interesado analizar si las imágenes turísticas emitidas por la pu-
blicidad están influenciadas por algunos referentes románticos propios de la dinámica de consumo indi-
vidual. Es decir, si estas imágenes proyectan una visión de ciudad vacía, ciudad- museo, de panorámica 
individual, de diálogo a solas o de experiencia de consumo individual.  Los resultados del análisis nos 
permiten afirmar que existe una imagen mítica de la ciudad que tiene un claro origen romántico. Sin 
embargo, por otro lado, existe una mirada específica donde se evidencia la tensión entre la libertad indi-
vidual y el convencionalismo social. 
 
 
Palabras chaves: Imagen romántica; Imágenes emitidas; Signos;  Consumo individual;  Consumo co-
lectivo. 
 
 
Abstract: This article is based on the presentation of the results of a study on the humanisation of the 
image of cultural destinations, applied to the case of the city of Girona. According to the theories raised 
by different authors, we were interested in analyzing if the tourist images shown by the tourist publicity 
are influenced by romantic references typical of the dynamics of individual consumption. That is to say, 
if these images project a vision of an empty city, a museum-city, an individual panoramic or an individ-
ual consumption experience. The results of the analysis allow us to affirm that a mythical image of the 
city exists and it has a clearly romantic origin. Nevertheless, on the other hand, a specific glance exists 
where the tension between the individual freedom and the social conventionalism is demonstrated. 
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Introducción 
 

El concepto más intuitivo de imagen es 
precisamente el de una imagen, en el senti-
do más literal. No es extraño, por tanto, 
que muchas definiciones enfaticen la im-
portancia del elemento visual. Sin embargo, 
John Urry (1990) nos previenen inmedia-
tamente del peligro de identificar imagen 
con su elemento material. Según el autor, 
las imágenes son también sus signos. Es 
decir, estas imágenes están formadas por 
su apariencia visual, pero también por su 
contenido simbólico. Así: 

“La mirada turística se dirige hacía 
las características del paisaje rural y 
urbano que se encuentran separadas de 
la experiencia cotidiana. El visitante 
orienta la mirada hacía aquellos ele-
mentos que son normalmente captura-
dos por la fotografía, las postales, las pe-
lículas, etc.” (Urry, 1990: 3). 
Un primer referente conectado a esta 

idea y que tuvo una notable influencia pos-
terior, es el clásico estudio de Roland Bart-
hes (1957) sobre la construcción mitológica 
en la sociedad moderna. En un tono crítico 
muy severo, Barthes considera que las 
imágenes turísticas presentadas en las 
guías anulan la capacidad del visitante de 
observar el presente y sus habitantes. Se 
trata del viejo debate entre la necesidad de 
selección exterior y la importancia de la 
libertad individual: 

“La Guía Azul [Hachette] no respon-
de de hecho a ninguna de las preguntas 
que un viajero moderno se plantea 
cuando recorre un paisaje real. La selec-
ción de los monumentos suprime a la vez 
la realidad del territorio y de los hom-
bres” (Barthes, 1957: 123). 
Edwards (1996) ha insistido en este 

punto en su estudio sobre la reproducción 
de la imágenes turísticas de los “demás 
mundos” basado en un análisis de las car-
tas postales. Estas fotografías son, según 
Edward, una dislocación espacio-temporal 
que implica un cierto proceso de descontex-
tualización. No se trata solamente de un 
proceso en el que se selecciona aquello que 
tiene que ser visitado, sino que consiste en 
extraer un determinado elemento de todo lo 
que le rodea y le da sentido. De esta mane-
ra, crearemos un elemento vacío, un arque-

tipo. Lo más importante es que en el proce-
so de captura fotográfica y de creación de 
un arquetipo, construimos un signo. En 
este sentido, el sujeto físico es en sí mismo 
indivisible de su significado metafórico o 
simbólico: el símbolo será la única realidad 
posible. 
 
Las imágenes románticas universales 

El símbolo romántico permite, sobreto-
do, buscar el diálogo a solas (sin interme-
diario) entre el espacio visitado y el indivi-
duo. Es un viaje exterior pero es también 
un viaje interior en busca del yo. Esta co-
munión a solas con el patrimonio ha perdu-
rado hasta nuestros días de forma casi in-
variable.  

En este sentido, el ya mencionado estu-
dio de Roland Barthes (1957) demuestra 
que los espacios monumentales aparecen 
despojados de cualquier signo de vida coti-
diana. También, la obra de Cazes (1976) 
evidencia que la imagen turística del Tercer 
Mundo esconde la realidad social y econó-
mica de los lugares visitados. Así mismo, 
Urry (1990) afirma que la mirada turística 
se dirige hacia paisajes urbanos desprovis-
tos de experiencia cotidiana. Imágenes cap-
turadas fuera de lo ordinario. Son imágenes 
descontextualizadas, intemporales i que 
siguen los parámetros de la imagen román-
tica.  

En su estudio sobre la imagen turística 
de Túnez, Donaire (1996) considera que la 
imagen idealizada del país se sustenta en 
cinco conceptos clave: el espacio frontera, el 
espacio natural, el espacio sincrónico, el 
espacio sensual y el espacio individual. 
Estos elementos que fueron creados por los 
viajeros románticos (André Gidé, Georges 
Bernanos, Guy de Maupassant, Gauthier, 
Flaubert, Paul Klee...) están todavía pre-
sentes en el imaginario colectivo de Túnez 
y, también, en la imagen inducida por la 
Organización Nacional de Turismo de Tú-
nez (ONTT). 

Las imágenes turísticas de los espacios 
urbanos parecen también influenciadas por 
los precedentes de la mirada romántica. 
Esta es la hipótesis central de la obra de 
Lerivray (1975). En el último capítulo de la 
misma, el autor compara la Guía Joanne de 
la Normandia (1887) y de Auvergne (1874), 
con las guías Hachette de la Normandia 
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(1972) y Auvergne (1970). El resultado es 
incuestionable. Cien años más tarde, las 
guías mantienen los mismos discursos, 
seleccionan los mismos sights, emplean los 
mismos adjetivos y orientan la mirada tu-
rística en los mismos elementos. Pese a que 
la realidad material ha variado de forma 
evidente, y también la práctica turística, la 
imagen turística (al menos la imagen turís-
tica emitida) se ha mantenido de forma casi 
invariable.  
 
Las imágenes individuales 

En su análisis sobre los componentes es-
tructurales del turismo, Urry (1990) articu-
la la condición del turismo a partir de una 
serie de oposiciones. Así el turismo es la 
suma entre una fase dinámica (el viaje) y 
una estática (la estancia), la tensión entre 
el espacio ordinario (el espacio de origen) y 
el extraordinario (el espacio de acogida), y 
el conflicto entre el consumo individual y el 
consumo de masas, que es en realidad la 
tensión entre la imagen individual y la 
imagen romántica de los destinos turísticos. 
En cierta medida, Urry aventura la hipóte-
sis que marca el punto de partida de este 
estudio: Los turistas de masas han hereda-
do las imágenes turísticas románticas (las 
catedrales, los paisajes montañosos, los 
centros de las ciudades...), pero con una 
sensible diferencia, las imágenes románti-
cas incluyen también la interacción indivi-
dual entre el visitante y el lugar visitado, 
mientras que el turismo de masas se basa 
en un consumo colectivo.  En definitiva,  
Urry identifica el conflicto que se genera 
por el consumo colectivo de imágenes que 
han estado creadas para ser consumidas de 
forma individual. 

La literatura científica ha sido muy crí-
tica con los procesos turísticos en masa. En 
general, ha perdurado la versión crítica 
(esencialmente marxista o neo-marxista) 
que considera que los turistas de masas son 
simplemente los juguetes de los creadores 
de las imágenes, que mueven los flujos tu-
rísticos hacia unas destinaciones u otras y 
que orientan la mirada del turista. Uno de 
los ejemplos más extremos es Urbain 
(1993): 

“Gregario, superficial, propicio a con-
fundir la verdad y la mentida, decorado 
y realidad, el turista es el itinerante que 
sale en busca de los signos tópicos de un 

país, que acepta sin quejarse (previo pa-
go) que le den gato por liebre. Toma co-
mo emanación de lo auténtico lo que sólo 
es un artificio engañoso, nube de signos 
fácticos, testimonio de un tipismo falsifi-
cado, de una seudo-autenticitat de uso 
externo” (Urbain, 1993: 227) 
El primer autor que matizó esta inter-

pretación fue Graburn (1976): Los turistas 
se mueven no por procesos de alienación, 
sino porque siguen las pautas de un ritual 
que es por definición repetitivo y simplista. 
El turismo es, según el antropólogo ameri-
cano, una forma moderna de la necesidad 
de trascender lo ordinario, de encontrar el 
pasaje sagrado. A pesar de que Graburn 
reinterpreta las causas del comportamiento 
del turista, comparte la misma idea que los 
marxistas: las imágenes turísticas y los 
comportamientos que se derivan de estas 
imágenes son universales. 
 
Las imágenes humanizadas 
 

Este apartado es el resultado del estudio 
empírico sobre la humanización de la ima-
gen turística de la ciudad de Girona, reali-
zado a partir de un análisis cuantitativo y 
semiológico de la imagen proyectada por los 
folletos y las guías turísticas de la ciudad. 
En primer lugar, presentamos la metodolo-
gía utilizada en el estudio. En segundo lu-
gar, mostramos los resultados más relevan-
tes. 
 
Metodología 

La línea metodológica fundamental se-
guida en este estudio ha sido el análisis 
cuantitativo y cualitativo de las imágenes 
(fotografías y textos) de los folletos y las 
guías turísticas de la ciudad de Girona edi-
tadas entre 1850 y 2002.  

Hemos considerado relevante establecer 
un doble estudio para una mejor concreción 
de los resultados finales. Por un lado, el 
análisis cuantitativo, es decir, hemos con-
tabilizado el número de imágenes donde 
aparecían personas (ya fueran residentes o 
visitantes); por otro lado, el análisis cuali-
tativo ha partir de la lectura semiológica 
del contenido de las guías.  

En concreto, se han estudiado sistemáti-
camente 42 documentos que hemos clasifi-
cado en cuatro grupos, que se corresponden 
cada uno a una etapa concreta de la histo-
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ria del turismo:  
(a) El periodo romántico (1859-1900). Coin-

cide con el nacimiento del turismo y del 
viajero romántico.  

(b) El periodo artesanal (1900-1950). Con-
solidación de los estereotipos de la visión 
romántica del turismo. 

(c) El periodo fordista (1950-1980). Es el 
periodo del turismo de masas, la estan-
dardización, la homogeneización y la 
ocupación territorial de la costa.  

(d) El periodo post-fordista (1980-2002). 
Etapa de transformación turística, ba-
sada en la desaparición del modelo pre-
cedente.  

 
Resultados 

Partiendo de la hipótesis inicialmente 
planteada, nos interesa estudiar si las imá-
genes turísticas emitidas por la publicidad 
están influenciadas por algunos referentes 
románticos propios de la dinámica de con-
sumo individual. Es decir, si estas imáge-
nes proyectan una visión de ciudad vacía, 
de ciudad-museo, de panorámica indivi-
dual, de diálogo a solas sujeto-objeto o de 
experiencia de consumo individual. 

Para el estudio cuantitativo hemos dis-
tinguido entre dos categorías: imágenes con 
locales e imágenes con turistas. La integra-
ción de locales en los visuales del patrimo-
nio de una destinación supone una agresión 
hacía los mismos locales y su modo de vida, 
puesto que les convertimos en objetos de 
consumo para el turismo. Cuando lo coti-
diano entra a formar parte de la experien-

cia turística, se plantea uno de los conflic-
tos universales en la teoría turística: el 
conflicto entre anfitriones y turistas 
(McCannell, 1976). Por otro lado, la apari-
ción de turistas en las mismas fotografías 
turísticas rompería con el ideal romántico 
de consumo individual del patrimonio y el 
patrimonio pasaría a ser un objeto de con-
sumo masivo. 

Los resultados evidencian que las imá-
genes donde aparece gente, sean locales o 
turistas, son infrecuentes. La no presencia 
de visitantes en las imágenes de la ciudad 
responde a esta voluntad de presentar los 
monumentos como si se tratara de piezas 
de un museo aptas para el consumo indivi-
dual. Solamente algunas pocas imágenes 
rompen con este tópico. Recientemente, 
algunas guías de finales del siglo XX han 
incorporado imágenes donde la presencia 
de turistas consumiendo el patrimonio re-
presenta un punto de inflexión respeto esta 
imagen de ciudad vacía. 

En el período romántico, siglo XIX, en 
un 50% de las imágenes de guías y folletos 
turísticos aparecen locales. A pesar que el 
porcentaje pueda parecer muy significativo, 
se tienen que tener en cuenta que en núme-
ros absolutos estamos hablando de 4 imá-
genes, repetidas y dónde los sujetos que 
aparecen se encuentran en una actitud 
romántica (de descanso, de reflexión, de 
distracción, etc.). Se trata más de un inten-
to de humanizar un paisaje prácticamente 
desierto de vida que no de romper con el 
ideal romántico de los espacios vacíos. 
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Gráfica 1. Imágenes que incluyen turistas. Fuente: elaboración propia. 
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Monumentos y lugares que se encuen-

tran prácticamente abandonados por las 
desamortizaciones de 1835, se quieren 
mostrar con una triza de vida. 

En el período romántico, siglo XIX, en 
un 50% de las imágenes de guías y folle-
tos turísticos aparecen locales. A pesar 
que el porcentaje pueda parecer muy sig-
nificativo, se tienen que tener en cuenta 
que en números absolutos estamos 
hablando de 4 imágenes, repetidas y dón-
de los sujetos que aparecen se encuentran 
en una actitud romántica (de descanso, de 
reflexión, de distracción, etc.). Se trata 
más de un intento de humanizar un pai-
saje prácticamente desierto de vida que 
no de romper con el ideal romántico de los 
espacios vacíos. Monumentos y lugares 
que se encuentran prácticamente aban-
donados por las desamortizaciones de 
1835, se quieren mostrar con una triza de 
vida. 

Esta tónica se perpetúa en el período 
artesanal. Un  19% de las imágenes se 
presentan con sus locales. En este caso la 
mayoría de imágenes eran copias del XIX 
o eran imágenes de los espacios de socia-
lización de la ciudad como las Ramblas, 
los parques o algunas plazas. Las imáge-
nes mantienen la esencia de los lugares 
vacíos. Espacios pensados para el consu-
mo individual. Espacios que rememoran 
la soledad buscada por los románticos en 
sus viajes. 

A partir del periodo fordista y también 
durante el post-fordista, decrecen consi-
derablemente, en términos relativos, las 
imágenes donde aparecen individuos y, 
además, estas se limitan a los espacios de 
socialización. Son imágenes que han sido 
creadas para ser consumidas de forma 
individual. Por otro lado, sin embargo, 
será en este momento cuando (por prime-
ra vez) encontremos imágenes que  inclu-
yen turritas en la visión del patrimonio, a 
pesar de que los porcentajes sean poco 
significativos (0.8% en el periodo fordista 
y 1.3% en el post-fordista).  

De hecho, lo más relevante es que la 
ciudad se va llenando, poco a poco, de 
gente (de turistas) y, este es un nuevo 
componente que puede ser interpretado 
como un elemento de transformación de 
las imágenes míticas y mitificadas. Los 

visitantes se van integrando a la imagen 
turística de la ciudad, y de esta manera el 
patrimonio deja de ser un valor absoluto, 
para pasar a ser un elemento de consumo. 

En definitiva, vemos como los resulta-
dos de la tabla refuerzan la idea que las 
pautas de consumo en los espacios urba-
nos están influenciadas esencialmente 
por los precedentes de la mirada románti-
ca. Son imágenes descontextualizadas, 
intemporales y que siguen los parámetros 
propios del romanticismo. Nos encontra-
mos básicamente ante una ciudad vacía y 
de consumo individual. Sin embargo, una 
cierta humanización empieza a vislum-
brarse en las fotografías de finales del 
siglo XX como síntoma de la transfigura-
ción de la imagen turística, y como capa-
cidad del turista para definir su propia 
actuación ante el escenario idílico.  

Así pues, por un lado existe una ima-
gen mítica de la ciudad que tiene un claro 
origen romántico. Pero, por otro lado, 
existe una mirada específica donde se 
ponen en evidencia la tensión entre la 
libertad individual y el convencionalismo 
social. 

La lectura semiológica del contenido 
de las guías de viaje y de los folletos turís-
ticos de la ciudad nos ha permitido, tam-
bién, determinar cual es la imagen que 
prevalece de la ciudad y cual ha sido el 
proceso de cambio o transformación.  

En este sentido, podemos afirmar nue-
vamente que Girona proyecta la imagen 
de una ciudad completamente vacía, con 
la fisonomía de una ciudad museo, un 
expositor de monumentos, un escaparate 
de historia y cultura. 

La imagen de Girona a través de la 
promoción turística es la de una ciudad de 
cartón-piedra. Una ciudad museizada, 
una ciudad sin vida, una ciudad silencio-
sa, una ciudad sin gente..., en definitiva, 
una ciudad vacía. Es la Girona que mu-
chos autores han definido como la ciudad 
muerta y que Joaquim Nadal (1999) en su 
obra Girona. Ciudad viva y de colores 
pretende desgarrar. 

Las primeras imágenes de ciudad va-
cía son la respuesta a las exclaustraciones  
que se produjeron en el siglo XIX. Las 
desamortizaciones de Mendizábal (1835) 
fueron las causantes del abandono de 
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numerosos conventos situados en el casco 
viejo de la Girona y,  por tanto, esta ima-
gen de ciudad vacía en el siglo XIX no 
responde a una ficción sino, más bien, a 
una realidad. 

A partir de este momento serán fre-
cuentes las referencias que se pueden 
encontrar en las distintas guías de todos 
los periodos históricos. Así se va consoli-
dando una imagen de ciudad vacía, solita-
ria, quieta, casi abandonada. Una ciudad 
donde el silencio latente se hace patente y 
sólo se desgaja por el “gong” de las cam-
panas de los emergentes campanarios de 
la Catedral y la iglesia de  San Félix. Así 
es descrito en el año 1885 por Narcís Ro-
ca, cuando apunta en la guía La Inmortal 
Ciudad: “solo interrumpen el silencio el 
son de las campanas, los acordes del ór-
gano y los coros religiosos de la iglesia”.  

Durante el período fordista se perpe-
túa esta imagen de ciudad vacía. Hemos 
recopilado algunas citas que así lo corro-
boran. Por ejemplo, la Guía de Gerona y 
Nomenclator de Municipios (1974) dice: 
“cuando todo es silencio y quietud, es lle-
gado el momento evocador en que las 
viejas piedras parece que te hablan en un 
susurro de sus largos años de historia”. 
Así mismo, Mariano Oliver en la guía 
Gerona (1977) describe la quietud que un 
percibe al adentrarse en las entrañas de 
la ciudad con este evocador pasaje: “Pare-
ce como si, en el trazado de la vieja Gero-
na, el tiempo fugaz se hubiera quedado 
prendido en ese silencio antiguo y miste-
rioso de sus piedras y al pisarlo en horas 
de calma, se tuviera la impresión de 
hallar las quietas estancias de un ceno-
bio”.  

Las guías de finales del siglo XX re-
cuerdan que en Girona es “como si el 
tiempo se hubiera detenido en el silencio 
húmedo de las piedras” (Guía de la Giro-
na Monumental, 1981). Hablan de un 
casco antiguo de calles y plazas silencio-
sas, de una Catedral solitaria y remota en 
el fondo de un pozo y de una trama urba-
na que no presenta señales de vida activa, 
como si se tratara de un viejo cliché que 
nunca acabará de desaparecer.  

Si bien es evidente que el núcleo histó-
rico y monumental de Girona transpira la 
atmósfera que emanan los lugares tran-
quilos, los cambios que ha experimentado 

en las últimas décadas del siglo XX, como 
la creación de instituciones culturales y 
educativas, han permitido dotarla de cier-
ta vivacidad, “observará, por ejemplo, 
cómo bulle entre tanta piedra milenaria 
la sangre joven de las nuevas generacio-
nes de estudiantes universitarios” (Giro-
na, 1997). Sin embargo, esta nueva ima-
gen de ciudad bulliciosa, vivad, llena, se 
ve reflejada en los espacios de socializa-
ción. Por un lado, el magnífico parque de 
la Devesa, que desde principios del siglo 
XX se consagra como uno de los escena-
rios gerundense: “En los domingos, al 
caer la tarde, la animación es bulliciosa: 
puede decirse que allí se congrega toda la 
ciudad” (Guía de Gerona y su Provincia, 
1911 y 1914).  Por otro lado, la Rambla, 
que desde tiempos medievales este espa-
cio urbano era ya utilizado como mercado 
y se conserva hoy como un activo centro 
comercial, uno de los espacios más concu-
rridos y animados de la ciudad.  

Las desamortizaciones del siglo XIX 
representaron el abandono de muchos 
espacios del núcleo histórico y, en conse-
cuencia supuso la proyección de una ima-
gen turística de la ciudad  basada en los 
cánones románticos de los espacios vacíos. 
Una imagen que ha perdurado con el paso 
de tiempo. De hecho el casco antiguo no 
se dotará de cierta vida hasta finales de 
los 80, con la progresiva ejecución del 
Plan Especial de Protección del Casco 
antiguo, propuesto por el Ayuntamiento. 
Por tanto, no será hasta bien entrados en 
la década de los 90 que la ciudad de Giro-
na se dejará ver, a través de las guías, 
como una ciudad viva.  
 
Conclusiones 
 

En definitiva, la imagen de la Girona 
turística es la de una ciudad vacía. Ciu-
dad solitaria y silenciosa, tranquila y 
misteriosa, donde la quietud emerge de 
esta fisonomía urbana. Sólo la presencia 
impertérrita del parque de la Devesa y la 
Rambla modifican esta visión de la no 
realidad. De hecho, Girona responde a 
una imagen que no le corresponde. Ciu-
dad que parece muerta esta totalmente 
repleta de vida por dentro.  Es la visión 
de una ciudad que se mueve entre los 
cánones de la imagen romántica. Una 
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imagen romántica que ha demostrado 
una extraordinaria capacidad de supervi-
vencia. A pesar de los cambios urbanos, 
los cambios en la apreciación estética del 
patrimonio y los cambios en el consumo 
turístico, la estructura esencial de las 
imágenes turísticas se ha mantenido inal-
terable.  

El espacio urbano es presentado como 
un escenario para el consumo individual. 
Los demás turistas son invisibles; de 
hecho, es invisible el propio acto turístico. 
La relación entre el visitante y el espacio 
de visita se presenta como una introspec-
ción individual, a solas, que favorece dos 
formas de viaje: el viaje exterior hacia el 
espacio receptivo y el viaje interior hacia 
el conocimiento de uno mismo. Las guías 
y folletos interpelan a un visitante que no 
considera el turismo como un acto ritual 
basado en el consumo colectivo, sino como 
una oportunidad individual de comunica-
ción entre el patrimonio, la identidad y 
uno mismo.  

La pervivencia de la concepción indi-
vidual del consumo turístico genera un 
conflicto en el momento en que se demo-
cratiza el acto turístico en los períodos 
fordista y post-fordista.  La lenta apari-
ción de los turistas en las propias imáge-
nes será uno de los resultados más visi-
bles. Los visitantes entran a formar parte 
de la propia imagen turística. Este proce-
so convive con una clara concepción  pa-
trimonial de los elementos religiosos, que 
se encuentran desprovistos de su conno-
tación religiosa. Podríamos decir,  que el 
turismo irrumpe en su propia imagen y se 
integra en sus contenidos.  
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Resumen: El presente trabajo incluye parte de los resultados que se obtuvieron en la tesis doctoral “A-
portaciones metodológicas para la implementación del turismo rural en la República de Cuba. Estudio de 
caso: zona turística de Viñales”  (Camargo, 2003). El objetivo principal de este artículo es conocer las 
preferencias de los clientes internacionales para la práctica del turismo rural, modalidad que no está 
establecida de forma consciente en la República de Cuba y que, de acuerdo con el potencial natural-
cultural existente, tiene amplias posibilidades para su introducción. Con este fin se aplica una encuesta 
donde los viajeros evalúan, en una escala ascendente, la importancia que le conceden a un conjunto de 
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Introducción  
 
 “Los turistas van a ser realmente el 

motor de cualquier actividad de turismo 
rural, por tanto debemos conocer las ca-
racterísticas de la demanda actual, el 
perfil del visitante, sus preferencias, há-
bitos de consumo, etc., es decir, todas las 
necesidades y expectativas del visitante 
del medio rural/natural y del mercado en 
general” (Rodilla et alii, 2000). A pesar de 
lo expuesto con anterioridad, los promoto-
res del turismo rural han abordado el 
problema de la comercialización de esta 
modalidad desde la óptica de presentar lo 
que se tiene, sin conocer cuáles son real-
mente las preferencias de los usuarios de 
este medio y con ello realizar una fusión 
de intereses (oferta y demanda), que per-
mita delinear la política en materia de 
turismo de las zonas rurales.    

Para determinar las preferencias que 
le conceden los turistas a un conjunto de 
elementos (variables), para la introducci-
ón de la modalidad rural en la República 
de Cuba, se aplica una encuesta a 283 
personas que asisten a la zona de Viñales, 
provincia de Pinar del Río. Se realiza 
además una selección entre las 63 varia-
bles que aparecen en el cuestionario, uti-
lizando para su elección el análisis de la 
moda de cada una de ellas. Para el proce-
samiento de la información se procedió a 
la utilización de técnicas estadísticas que 
aportan criterios de selección y compara-
ción probabilísticamente válidos. Las tres 
técnicas estadísticas que se emplearon 
son: Componentes Principales, Tabla de 
Contingencia y Conglomerados Jerárqui-
cos. La combinación, a través del estadí-
grafo frecuencia relativa, de los elementos 
que caracterizan al turista (factores), con 
las variables de moda 3 y 4, que están 
presentes en las cinco componentes obte-
nidas de la aplicación de la primera técni-
ca citada con anterioridad (Componentes 
Principales), determina los niveles de 
preferencia de los visitantes. 

 
Desarrollo.  Caracterización de la mues-
tra 

 
El tipo de muestreo que se utiliza es el 

Muestreo Irrestricto Aleatorio (MIA), con 

una confiabilidad del 95%, una proporción 
de 0.50 (que es la que permite el mayor 
tamaño de muestra) y un error de mues-
treo de 0.05. El tamaño de muestra nece-
sario es de 280 encuestas, de acuerdo con 
los procedimientos de cálculo utilizado 
por Fernández de Córdoba et alii (1999) y 
se procesaron 283 para un 101,1% del 
total estimado. 

La encuesta presenta dos partes (ver 
anexo 1); la primera, expone las caracte-
rísticas generales del encuestado (facto-
res) y la segunda mide en una escala as-
cendente de valores, entre 0 y 5, la pre-
sencia de una serie de elementos (varia-
bles) para desarrollar la modalidad rural.  

Los 7 factores que se utilizan en los 
posteriores análisis y en la elaboración de 
la ficha técnica de los encuestados se ci-
tan a continuación: 

1. Edad 
2. Género 
3. País de procedencia 
4. Nivel educacional 
5. Experiencias previas  
6. Países donde lo ha practicado 
7. Acompañado 
La descripción cuantitativa de los cli-

entes que llenaron el cuestionario, expre-
sada a través de los 7 factores, se ofrece 
en la tabla 1. 

Según lo que se muestra en la tabla 
anterior, los visitantes encuestados son 
mayoritariamente: personas jóvenes (de 
19 a 32 años), provenientes de Francia y 
Reino Unido, universitarios, que tienen 
experiencias previas en la práctica del 
turismo rural, en su propio país, así como 
en otros, y que viajan acompañados. 
 
Desarrollo.  Selección de las variables 
 

La segunda parte de la encuesta rela-
ciona 63 variables que se valoran en una 
escala ascendente de importancia com-
prendida entre 0 y 5, las cuales se some-
ten a un proceso de selección a partir del 
cálculo de la moda de cada una de ellas. 
Aquellas donde el estadígrafo citado toma 
el valor de 0 ó 5 fueron obviadas en los 
análisis estadísticos posteriores puesto 
que en el caso de moda igual 0 es evidente 
que no es de interés su presencia para la 
práctica del turismo rural y en el de 5  
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porque la importancia de su existencia 
resulta indiscutible (todo ello de acuerdo 
al criterio del turista). Los resultados de 
aquellos elementos que son imprescindi-
bles (moda igual a 5) en una zona rural 
son: 
1. Montañas 
2. Lugares de observación de flora y fau-

na 
3. Paisajes naturales 
4. Parques nacionales y reservas 
5. Gastronomía típica 
6. Hoteles 
7. Casas particulares 
8. Hospitalidad 
9. Restaurantes 
10. Cafeterías 
11. Paladares 
12. Bares 
13. Agencias de viaje 
14. Oficinas de información 
15. Guías turísticos 
16. Oficinas de cambio de moneda 
17. Red de carreteras 
18. Señalización 
19. Servicios de autobuses 
20. Servicio ferroviario 
21. Correo 
22. Servicios telefónicos 
23. Servicio de Internet 
24. Red de agua potable 
25. Recolección de basura 
26. Postas sanitarias 
27. Alumbrado público 
28. Gasolineras 
29. Exploración de grutas y cavernas 
30. Rutas ecológicas. 

Si se analizan estas variables se puede 
observar que un grupo de ellas no es ex-
clusiva del turismo rural, éste es el caso 
de las que están comprendidas dentro del 
patrimonio turístico de una localidad co-
mo son: hoteles, casas particulares, res-
taurantes, cafeterías, paladares, bares, 
agencias de viaje, oficinas de información, 
oficinas de cambio de moneda, red de 
carreteras, señalización, correo, red de 
agua potable, recolección de basura, a-
lumbrado público, gasolineras y servicios 
de: autobuses, ferroviario,  telefónicos e 
Internet, pues su presencia es necesaria 
en cualquier región que se desee desarrol-
lar el turismo. 

En el caso de la variable hospitalidad 
se realza su importancia para el turismo 

Factor Fa. Fr. 

Intervalo de edad 

De 19 a 32 años 131 46.3 

De 33 a 46 años 85 30.0 

De 47 a 60 años 51 18.0 

De 61 a 74 años 16 5.7 

Género 

Femenino 148 52.3 

Masculino 135 47.7 

País de procedencia 

Francia 99 35.0 

Reino Unido 60 21.2 

Alemania 35 12.4 

España 30 10.6 

Estados Unidos 37 13.1 

Canadá 22 7.8 

Nivel educacional 

Universitario 201 71.0 

No universitario 29 10.2 

Estudiante 53 18.7 

Experiencias previas 

Si 251 88.7 

No 32 11.3 

Países donde lo ha practicado 

Propio 69 24.4 

Otros 102 36.0 

Propio y otros 80 28.3 

Ninguno 32 11.3 

Acompañado 

Si 265 93.6 

No 18 6.4 

Tabla 1 Ficha técnica de la encuesta. Fuente: 
Elaboración propia a partir del procesamiento 
estadístico. Leyenda: Fa: frecuencia absoluta 
(número de turistas que se ubican en la catego-
ría que se analiza).  Fr: frecuencia relativa 
(frecuencia absoluta / número total de encues-
tados). 
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rural si se tiene en cuenta que éste es un 
valor especial del campesino cubano que 
lo distingue de las personas que viven en 
las zonas urbanas, cualidad que facilita el 
conocimiento de las costumbres y tradi-
ciones por parte de los visitantes. 

Los guías turísticos, aunque existen en 
otras formas de hacer turismo, para el 
caso de la modalidad que se estudia son 
considerados personas de la localidad, 
conocedoras de las tradiciones y costum-
bres rurales; esta peculiaridad los distin-
gue del resto. 

El degustar los platos típicos de un pa-
ís ha sido un elemento que está presente 
en las aspiraciones de la demanda de 
todas las modalidades turísticas, aunque 
en esta situación se refiere a la gastrono-
mía típica campesina, basada en recetas y 
modos de cocción autóctonos.  

La presencia de recursos naturales ta-
les como: montañas, lugares de observa-
ción de flora y fauna, paisajes naturales, 
parques nacionales, así como las activi-
dades de exploración de cavernas y rutas 
ecológicas, pueden ser consideradas de 
manera privativa para la modalidad que 
se estudia.  

A manera de resumen se puede plan-
tear que dentro de las 30 variables de 
moda 5, los autores consideran que sólo 9 
de ellas (hospitalidad, guías, gastronomía 
típica, montañas, lugares de observación 
de flora y fauna, paisajes naturales, par-
ques nacionales, exploración de grutas, 
cavernas y rutas ecológicas) se identifican 
de manera distintiva con el turismo rural 
por las razones expuestas con anteriori-
dad. 

Conjuntamente se establecieron un to-
tal de 20 variables dependientes, dentro 
del total que se analiza, cuyas modas son 
3 ó 4 indistintamente, a las cuales se les 
aplica  posteriormente las técnicas esta-
dísticas que se emplean en este trabajo. 
La relación de estas variables se ofrece en 
la tabla 2. 
 Dentro de las variables de moda 0, 
(windsurf; submarinismo; caza, vuelo 
libre; pesca; parapente; tiro con arco; visi-
tas a: centros de científicos, minas, indus-
trias, centros deportivos; camping y disco-
teca), las que se corresponden con el des-
empeño del cliente  son consideradas pro-
pias de segmentos muy especializados y 

por ello es lógico el valor de su estadígra-
fo. Se destaca en el análisis de la moda 
que ninguna variable obtuvo valores igual 
a 1 y 2. 
 

Variable Moda
1. Lagunas 3 
2. Ríos y arroyos 3 
3. Grutas y cavernas 3 
4. Museos 4 
5. Lugares históricos 4 
6. Ruinas y sitios arqueológicos 3 
7. Apreciación arquitectónica 4 
8. Ferias, mercados y exposiciones 4 
9. Música y danza 4 
10. Artesanía y artes populares 4 
11. Visita a explotaciones agrícolas 3 
12. Agencias de alquiler de coches 3 
13. Actividades náuticas 4 
14. Senderismo 4 
15. Trekking 4 
16. Escalada 3 
17. Paseos a caballo 3 
18. Cicloturismo 3 
19. Rutas gastronómicas 3 
20. Actividades agropecuarias 3 

Tabla 2 Relación de variables que se utilizan en 
las diferentes técnicas estadísticas. Fuente: 
Elaboración propia a partir del procesamiento 
estadístico. 
 
Desarrollo. Técnicas estadísticas emplea-
das 

 
 En el procesamiento de la información 
se procedió a la utilización de técnicas 
estadísticas que aportan criterios de se-
lección y comparación probabilísticamen-
te válidos. El programa estadístico utili-
zado para este trabajo fue el Statistical 
Package for Social Science (SPSS versión 
10.06 de Noviembre de 1999). 
 Fundamentalmente se utilizan tres 
técnicas: Componentes Principales, Tabla 
de Contingencia y Conglomerados Jerár-
quicos. 
 La utilización del análisis de Compo-
nentes Principales tiene por objetivo iden-
tificar las relaciones de dependencia sub-
yacentes entre las diferentes variables, 
que conduce a su posterior agrupamiento, 
y con ello se pueden desarrollar líneas 
más puntuales para la planificación y 
posterior actuación. 
 El beneficio esperado de su aplicación 
resulta del hecho de que esta técnica de 



I.A. Camargo; P.F. de Córdoba y I. Orqu 287

 

 

interdependencia permite considerar to-
das las variables simultáneamente, y 
cada una relacionada con las demás (Hair 
et alii, 1999), lo cual constituye un ele-
mento de interés para este estudio. 
 A través de la prueba de hipótesis no 
paramétrica, Tabla de Contingencia, se 
persigue demostrar las relaciones de de-
pendencia e independencia entre los fac-
tores y las variables, basado en la opinión 
de los visitantes. 
 Con la tercera técnica empleada, Con-
glomerados Jerárquicos, se pretende cla-
sificar al turista que decide pasar unos 
días de sus vacaciones en una zona rural 
de acuerdo con el comportamiento de las 
diferentes variables estudiadas, que ca-
racterizan la actitud hacia los elementos 
que permiten la introducción del turismo 
rural.   

 
Resultados del Análisis de Componentes 
Principales 

 
 La matriz de componentes rotados se 
ofrece en la tabla 3, en la que se aprecia 
(resaltada en negrita) cómo se correlacio-
nan cada una de las variables con los 
diferentes componentes, lo que a su vez 
permite identificar las variables que más 
correlación tienen entre sí. 

Examinando la matriz de componentes 
rotados se evidencia una lógica relación 
entre 7 grupos de variables bien determi-
nados, los cuales pueden ser agrupados 
en menor cantidad, de acuerdo con los 
vínculos en común que tienen. El primero 
y el quinto muestran la relación entre 
elementos de la cultura rural, manifesta-
dos a través de actividades patrimoniales 
(visita a: lugares históricos, museos, rui-
nas y sitios arqueológicos) y expresiones 
culturales con sentido de identidad (músi-
ca y danza; ferias, mercados y exposicio-
nes; artesanía y artes populares) resulta-
do esperado por cuanto confirma el mar-
cado carácter cultural que tiene esta mo-
dalidad, al contribuir a la promoción de 
los valores más autóctonos de la cultura 
local, en estrecha relación con la forma en 
que se asume por los turistas. 

Otro grupo de variables lo constituyen 
las que aparecen en los componentes 2 
(senderismo, cicloturismo y trekking) y 3 
(actividades náuticas, paseos a caballo y 

escalada) relacionados con actividades 
turísticas al aire libre en predios rurales. 
Esto último demuestra la vinculación que 
existe entre los resultados del procesa-
miento y la forma de pensar del turista, 
que busca acercarse al medio ru-
ral/natural para realizar un turismo acti-
vo, expresado a través de la participación 
en actividades que ofrecen entretenimien-
to, diversión, así como conocimiento, y 
donde él es el protagonista de la acción.  

El tercer grupo está constituido por las 
variables que se ubican en el componente 
4 (ríos y arroyos; lagunas; grutas y caver-
nas), representado por recursos naturales 
ubicados en el medio rural, donde se ma-
nifiesta el criterio de los encuestados res-
pecto a la relación de esas variables. Des-
de un punto de vista geológico existe una 
vinculación entre las mismas, expresado a 
través de la influencia de las corrientes 
fluviales en la formación de grutas y ca-
vernas por la acción disolvente que provo-
ca el agua en los contenidos minerales 
solubles de estas rocas.   

El conjunto de variables que aparecen 
concentradas en el componente 6 (activi-
dades agropecuarias, visitas a explotacio-
nes agrícolas y apreciación arquitectóni-
ca) constituye el grupo 4,  denominado 
ofertas de acercamiento a las formas de 
vida campesina, que acreditan la existen-
cia de las actividades propias de predios 
agrícolas, así como la apreciación arqui-
tectónica, donde se manifiesta la presen-
cia de un patrimonio etno-cultural de 
singulares valores propios de la localidad, 
las cuales recogen una relación a partir 
de la manera que es adjudicada por los 
turistas en sus opiniones. 

Finalmente, en términos de relación 
entre variables, aparece el último grupo 
compuesto por una actividad vinculada a 
las costumbres gastronómicas de varias 
zonas campesinas (rutas gastronómicas) y 
la existencia de un recurso para realizar 
el desplazamiento de manera indepen-
diente (agencias de alquiler de coches), 
por cuanto sin un medio de transporte 
propio que posibilite el cumplimiento de 
un itinerario resulta difícil cumplir el 
objetivo de degustar las comidas típicas 
rurales de una o varias regiones, según 
sea el recorrido diseñado, criterio lógico 
que se corresponde con la votación del 
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encuestado. 
Como conclusión de los resultados de 

la aplicación de la técnica Análisis de 
Componentes Principales, se ofrece en la 

tabla 4 la relación de variables que con-
forman cada uno de los 5 componentes, a 
partir de la opinión de los visitantes.

 
 
 

Componente 
Variable 1 2 3 4 5 6 7 

Lugares his-
tóricos ,823 1,025E-02 -6,683E-02 ,100 6,183E-02 1,137E-02 3,443E-02 

Museos ,803 -2,672E-02 7,088E-02 ,129 ,204 7,036E-02 3,608E-02 
Ruinas y sitios 
arqueológicos ,721 ,129 3,344E-02 ,184 ,157 ,164 ,121 

Senderismo -3,131E-02 ,745 7,251E-02 ,132 4,448E-02 ,116 ,202 
 Cicloturismo 4,684E-02 ,724 ,167 4,380E-02 7,834E-02 -8,446E-02 -9,485E-03
 Trekking -8,509E-03 ,689 ,221 -9,741E-02 6,784E-02 ,285 -,122 
Actividades 
náuticas -5,470E-02 -5,700E-02 ,801 8,396E-02 9,611E-02 9,723E-02 ,192 

Paseos a caba-
llo 6,855E-02 ,242 ,560 ,113 8,703E-02 -,156 ,152 

Escalada ,157 ,437 ,533 -3,973E-02 -,102 ,130 -,258 
Ríos y arroyos ,127 2,877E-02 ,130 ,822 6,316E-02 8,030E-02 -1,014E-02
Lagunas ,121 -,111 9,050E-02 ,761 3,301E-02 ,171 -7,402E-02

Grutas y 

cavernas ,242 ,335 -7,269E-02 ,634 2,530E-02 -6,459E-02 4,103E-02 

Música y danza 1,849E-02 8,935E-02 2,441E-02 ,108 ,790 -3,258E-03 6,105E-02 
Ferias, merca-
dos y exposi-
ciones 

,201 6,592E-02 1,576E-02 -,150 ,728 6,016E-02 5,362E-02 

Artesanía y 
artes populares ,368 1,379E-02 ,132 ,214 ,638 3,884E-02 -1,174E-02

Actividades 
agropecuarias 4,977E-02 5,033E-02 ,166 7,579E-02 -3,864E-02 ,805 ,114 

Visita a explo-
taciones agrí-
colas 

,206 ,354 -9,917E-02 ,128 ,111 ,632 ,127 

Apreciación 

arquitectónica ,409 -8,376E-02 ,162 ,165 ,308 ,417 -1,858E-02

Agencia de 
alquiler de 
coche 

-2,183E-02 -,136 ,153 -3,806E-02 7,375E-02 ,205 ,775 

Rutas gastro-
nómicas ,206 ,211 ,154 -3,031E-02 2,671E-02 -1,757E-03 ,713 

Tabla 3 Matriz de componentes rotados. Fuente: Método de extracción: Análisis de Componentes Prin-
cipales. Método de rotación: Normalización Varimax con Kaiser. La rotación ha convergido en 7 itera-
ciones. 
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Tabla 4 Composición de cada componente. Fuente: Elaboración propia a partir del pro-
cesamiento estadístico. 

 

Resultados de la Tabla de Contingencia 
 

La tabla 5 muestra en negrita los valo-
res que determinan la existencia de vín-
culos de dependencia entre los diferentes 
elementos, expresados a través de las 
probabilidades menores que 0.05. Es no-
table como la mayor cantidad de relacio-
nes dependientes se manifiestan con el 
factor denominado país de procedencia, lo 
que implica que esta característica debe 
ser considera imprescindible si se desea 
atraer un cliente con determinadas pecu-
liaridades; de forma contraria sucede con 
el género. Otro aspecto que resalta en la 
tabla 5 es que las variables que forman el 
componente 2 presentan en uno y/o dos 
casos probabilidades menores de 0,05 con 
respecto a los factores, cuestión que se 
debe atender en el momento de seleccio-
nar las actividades que se ofertan según 
las características del cliente. Cabe desta-
car que ninguna variable depende simul-
táneamente de todos los factores analiza-
dos. 

Combinación de los componentes versus 
factores 

 
Este apartado contempla la combina-

ción de los factores (expresados a través 
de la ubicación geográfica o de las carac-
terísticas demográficas- intervalos de 
edades, género y nivel educacional- de los 
encuestados) con los 5 componentes a 
través de los resultados de la frecuencia 
relativa. Por simplicidad sólo se muestran 
los resultados de las tres primeras prefe-
rencias, de las variables para cada factor. 

El análisis del comportamiento de pre-
ferencias se describirá, de forma general, 
de acuerdo con la coincidencia de opinio-
nes y, de manera particular, con el factor 
país de procedencia, debido a que fue el 
que mayores relaciones de dependencia 
presentó, al aplicar la técnica estadística 
Tabla de Contingencia. La situación de 
las preferencias más significativas por 
componentes, a partir de la tabla 6, es la 
siguiente:

 

TÍTULO VARIABLE 
Visitas a museos 
Visita a lugares históricos 
Ruinas y sitios arqueológicos 
Feria, mercado y exposición 
Música y danza 

 
Componente 1 
Ofertas de actividades culturales rurales 

Artesanía y artes populares 
Senderismo 
Cicloturismo 
Trekking 
Actividades náuticas 
Paseos a caballo 

Componente 2 
Ofertas de actividades al aire libre en predios rurales 

Escalada 
Ríos y arroyos 
Lagunas Componente 3 

Recursos naturales rurales Grutas y cavernas 
Actividades agropecuarias 
Visita a explotaciones agrícolas Componente 4 

Ofertas de acercamiento a las formas de vida campesinaApreciación arquitectónica 
Agencias de alquiler de coches 

Componente 5 
Ruta gastronómica y medio de desplazamiento Rutas gastronómicas 
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Edad Género País  Nivel Componente/Factor 

C P C P C P C P 
Componente 1 
Visitas a museos 0.242 0.288 0.087 0.830 0.165 0.159 0.189 0.400 
Visita a lugares históricos 0.198 0.709 0.191 0.058 0.196 0.045 0.156 0.716 
Ruina y sitios arqueológi-
cos 0.241 0.289 0.127 0.461 0.202 0.034 0.191 0.382 

Feria, mercado y exposi-
ción 0.263 0.139 0.228 0.008 0.140 0.345 0.145 0.812 

Música y danza 
 0.241 0.295 0.224 0.010 0.258 0.020 0.173 0.557 

Artesanía y artes popula-
res 0.119 0.998 0.192 0.055 0.245 0.003 0.198 0.317 

Componente 2 
Senderismo 0.306 0.015 0.133 0.405 0.103 0.698 0.205 0.256 
Cicloturismo 0.360 0.000 0.143 0.319 0.262 0.001 0.212 0.205 
Trekking 0.257 0.173 0.094 0.772 0.148 0.027 0.203 0.272 
Actividades náuticos 0.267 0.114 0.168 0.147 0.240 0.004 0.256 0.03 
Paseos a caballo 0.292 0.034 0.126 0.475 0.080 0.873 0.250 0.042 
Escalada 0.257 0.168 0.176 0.107 0.228 0.008 0.277 0.009 

Componente 3 

Ríos y arroyos 0,025 0,980 0,001 0,991 0,081 0,172 0,143 0,053 
Lagunas 0,091 0,504 0,060 0,315 0,133 0,024 0,140 0,060 
Grutas y cavernas 0,121 0,237 0,055 0,357 0,176 0,003 0,197 0,003 

Componente 4 
Actividades agropecuarias 0,186 0,017 0,009 0,880 0,030 0,610 0,094 0,282 
Visita a explotaciones 
agrícolas 0,081 0,596 0,006 0,921 0,130 0,028 0,024 0,919 

Apreciación arquitectóni-
ca 0,092 0,496 0,034 0,573 0,011 0,848 0,044 0,758 

Componente 5 
Agencias de alquiler de 

coches 0,157 0,067 0,131 0,026 0,201 0,001 0,122 0,116 

Rutas gastronómicas 0,110 0,325 0,004 0,946 0,014 0,014 0,152 0,035 
Tabla 5 Resultados de la prueba Tabla de Contingencia. Fuente: Elaboración propia a partir del procesa-
miento estadístico. Leyenda: C: coeficiente de contingencia. P: nivel de significación 
 
 

Componente 1: oferta de actividades 
culturales rurales. 

La oferta incluye un conjunto de acti-
vidades, que manifiestan un comporta-
miento similar (posición 1, 2 y 3 indistin-
tamente), para un cliente de cualquier 
edad, género, país de procedencia y nivel 
de educación que desea practicar el tu-
rismo rural, las cuales se citan a conti-
nuación: 

• Visitas a lugares históricos. 
• Música y danza. 
• Ferias, mercados y exposiciones. 

Estas actividades deben ser muestras 
de la cultura campesina y contribuir al 
rescate de las tradiciones rurales, lo que 
las diferencia, en su concepción, del uso 
que se les da en otras modalidades turís-
ticas. 

Es notable la correspondencia de re-
sultados que se obtienen entre las Tabla 
de Contingencia y el análisis de las prefe-
rencias manifestadas por los turistas de 
Francia, España y Canadá, con relación a 
la importancia que le conceden a la arte-
sanía. 
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 Factor 

Intervalo de edad Género País Nivel Componente A B C D F M I II III IV V VI U NU E 
Componente 1 
Histórico 2 1 1 1 2 1 3 2 1 3 2 1 1 3 3 
Museos 3 - 3 1 - - - - - - - - - 3 - 
Ruinas - - - 2 - - 2 - - - 1 2 - - - 
Música 1 2 2 3 1 3 1 3 2 1 3 3 2 1 1 
Ferias 2 3 2 2 3 2 3 1 3 2 2 - 3 2 2 
Artesanía - - - - - - 2 - - 2 - 3 - - - 
Componente 2 
Senderismo 1 2 2 2 1 2 1 3 1 1 2 2 1 - 1 
Trekking 2 3 1 1 2 1 2 1 3 2 3 1 2 1 2 
Ciclo 3 1 3 3 3 3 3 3 2 - - 3 3 2 3 
Actividades Náuti-
cas - - - - - - - - - 3 - - - 3 - 

Caballo - - - - - - - - - - - - - 2 - 
Escalada - - - 3 - - - 2 - 3 1 - - - - 
Componente 3  
Lagunas    3 2 2 1 2 2 3 1 3 2 3 3 2 2 3 
Ríos                           2 3 1 2 1 1 2 3 2 3 2 1 3 1 1 
Grutas y caver-
nas 1 1 3 2 3 3 1 2 1 1 1 2 1 3 2 
Componente 4 
Arquitectura 3 3 1 3 3 1 2 3 2 3 2 2 1 3 1 
Explotación agrí-
cola 2 1 3 1 2 2 3 1 1 1 1 1 2 1 3 
Actividad agrícola 1 2 2 2 1 3 1 2 3 2 3 3 3 2 2 
Componente 5  
Rutas  
gastronómica 1 1 2 2 2 2 1 2 1 1 1 1 1 2 1 
Agencia de coche 2 2 1 1 1 1 2 1 2 2 2 2 2 1 2 
Tabla 6 Componentes versus factores. Fuente: Elaboración propia a partir de los resultados que se obtie-
nen de la frecuencia relativa. Leyenda: A: 19- 32 años  B: 33- 46 años  C: 47- 60 años  D:  61- 74 años. F: 
femenino    M: masculino. I: Francia    II: Reino Unido    III: Alemania    IV: España    V: Estados Unidos    
VI: Canadá. U: universitario    NU: no universitario    E: estudiante 

 
 
 Componente 2: oferta de actividades 

al aire libre en predios rurales. 
El comportamiento general, según la 

opinión de los encuestados, es el siguien-
te: 

• Senderismo. 
• Trekking. 
• Ciclo. 

Las actividades de mayor coincidencia 
de preferencias pueden desarrollarse a 
partir de las posibilidades reales de la 
zona, en cuanto a recursos naturales tu-
rísticos. Es necesario destacar que dentro 
de la formación de guías debe estar la 
especialización en las actividades que 
resultaron de mayor aceptación por parte 
de los visitantes.  

La escalada, aunque no es una activi-
dad preferida por todos los clientes, 
muestra un comportamiento notable para 
los visitantes procedentes de Reino Uni-
do, Estados Unidos y Canadá.  

Componente 3: recursos naturales ru-
rales. 

La variable que se manifiesta de ma-
nera significativa es la presencia de gru-
tas y cavernas, resultado lógico si se tiene 
en cuenta las características geológicas de 
la zona que fue seleccionada para aplicar 
la encuesta, así como la coincidencia de 
resultado con relación a la exploración 
(variable que obtuvo moda 5). Francia, 
Alemania, España y Canadá ubican la 
presencia de este recurso en la posición 
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número 1. 
Componente 4: oferta de acercamiento 

a las formas de vida campesina.  
En opinión de los autores este grupo es 

de gran importancia para el turismo ru-
ral; en él se enfatizan los elementos que 
conforman el patrimonio etno-cultural de 
la localidad. El comportamiento más sig-
nificativo recae en las visitas a explota-
ciones agrícolas, resultado que encuentra 
amplias posibilidades de ejecución si se 
tiene en cuenta la fusión, en un mismo 
sitio, de cultivos como: el tabaco - el mejor 
del mundo (Gallo, 1961) -, café y viandas 
y la presencia de las formas tradicionales 
de trabajar la tierra. Todos lo países ana-
lizados, menos Francia, la ubican en el 
primer puesto. 

Componte 5: ruta gastronómica y me-
dio de desplazamiento. 

La ruta gastronómica logra ubicarse, 
de manera  mayoritaria, en la preferencia 
número 1 por encima de la existencia de 
agencias de alquiler de coches. Esta acti-
vidad logra un espacio en los medios rura-
les a través del rescate de una cultura 
culinaria campesina influenciada por 
tendencias de la cocina española, africana 
e india. Se localiza en los clientes de 
Francia, Alemania, España, Estados Uni-
dos y Canadá un potencial importante 
para el desarrollo de la misma.  

A manera de resumen, con la combina-
ción de factores y variables se pueden 
puntualizar las principales preferencias 
de los clientes y con ellas conformar el 
producto turístico rural deseado.  

Resultados del Análisis de Conglomera-
dos Jerárquicos 

 
El análisis de Componentes Principa-

les permite distinguir 2 grupos de turis-
tas. El primero está formado por el 93.6% 
del total de personas encuestadas (lo que 
hace que el segundo tenga poca represen-
tatividad). 

El primer conglomerado, compuesto 
por 265 clientes, evidencia una coinciden-
cia de criterio en la selección de elemen-
tos que desean encontrar en el lugar para 
la práctica del turismo rural. El segundo 
grupo, formado por 18 personas está des-
crito a través de variables que se asocian 
a zonas de litoral, donde se puede des-

arrollar la modalidad de “sol y playa” (se 
aprecia un desconocimiento del lugar al 
que asisten).  

Este resultado brinda la posibilidad de 
describir de manera general las aspira-
ciones de un turista que pretende realizar 
turismo rural y organizar acciones enca-
minadas a cubrir las expectativas que 
tiene. 

 
Conclusiones 

 
• La aplicación de técnicas estadísti-

cas resultó de gran utilidad en el análisis 
de los resultados de la encuesta aplicada 
a clientes que visitan la zona de Viñales, 
para determinar las preferencias, el tipo 
de demanda y las relaciones de dependen-
cias entre factores y variables. 

• Las variables de interés para un 
cliente general (sin puntualizar en uno o 
más factores) son: 

1. Componente 1 “oferta de activi-
dades culturales rurales”: visitas a  
lugares históricos; ferias, exposiciones 
y mercados; música y danza. 

2. Componente 2 “oferta de activi-
dades al aire libre en predios rurales”: 
senderismo; trekking y cicloturismo. 

3. Componente 3 “recursos natura-
les rurales”: la presencia de grutas y 
cavernas obtuvo la posición más signi-
ficativa, resultado que se corresponde 
con: las peculiaridades de la zona y la 
importancia que le otorgan los clien-
tes a la exploración de este recurso 
(variable con moda igual 5). 

4. Componente 4 “oferta de acer-
camiento a las formas de vida campe-
sina”: dentro de este grupo se destaca 
las visitas a explotaciones agrícolas 
como la actividad de mayor preferen-
cia, la cual, unida al resto de varia-
bles que conforman este grupo, con-
tribuye a una aproximación al modo 
de vida de la población local a través 
del conocimiento de su patrimonio et-
no-cultural. 

5. Componente 5 “ruta gastronómi-
ca y medio de desplazamiento”: la pre-
ferencia número uno se le otorga, por 
parte del cliente, a las rutas gastro-
nómicas, la cual logra un espacio en 
los medios rurales a través del rescate 
de una cultura culinaria campesina. 
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• Entre los elementos que caracteri-

zan al turista (factores) que mayores rela-
ciones de dependencia muestran con las 
variables que se ofrecen en el cuestionario 
aparece la región de procedencia, lo cual 
destaca la importancia que tiene el mismo 
en los análisis para determinar las prefe-
rencias de un determinado segmento de 
clientes que se desee atraer. 
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Resumo: Este texto analisa a inclusão e a exclusão social no desenvolvimento do Turismo. Mostra que 
apesar de todos estarem incluídos no mesmo modelo de desenvolvimento sócio econômico, denominado 
neoliberal o processo ocorre de forma excludente. O turismo é uma das mais novas modalidades do 
processo de acumulação, que vem produzindo novas configurações geográficas e materializando o espa-
ço de forma contraditória, pela ação do Estado, das empresas, dos residentes e dos turistas. Compreender 
essa dinâmica significa entender as relações produtivas do espaço e o exercício de poder do Estado, das 
classes empresariais e trabalhadoras em movimento e conflito. 
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Abstract: This text analyzes the inclusion and the social exclusion in the development of the Tourism. 
Shows that in spite of all they be included in the same model of development economical partner, de-
nominated neoliberal. The process it happens in an excluding way. Tourism is one of the newest modali-
ties of the accumulation process, that is producing new geographical configurations and materializing the 
space in a contradictory way for the action of the State, companies, residents and tourists. To understand 
that dynamics means to understand the productive relationships of the space and the exercise of power of 
the State, managerial and hard-working classes in movement and conflict.  
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Introdução 
  

Torna-se cada vez mais evidente o pro-
cesso simultâneo de inclusão/exclusão na 
nova configuração e reprodução da econo-
mia mundial. Há um movimento excluden-
te e includente em termos sociais que segue 
a lógica dialética, pondo em xeque as con-
tradições e os limites do modelo de desen-
volvimento. Este modelo possibilita a al-
gumas pessoas e grupos terem acesso a 
bens e serviços essenciais e usufruírem os 
recursos oferecidos no mercado, essenciais 
à satisfação das necessidades ampliadas 
pelo consumo, o acesso à segurança, à justi-
ça e a vida política, mas também nega a 
muitos outros essa oportunidade. No caso 
brasileiro, à maioria está excluída desse 
acesso, dessa participação e desse direito. 
Na óptica da produção dessa economia 
mundializada, ocorre uma expressiva con-
centração de capital e renda nas mãos de 
corporações transnacionais, com poucas 
empresas de grupos empresariais, com a 
exclusão da maioria dos produtores. A in-
clusão limitada a poucos ocasiona  a ex-
clusão exacerbada de muitos e isto se dá de 
forma planejada e não naturalmente como 
pensam alguns. Não é que seja natural 
haver pobres e ricos, incluídos e excluídos é 
que o modelo de desenvolvimento foi plane-
jado para concentrar riquezas e ao fazê-lo 
produz essa contradição, própria do siste-
ma,  que alimenta a vida econômica social e 
política. Daí por que em qualquer dimensão 
da vida ela vai se reproduzir seja no mundo 
do trabalho, no consumo ou na oportunida-
de de produzir e de usufruir o turismo.  

A exclusão social tem se constituído 
um traço fundante da sociedade brasilei-
ra, enquanto espaço dominado pelos di-
tames desta economia globalizada de um 
Estado-nação submisso a essa ordem e, 
portanto, controlador dos movimentos 
sociais. Historicamente, as primeiras 
exclusões manifestaram-se quando a 
apropriação/inclusão na metrópole, que 
implicava a expropriação/exclusão da 
população nativa, seguida de uma cons-
tante exploração da mão-de-obra que se 
tornou um estigma do trabalho barato e 
submisso ao capital e à alocação dos re-
cursos públicos em beneficio dos grupos 
sociais com poder político e econômico 

hegemônico. O processo de produção e 
distribuição continuado na exacerbada 
apropriação da mais-valia determinou 
elevados níveis de exclusão social e se-
gregação espacial acentuando as contra-
dições. 

Conforme Sposati (1998, p. 2) existe 
uma “cultura patrimonial predominante 
no Brasil, que divide a sociedade entre 
proprietários e não proprietários, ou se-
ja, entre elite e plebe”. Os serviços soci-
ais públicos são para uma classe de mi-
seráveis, incapazes de obter o desejado 
acesso a um serviço pago ou de mercado 
isto é, a cultura patrimonial não se fun-
damenta nos princípios básicos e univer-
sais de cidadania. Para a pesquisadora a 
inclusão dos que menos tem é “circuns-
tancial, casuística, meritocrática e sele-
tiva”. Nega os direitos sociais para fazer 
sobressair às concessões públicas e filan-
trópicas, omitindo a responsabilidade 
estatal. Trata-se de uma forma “trunca-
da” ou “escolhida a dedo” da inclusão 
social. 

O Estado de Bem-Estar desejado é colo-
cado como sem condições de assegurar a 
todos os direitos sociais, sob orientação da 
política neoliberal. É diminuído em sua 
ação social embora persistam exigências 
capitalistas, mesmo dos excluídos que co-
bram e desejam que o Estado volte a assu-
mir suas responsabilidades, que continue 
intervindo na economia de forma menos 
protecionista, sobrepondo-se às forças 
hegemônicas do mercado a fim de que possa 
fazer justiça social e reduzir as disparida-
des internas ao País e em cada lugar. Se-
gundo Dupas (1999, p. 16) este é o contexto 
em que “surgiu a preocupação com o novo 
fenômeno que se convencionou chamar ex-
clusão social”. Sposati (2000) reconhecendo 
que a lógica do modo de produção é deter-
minante, defende o argumento de que não 
se pode afirmar que a exclusão social seja 
um fenômeno novo; o que se  trata é de 
entender o porquê de sua forte presença 
nestas últimas décadas. O aprofundamento 
do processo de exclusão, observado nas me-
trópoles brasileiras, acentuou as contradiç-
ões sociais e as disparidades espaciais lo-
cais e regionais. 

Para Santos (2000 p. 99), “regiões e lu-
gares tornam-se tão fundamentais para 
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explicar a produção, o comércio e a política, 
que se tornou impossível deixar de recon-
hecer o seu papel na elaboração do destino 
dos povos e do mundo” A partir desses es-
paços geográficos, pode-se também explicar 
o turismo e a exclusão/inclusão. A análise 
desta dinâmica sócio-espacial, entretanto 
passa primeiro pela avaliação das implicaç-
ões do uso de indicadores como, por exem-
plo, o Índice de Vulnerabilidade Social – 
IVS e o Índice de Exclusão Social - IES 
além de maior sensibilidade (o que comu-
mente a ciência deixa de lado). 

A exclusão assume as mais variadas for-
mas, contudo, a perda do direito à seguran-
ça alimentar é a mais extrema e cruel das 
exclusões e vem sempre acrescida das de-
mais exclusões: da saúde, da educação, da 
habitação, da cultura, do meio ambiente, do 
lazer e do turismo. Estar excluído do turis-
mo pode até ser opcional, afinal o turismo é 
um bem supérfluo, não de primeira neces-
sidade, mas ficar sem alimento, com fome, 
trata-se de uma exclusão inconcebível e 
inaceitável. A associação entre a pobreza, 
exclusão, turismo e Estado obriga a rela-
cionar os efeitos da mundialização, das 
relações econômicas - ao nível dos merca-
dos, do capital financeiro ou da repartição 
internacional do trabalho - das relações 
políticas e dos instrumentos de regulação 
que as materializam com os efeitos das 
forças das inércias que se ancoram no plano 
local, nos pequenos grupos, nas comunida-
des. Isso ajuda a entender quem são os 
incluídos e os excluídos e como ocorre esse 
processo tão contraditório.   

Explicam os economistas que, da inter-
nacionalização da economia, passou-se à 
globalização, das multinacionais às trans-
nacionais, da competição às fus-
ões/aquisições, da concentração de estrutu-
ras verticalizadas, nas quais as várias eta-
pas da produção de um bem eram executa-
das, à dispersão do processo de produção, 
da esteira fordista ao trabalho flexível. As-
sim, o mundo sem fronteiras e das empre-
sas sem nacionalidades é dominado pelos 
oligopólios, pelo tecno globalismo, pelo mer-
cado financeiro, pelo consumo, pelos media 
globais, o  que “faz o modo de vida das so-
ciedades de consumo ocidentais ser tomado 
como padrão apesar de não estar acessível 
a todos, nem nos países considerados ricos” 
(dupas, 1999: 17), aumentando o sentimen-

to de exclusão. Assim, no modelo “global” 
estão incluídos poucos países industrializa-
dos, áreas mundiais articuladas com este 
bloco no nível da produção, lugares que em 
1980 já haviam ultrapassado o patamar do 
desenvolvimento industrial e alguns privi-
legiados trabalhadores de alto nível de con-
hecimento; e excluídos os outros países e os 
demais trabalhadores. Contudo, para estar 
incluído não implica apenas o alto nível de 
conhecimento, mas formas de acesso e arti-
culação com o sistema. 

O turismo enquanto espaço de valori-
zação do capital também segue a regra de 
inclusão/exclusão, observando a lógica da 
concorrência oligopolista através das megas 
operadoras dos fluxos do turismo interna-
cional, com altos níveis de concentração e 
de integração vertical dos grandes conglo-
merados dos principais mercados emisso-
res, criando barreiras para a sobrevivência 
e entrada de novas operadoras. Esses con-
glomerados dominam praticamente todos os 
escalões da cadeia produtiva do turismo 
internacional desde as linhas aéreas, redes 
hoteleiras, operadoras, agências de viagens, 
empresas de transportes, sistemas globais 
de distribuição, cartões de crédito, marke-
ting internacional, sistema de comunicação 
e portais para o comércio eletrônico. Devido 
a grande capacidade de manejo e inter-
venção nesses diversos segmentos, essas 
mega operadoras levam vantagens e conse-
guem manter cativos os consumidores e 
tirar as pequenas do mercado. Muitas vezes 
quando as pequenas operadoras de destinos 
turísticos dos paises pobres resistem a acei-
tar as condições contratuais das mega ope-
radoras recebem ameaças de “deracking” 
que consiste em retirar das estantes de 
suas agências os folhetos  promocionais do 
destino turístico, o que significa anular este 
pólo receptor e lançar outro mais submisso 
ao mercado global. As pequenas operadoras 
de viagem e turismo, os pequenos em-
preendedores nos países ditos subdesenvol-
vidos, paraísos turístico, enfrentam muitas 
vezes um desleal comércio devido às práti-
cas anticompetitivas dos mercados turísti-
cos globais que incluem comissões ilegais, 
preços exorbitantes e diferentes formas de 
abusos dos agentes externos pela posição 
dominante que ocupam, pela posse do capi-
tal, das técnicas e da capacitação profissio-
nal.  
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Quem são e onde estão os excluidos? 
 

Wolfe (1995 apud Dupas, 1999: 17), ao 
analisar a exclusão, apresenta a seguinte 
metáfora: a sociedade está dividida em três 
grupos - os que têm cartão de crédito, os 
que não tem, mas gostariam de ter, e os que 
nunca ouviram falar em cartão de crédito. 
No primeiro grupo estão os permanente-
mente incluídos, os que podem consumir e 
conseqüentemente fazer turismo. Na se-
gunda categoria estão os que não têm o 
cartão de ingresso, mas desejam tê-lo. Est-
ão excluídos apesar de partilharem os valo-
res da sociedade consumista, não conse-
guem o visto de entrada, mas sonham e 
aguardam  fora da “pista”, em “arquibanca-
das” cada vez mais concorridas, uma opor-
tunidade. Por último estão os totalmente 
excluídos que assistem ao percurso pela 
televisão, são os de exclusão efetiva. O sen-
timento de exclusão é mais presente no 
segundo grupo, mas, a sensação de exclusão 
cresce a cada dia no dois últimos grupos. 
Assim, os impactos da exclusão estão nas 
pessoas e em todos os lugares, ainda que a 
exclusão efetiva e a sensação de exclusão no 
Brasil, no Nordeste, nos países periféricos  
sejam diferentes dos experimentados nos 
chamados países centrais. Uma exclusão 
leva à outra e assim os excluídos do mundo 
do trabalho também ficam excluídos do 
mundo das viagens, do turismo. 

No Relatório da Organização Interna-
cional do Trabalho - OIT, acerca de Exclus-
ão Social no Mercado de Trabalho, no Ceará 
(Santos; Holanda; Araujo, 1999), o termo 
exclusão compreende aqueles que se encon-
tram desempregados há mais de um ano, os 
que não são qualificados profissionalmente 
para o trabalho e os migrantes. A partir 
dessas três categorias, passaram a ser con-
siderados excluídos: os pobres, os "novos 
pobres", os jovens de bairros afastados, os 
desempregados, os analfabetos, os anciãos 
pobres, os deficientes, os doentes mentais, 
os soropositivos e os doentes de AIDS. Nes-
sas condições como fazer parte da demanda 
turística?   

Nesse sentido, a exclusão pode ser vista 
como aqueles que se encontram estigmati-
zados socialmente, e se poderia acrescentar 
muitos outros. A injustiça social é um dos 
fatores de exclusão, pois abarca aspectos 
mais amplos da pobreza. A exclusão é a 

própria negação da cidadania, ou seja, po-
breza e exclusão no Brasil são faces de uma 
mesma moeda. A alta incidência de concen-
tração de renda e de desigualdade persiste 
em nosso País, convive com os efeitos per-
versos do desemprego estrutural, um agra-
vante da questão atual, no Brasil e faz 
crescer cada vez mais a distância entre os 
'excluídos' e os 'incluídos'. De outro modo 
essa distância pode ser reduzida negativa-
mente, pois aumentam os excluídos quando 
os antigos incluídos ficam ameaçados de 
perder direitos adquiridos e passarem para 
a ala dos excluídos, com o fenômeno de em-
pobrecimento dos grupos intermediários, 
que perdem o poder aquisitivo pelo conge-
lamento dos salários e reformas ditas so-
ciais. 

Conforme o Mapa da Exclusão Social do 
Brasil o perfil da exclusão social pode ser 
visto por sete indicadores que compõem o 
Índice de Exclusão Social: pobreza, violên-
cia, escolaridade, alfabetização, desigual-
dade social, emprego formal e concentração 
de jovens. Considera ainda o índice de 
homicídio por 100 mil habitantes, que cons-
titui a maior novidade do estudo. “No mapa 
das capitais, as regiões Norte e Nordeste 
permanecem com os maiores índices de 
exclusão social relativamente ao Sul, Su-
deste e Centro Oeste do país. Em 42% das 
5.507 cidades brasileiras, a maioria locali-
zada no Norte e Nordeste estão associados 
à exclusão social, 48% da população brasi-
leira é excluída. Por outro lado, apenas os 
cidadãos residentes em 200 municípios 
(3,6% do total), representando 26% dos 
brasileiros, estão localizados em áreas que 
apresentam padrão de vida adequado” (Pe-
reira, Agência Brasil, 2003), e que, portanto 
podem usufruir o turismo, pois tem tra-
balho e renda para tanto. 

Em particular, a realidade do Nordeste 
ainda é mais dura, “pois 72% dos seus 2.290 
municípios apresentam problemas de ex-
clusão. Já a região Norte representa 13,9% 
desses municípios ou 318 lugares. Na regi-
ão Sudeste são apenas 10,4% ou 239 muni-
cípios, no Centro Oeste resume-se a 2% ou 
45 cidades e finalmente a região Sul, com 
1,6% ou 36 das localidades em situação de 
exclusão”. As regiões Norte e Nordeste, 
portanto apresentam mais presente o indi-
cador da “velha” exclusão, ou seja, com 
ausência de escolaridade e baixa possibili-



Luzia Neide Menezes Teixeira Coriolano 299

 

 

dade de ocupação e de desfrutar o turismo, 
pois para realiza-lo há que existir tempo 
livre remunerado. As regiões Sul e Sudeste 
apresentam outro tipo de exclusão o da 
violência e o da exclusão qualificada, pois 
tendo maior escolaridade não possui em-
prego. Nos 5.507 municípios brasileiros, o 
estudo revelou que a exclusão é mais avil-
tada em Jordão, no Acre; Guarajá, no Ama-
zonas, e Belágua, no Maranhão. Ao contrá-
rio estão melhores incluídos os residentes 
dos municípios de São Caetano do Sul e 
Águas de São Pedro, em São Paulo, e Flo-
rianópolis, em Santa Catarina”. (Pereira, 
Agencia Brasil, 2003). Estes são justifica-
damente excelentes núcleos receptores de 
turismo, pois o lugar sendo “bom” para o 
residente é conseqüentemente “bom” para o 
turista.   

Diante destes dados, pode-se afirmar 
que em todo espaço brasileiro essas contra-
dições marcadas pela presença de grandes 
riquezas e de grandes pobrezas oferecem 
vulnerabilidade ao turismo, explicando a 
baixa demanda e a retração da demanda 
nos últimos anos. Se no Norte e Nordeste a 
pobreza afugenta os visitantes,  no Sul e 
Sudeste, o mapa da exclusão apresentou  a 
violência como principal agravante, poden-
do-se deduzir ser ela também responsável 
pela baixa dos fluxos no turismo. Mas, se 
na perspectiva da demanda turística a ex-
clusão é majoritária, como fica na ótica da 
produção dos serviços turísticos? Como são 
produzidos os serviços turísticos?  

 
Novas configurações geográficas e o turis-
mo de inclusão 

 
Compreender as formas de incluir e ex-

cluir e as relações de poder na produção do 
espaço turístico implica necessariamente 
compreender o espaço como algo socialmen-
te produzido que expressa as contradições 
do modo de produzir ou as contradições do 
espaço - mercadoria. Ele é a um só tempo o 
lugar das estratégias para o capital e das 
resistências do cotidiano para os residentes. 
O turismo é uma das mais  novas modali-
dades do processo de acumulação, que vem 
produzindo novas configurações geográficas 
e materializando o espaço de forma contra-
ditória, pela ação do Estado, das empresas, 
dos residentes e dos turistas. Compreender 
essa dinâmica significa entender as relaç-

ões produtivas do espaço e o exercício de 
poder do Estado, das classes empresariais e 
trabalhadoras em movimento e conflito. O 
turismo, para se reproduzir, segue a lógica 
do capital, quando poucos se apropriam dos 
espaços e dos recursos neles contidos, apre-
sentando-os como atrativos transformados 
em mercadorias. Assim, o espaço geográfico 
não é suporte nem reflexo da ação da socie-
dade, mas um produto social. Mostra San-
tos (1979: 18) “que o espaço reproduz a to-
talidade social na medida em que essas 
transformações são determinadas por ne-
cessidades sociais, econômicas e políticas. O 
espaço reproduz-se, ele mesmo, no interior 
da totalidade, quando evolui em decorrên-
cia do modo de produção e de seus movi-
mentos sucessivos e contraditórios”. 

A partir dessa compreensão, o espaço fí-
sico em si  passa a ser considerado a partir 
de sua organização e do  sentido que lhe é 
dado. É um produto social, contém espacia-
lidades, ou seja, espaços produzidos através 
das relações de forças e de poder. Espaço é 
assim a principal categoria da análise geo-
gráfica e nele está contida uma série de 
outras categorias e conceitos de apoio, tais 
como: território, lugar, região e paisagem, 
dentre outras, ao passo que o território é “o 
resultado histórico do relacionamento da 
sociedade com o espaço, o qual só pode ser 
desvendado por meio do estudo de sua 
gênese e desenvolvimento” (Moraes, 2002:  
63) visto como uma forma de relação de 
poder que remete à soberania, ao Estado-
Nação e à fronteira; é o lugar o espaço das 
resistências, onde se travam as lutas coti-
dianas, a exploração das forças de trabalho, 
o fluxo da mais-valia e a reestruturação 
produtiva da acumulação capitalista. As 
lutas que antes pareciam apenas das clas-
ses sociais ampliam-se e chegam aos luga-
res. Não apenas as classes lutam por seus 
interesses antagônicos, mas os espaços, os 
lugares tornam-se competitivos e ameaça-
dores, ocorrendo o que Santos1 (1999) de-
nominou de “guerra dos lugares”. Os espa-
ços vão sendo produzidos diferenciadamen-
te, como forma de subsunção do capital. 

O turismo é na atualidade um dos eixos 
desencadeadores dessa espacialização, age 
desterritorializando e produzindo outras 
configurações geográficas. Assim é que re-
giões litorâneas originalmente ocupadas 
pelos indígenas, pescadores, comunidades 
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tradicionais, os chamados “povos do mar”, 
são expropriadas para dar lugar às segun-
das residências, aos grandes resorts, às 
cadeias hoteleiras, aos restaurantes e de-
mais equipamentos turísticos, como par-
ques temáticos, por exemplo. Nessa pro-
dução espacial,  faz-se necessário conside-
rar a luta dos diferentes atores locais, os 
incluídos e os excluídos; os nativos usuários 
do espaço litorâneo que tentam defender 
suas propriedades, ou bens de usos, contra-
pondo-se aos interesses dos empresários, 
dos agentes imobiliários e do próprio Esta-
do, estes que se interessam pelo valor de 
troca do espaço, pois o transformaram em 
mercadoria.  

Cabe ainda considerar a dupla dimen-
são do espaço - do conteúdo e da forma - 
como definiu Carlos (1999: 65), desfa-
zendo vieses de vertente de única mão, 
pois o espaço não é “mero receptáculo”, 
como mostra Martins (1999: 25), ou “pal-
co”, nas ressalvas de Oliveira (1999: 
202), mas produto, condição e meio das 
relações sociais. Ao se fazer meio ou ob-
jeto para atividade econômica ou demais 
práticas sociais, é também força produti-
va, apropriada pelo capital para sua re-
produção. Assim, “o espaço não se encon-
tra excluído das relações de produção, 
como tampouco das relações de domina-
ção consubstanciadas e expressas pelas 
relações de propriedade [...]” (Martins, 
1999: 25). 

É no conteúdo do espaço de relações 
sociais que se engendram os processos, 
pois é nessa formação histórica que se 
estabelecem, se recriam, se transformam 
as relações sociais e espaciais. Mas esse 
produto social não se faz sem conflitos, 
contradições e resistências. É justamente 
dessas contradições que emergem as re-
lações de dominação e de poder na pro-
dução do espaço, que visa à acumulação 
capitalista. Carlos (1999, p.63) explica 
que “as relações sociais têm uma exis-
tência real enquanto existência espacial 
concreta, na medida em que produzem e 
assim efetivamente a sociedade produz o 
espaço [...]”. Cada local, região ou país 
tem formação própria, sua cultura, valo-
res e costumes e, deste modo o espaço vai 
sendo produzido conforme essas relações 
mais amplas, em um processo articulado 
à produção geral da sociedade quando 

inclui e exclui a um só tempo.  
 O turismo significa o lazer de via-

gem, portanto, um lazer especial e eli-
tizado dirigido às pessoas e grupos que 
se mobilizam facilmente conforme os  
tendências dos fluxos nacionais e in-
ternacionais. As redes de serviços des-
tinadas ao turismo, como a de hotelei-
ra, por exemplo, levam em consideração 
as vantagens de localização represen-
tadas pela dotação em riquezas natu-
rais (sol, mar, montanhas, clima), bem 
como pelo valor do patrimônio cultural 
e histórico de um país (arquitetura, 
museus). A apropriação de espaços na-
turais constitui um fator decisivo das 
multinacionais especializadas que de-
terminam de fora a capacidade de um 
país receber turistas. As atividades li-
gadas à cadeia produtiva do turismo 
(hotéis, resorts, restaurantes, clubes de 
férias) são intensivas em mão-de-obra 
e, portanto, este fator pode também ser 
considerado como vantagens locacional 
em países que combinem atrações na-
turais com mão de obra barata (Ches-
nais 1996: 202). As grandes cadeias de 
hotéis e de restaurantes funcionam co-
mo empresas-rede, utilizando o regime 
de franquia. As multinacionais permi-
tem que os franqueadores, seus parcei-
ros subalternos suportem todo o risco 
dos investimentos locais e os imprevis-
tos das flutuações da demanda, além 
dos numerosos problemas da adminis-
tração cotidiana da força de trabalho 
mal remunerada e,  desqualificada e, 
por isso migrante, sendo esta a forma 
de conseguirem menores custos e o má-
ximo de lucro, embora passando pelos 
problemas de rotatividade do trabalho e 
sazonalidade da produção.  

O movimento reprodutivo do capital 
mundializado, em sua ânsia de acumula-
ção ampliada, reforça os conflitos, às 
vezes com resistências. Como processo 
hegemônico e homogeneizante, faz surgir 
a necessidade de defesa dos atores locais 
para manter as especificidades próprias 
da história dos lugares, do local e do re-
gional, valorizando-as para não serem 
aniqüiladas pelos interesses globais. É 
assim que o capital avança com inúmeros 
objetivos, produzindo diferentes resulta-
dos sobre os espaços locais, a depender 
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também das relações de poder da ordem 
local. Daí, as várias formas de resistên-
cias em relação ao turismo global. Mar-
tins (op.cit.: 29) ressalta os motivos dos 
conflitos emanados do espaço como mer-
cadoria, que  

(...) se torna objeto das estratégias que 
visam impulsionar a acumulação de capital 
e, portanto, tende a dominar a prática so-
cial. O que amplia o campo de tensões e 
conflitos, pois o que se encontra em questão 
é assegurar a produção e a reprodutibilida-
de das relações sociais de produção funda-
mentais e essenciais ao capitalismo através 
da produção do espaço. 

Ainda na perspectiva de mercadoria, o 
valor de uso do espaço submeteu-se ao valor 
de troca e assim contradições vão apare-
cendo. O espaço do residente e os espaços 
dos turistas, o espaço esquecido do cidadão 
local e o espaço elitizado e luxuoso dos tu-
ristas entram em conflito. Lugares lutam 
entre si para atrair empreendimentos, para 
serem incluídos, obedecendo à lógica do 
capital. Ressalte-se o papel determinante 
do Estado burguês nesse processo, posicio-
nando-se abertamente a favor das classes 
dominantes, dos empresários do turismo, 
dos proprietários de terra, dos agentes imo-
biliários. Há os que lutam pelo espaço, lu-
gares e territórios e são favoráveis à troca e 
à acumulação capitalista,  e aqueles que 
resistem com movimentos sociais e urbanos 
e rurais, às vezes fazendo alianças ou con-
tando com a solidariedade de outros grupos 
que passaram pelo mesmo processo de re-
sistência à aniquilação, em permanentes 
conflitos. Nessa luta de interesses confliti-
vos, distingue-se facilmente a ocupação dos 
usuários e a dos usurários.  

Para Oliveira (op.cit: 203), as resistên-
cias juntas e a capacidade de mudanças são 
mediadas pelos usos e costumes para de-
terminar a produção do espaço articulado 
entre o lugar, o nacional e o global. O capi-
tal, ao transformar o espaço em mercado-
ria, faz surgir novas atividades econômicas, 
como o ramo econômico das atividades do 
lazer e do turismo. O turismo provoca pro-
funda mudança sócio-espacial, redefine as 
singularidades espaciais, além de reorien-
tar os usos. Carlos2 (1999) reporta-se a Le-
febvre a respeito da contradição entre a 
abundância relativa de produtos e as novas 
raridades, mostrando que o turismo e o 

lazer, ao provocarem essas mudanças, dão 
novos sentidos aos lugares, levando-os a 
usos intensivos, tornando-os escassos. A 
escassez vai tornar a mercadoria-espaço 
sujeita à especulação pelo valor de troca em 
detrimento do valor de uso, acirrando os 
conflitos e as lutas de classe, acionando as 
relações de poder para deter a propriedade 
(ou apropriação) desse fator de produção 
que virou uma mercadoria, ou um bem 
econômico. A raridade vai acontecer não 
apenas em termos produtivos, de locais 
propícios à atividade turística, mas porque 
vai concorrer com espaços e lugares de an-
tigos usos, de moradia e comércio, por 
exemplo, ou mesmo com o lazer dos mora-
dores do lugar. Diz Oliveira (1999: 191) 
que, no caso da transformação do tempo de 
ócio em negócio, entra em jogo o que Le-
febvre (1976) chama de emergência das 
novas raridades (a luz, o ar, o espaço e 
tempo). O que antes era abundante torna-
se raridade e entra no circuito das carên-
cias tão necessárias à economia política, por 
isso objeto de estratégias governamentais e 
privadas. Assim, o espaço passa a ser rari-
dade, sobretudo, se acompanhado de atri-
butos como “natural”, “verde”, “rural” e 
“conservado”.  

No caso específico do Ceará, até meados 
do século XX, a sua região costeira não era 
valorizada em termos de espaço urbano 
para o turismo. Apenas as atividades por-
tuárias e de pesca artesanal ocupavam esse 
espaço, além das ocupações de residências e 
de atividades socialmente marginalizadas, 
como a boêmia, o artesanato e a cultura 
popular. Com a valorização do litoral e im-
plantação de projetos financiados pelas 
agências financeiras internacionais e na-
cionais, a partir da década de 1970, esse 
espaço foi redirecionado para o turismo. 
Desde 1980, a população local disputa pal-
mo a palmo o espaço construído e urbani-
zado para o turismo, com os seus espaços 
residenciais e para atividades econômicas, 
recreativas e esportivas. Entretanto, tudo 
isso passou e passa por intenso processo de 
luta, mediante relações de poder para rede-
finição desses espaços e territórios. 

As populações moradoras nas áreas li-
torâneas sustentam uma luta de resistência 
para permanecer nesses lugares apesar do 
avanço da especulação imobiliária, tendo o 
Estado como indutor de investimentos e da 
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infra-estrutura implantada. Várias foram 
as favelas desmontadas e retiradas das 
dunas e lugares para serem direcionadas ao 
turismo, ao lazer e à moradia das classes 
mais favorecidas, quando aquelas são ex-
pulsas para áreas periféricas da Grande 
Fortaleza. O movimento dos moradores de 
bairros e favelas foi testemunha de uma 
trajetória de deslocamentos compulsórios, 
seguidos de conflitos, às vezes armados e 
sangrentos, e as comunidades litorâneas 
cearenses também contam suas lutas com 
os especuladores imobiliários. A cada ne-
cessidade de modernização imposta pela 
reestruturação produtiva, sob influência do 
Estado, a orla marítima de Fortaleza,  es-
pecialmente, e todo o litoral do Estado do 
Ceará passa por novos usos e apropriações. 

Ao defender o turismo como atividade de 
forte impacto sobre sua economia, e, por-
tanto, na geração de riqueza, o Estado reti-
ra as populações historicamente assentadas 
nesses lugares, sob a desculpa de que estes 
lugares estão degradados e agredidos por 
ser ponto de prostitutas, vendedores e des-
ocupados. A respeito dessas lutas mais re-
centes pela apropriação das áreas litorâ-
neas de interesse turístico, Silva (2001: 37) 
posiciona-se criticamente quanto à desocu-
pação de uma área nas imediações do Farol 
Novo, nas dunas da Praia do Futuro. Diz 
ele:  

Se o Estado, através de medidas morali-
zantes, resolvesse buscar tudo o que é seu, 
teria que desocupar não só os lotes como 
este do Farol Novo, deveria reaver porções 
imensas de nossa cidade, especialmente no 
litoral. Os ocupantes são certamente, pes-
soas “ricas” e “respeitáveis”. Ninguém mexe 
com elas. A cidade tem uma oferta conside-
rável de imóveis vagos. Os pobres, alijados 
desse mercado, insistem na ocupação nas 
dunas e várzeas de nossa cidade, lugares 
únicos de possibilidade de abrigo.   

Os mais pobres criam opções de espaços 
de usos que cedem às forças de mercado, 
quando são compulsoriamente deslocados. 
Essa experiência em Fortaleza faz lembrar 
Lefebvre (1976 apud Duarte, 1999: 77), que 
mostrava duas possibilidades de ação pela 
manutenção de territórios: 

A vida programada no e pelo espaço 
tende a reduzir os ‘usadores’ à passividade 
e ao silêncio, salvo se eles se revoltam, sua 
revolta pode e deve levar à apresentação de 

contra-projetos, de contra-espaços, de rei-
vindicações algumas vezes violentas [...] 

A produção do espaço é determinada pe-
las relações sócio espaciais e de poder. O 
direito à cidade e ao espaço reclamado pelo 
Filósofo francês, há pelo menos quatro dé-
cadas, continua sendo motivação para a 
luta de muitos no Ceará e essas utopias só 
se concretizam quando essa parcela da po-
pulação, mantendo relações de poder,  faz 
valer seus direitos, para se impor diante 
dos conflitos e contradições geradas pelo 
capitalismo em suas novas formas expres-
sas nos artefatos modernos, dentre eles os 
do turismo.  

Mostra Dupas (1999: 195) que essa 
dinâmica é alimentada pela força de suas 
contradições. “De um lado, força a concen-
tração das principais grupos empresariais, 
as gigantes empresas mundiais, de outro 
cria uma onda de fragmentação: terceiri-
zações, franquias e informatizações, abrin-
do espaço para as pequenas e micro empre-
sas que alimentam a cadeia produtiva com 
custos mais baixos”, ou seja, enquanto sele-
ciona, reduz, qualifica e exclui do topo, das 
maiores fatias do mercado, mas inclui na 
base,  trabalhadores com salários baixos e 
contratos flexíveis e informais, sendo espe-
cialmente neste setor onde se encontram o 
trabalho precário e a pobreza. Surgem as-
sim, as atividades de inclusão dentre elas o 
turismo, o Turismo de Inclusão.  

A cada dia, grupos alternativos come-
çam a se organizar para a venda de novos 
produtos turísticos, de novos roteiros, dos 
mais variados produtos do consumo turísti-
co, “nichos” deixados pelo capital global e, 
dessa forma, começam a participar desse 
mercado promissor. Alguns municípios, 
inúmeras comunidades, pequenas empre-
sas encontram caminhos para se incluir nos 
roteiros turísticos e aproveitar artes, gas-
tronomias, folclores, atrativos naturais e 
culturais, transformando o potencial em 
oferta. O turismo chegou aos morros, fave-
las, aéreas indígenas, assentamentos dos 
sem terra e às periferias. Os excluídos do 
turismo do topo, ou dos resorts inventam o 
turismo social, o turismo dos trabalhadores, 
adaptado às condições econômicas dos pe-
quenos rendimentos, tentam incluir-se na 
base do sistema.  Os chamados “farofeiros3” 
conquistam os litorais.   

Pequenos empreendedores de serviços 
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turísticos nos países considerados subde-
senvolvidos, nos pequenos lugares enfren-
tam muitas vezes um comércio desleal em 
razão das práticas competitivas excluden-
tes dos mercados turísticos globais e dife-
rentes formas de abusos. 

Essas práticas têm causado efeitos per-
niciosos aos destinos turísticos locais e ne-
gado a possibilidade de o turismo se reali-
zar como opção de desenvolvimento susten-
tável. No entanto, em muitos núcleos recep-
tores do país e do Ceará, pode-se encontrar 
experiências que fogem ao modelo de tu-
rismo globalizado, que privilegiam os luga-
res e, sobretudo, que têm como finalidade o 
desenvolvimento e a valorização das pes-
soas, das micro-economias, fazendo do tu-
rismo uma estratégia de combate à pobre-
za, uma forma de inclusão. Para isso as 
empresas locais constroem uma visão pró-
pria de turismo voltado aos seus interesses, 
a uma nova visão de desenvolvimento vol-
tado à escala humana e ao local, ou seja, 
que mostre novos indicadores do desenvol-
vimento como o ingresso de capital nos pe-
quenos municípios, mais trabalho e empre-
gos, inclusão dos excluídos, participação 
democrática, benefícios na economia local, 
alocação da infra-estrutura turística e de 
apoio ao turismo, sobretudo essa última, 
que é voltada ao residente, à conservação 
do meio ambiente e do patrimônio cultural. 

Mesmo que as estratégias dos pequenos 
produtores tenham encontrado espaço para 
o turismo local no global a exclusão precisa 
ser banida da sociedade, pela manifestação 
da indignação de todos,  o que implica na 
adoção de estratégias para além de concei-
tos acadêmicos, de resistências populares 
com movimentos solidários em torno de 
ações concretas que possibilitem a inclusão 
dos excluídos, a evolução humana, a parti-
cipação efetiva de todos  no mercado, no 
consumo e no lazer e turismo. 
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1 Ver “Guerra dos Lugares” In Folha de São Paulo, 
Caderno Mais, p.5-3, 08/08/99. 
 
2 VER Carlos, A. F.  Novas Contradições do Espa-
ço.  
    
3 Pessoas que fazem o lazer levando sua alimentaç-
ão, a base da farinha de mandioca, comida típica do 
Nordeste do Brasil. 
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Esta obra elaborada por Frances Brown, 
cuya primera edición es de 1998, represen-
ta una tentativa de localizar el turismo 
dentro de la economía corriente global polí-
tica e investigar sus efectos (tanto sobre 
anfitriones como sobre turistas) en este 
contexto. Su autor, tal y como declara al 
comienzo, se acerca al estudio del turismo 
en parte como un periodista y redactor, 
pero también como estudiante de relaciones 
internacionales. Antes de abordar este libro 
es importante tener estos aspectos presen-
tes ya que, como notará el lector, marcan la 
exposición desarrollada en la obra, su te-
mática y la organización de la misma a lo 
largo de varios capítulos.   

Tourism Reassessed, “turismo reexami-
nado”, nos presenta una exposición general 
sobre temas actuales en las discusiones 
más frecuentes sobre el turismo. Como guía 
para estudiantes o como libro de divulga-
ción es aceptable, al igual que como índice o 
presentación de las numerosas organiza-
ciones internacionales que trabajan en tu-
rismo y que lo afectan a nivel internacional, 
directa o indirectamente. El libro se articu-
la a través del abordaje de los temas más 
socorridos y polémicos en el análisis de la 
actividad turística, pero no por ello consti-

tuye un estudio metodológico. A juicio de 
Brown, el turismo y sus impactos son una 
manifestación de ciertos procesos políticos. 
Se trata de una manifestación de un proce-
so socio-cultural. Partiendo de esta premi-
sa, el interés del autor de esta obra reside 
en reconocer cómo los impactos del turismo 
son condicionados por el lugar de este fe-
nómeno o actividad (Brown no lo define con 
exactitud) en el sistema global. Y para ello 
procede a reexaminar los impactos del tu-
rismo a la luz del marco económico y políti-
co de la globalización que él caracteriza.     

El libro se estructura en tres partes: El 
Contexto, del que destacamos El lugar del 
turismo dentro de relaciones internaciona-
les; Datos concretos, donde el autor trata 
los efectos socioeconómicos y sociocultura-
les del turismo; y Qué se debe  hacer, donde 
finalmente Frances Brown concluye su 
análisis contemporáneo de la actividad 
turística, y de la coyuntura económico- polí-
tica mundial en el cual se desarrolla, a fin 
de predecir o (al menos) intentar dilucidar 
hacia dónde se encamina el sector. En la 
última parte de su obra, Brown aborda 
también aspectos relativos a las motivacio-
nes y a las tipologías de los turistas a tenor 
de los trabajos de importantes autores como 
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Poon (1993), Young (1973) o Jafari (1987). 
Aunque podríamos pensar que el turis-

mo marca la pauta de numerosos fenóme-
nos y procesos de todo signo, que se des-
arrollan en y afecta a la globalización, el 
turismo no podría existir sin determinadas 
condiciones económicas y políticas. Muchos 
autores han intentado describir y enumerar 
los elementos que posibilitaron el desarrollo 
del turismo y de la industria turística tal y 
como la conocemos, y tal y como es concebi-
do por muchos autores posmodernos: como 
un fenómeno propio del siglo XX. No obs-
tante nuestro autor cae en el error de asu-
mir y de tratar al turismo como la última 
consecuencia de una dinámica occidental, 
como la última manifestación del poder 
occidental en su conquista del ocio y del 
tiempo libre, y del capitalismo globlaizador. 
Brown considera el turismo como un fenó-
meno que sólo se da a partir de la segunda 
Guerra Mundial. Cuando se producen de-
terminados avances tecnológicos y se impo-
ne una política y un sistema de relaciones 
económico que afecta a la mayoría de los 
países de Europa y América. El turismo es 
una manifestación de su tiempo que tiene 
sus orígenes en la curiosidad en el esno-
bismo, en la enfermedad. Sin embargo, no 
logra establecerse hasta que se crean las 
empresas necesarias para organizar el viaje 
y el ocio,  y sobre todo hasta que no se pro-
duce la “conquista de las vacaciones” por 
parte de las clases populares. Es decir, has-
ta que no hallamos una clientela capaz de 
disponer de ahorro y excedentes para dedi-
carse al ocio. En este proceso intervienen 
varios factores: económicos (crecimiento 
económico de los países capitalistas, mo-
dernización y facilidad de acceso a los me-
dios de transporte, el proceso mundial de 
concentración urbana, la disposición de 
elementos técnicos para la construcción 
rápida de una infraestructura turística… 
que han sido ampliamente tratados por 
autores estudiosos del turismo. Brown 
enumera y analiza muchos de estos ele-
mentos, pero circunscribiéndose al desarro-
llo del turismo de masas. El autor confunde 
el turismo con el tradicional turismo propio 
de los años 60- 70 y cuando se refiere a las 
consecuencias del desarrollo del turismo no 
va mucho más allá de los impactos genera-
dos por un tipo de turismo en particular, el 
turismo de masas – chárter caracterizado 

por Smith (1977 y 1989). Brown considera 
necesario llevar a cabo una revisión sobre 
ciertos aspectos centrales en el estudio del 
turismo que nos ayuden a comprender la 
evolución de los cambios experimentados en 
el viaje, en los destinos, en las relaciones 
turista – anfitrión, en numerosas institu-
ciones internacionales que velan por el de-
sarrollo de la industria turística, en la em-
presa turística…etc.  

 
El turismo y el escenario internacional 
 

A juicio de Brown, el turismo es una 
herramienta política y económica que se 
encuentra afectada especialmente por dos 
factores: la política y la economía. La políti-
ca marca los movimientos de las personas. 
Por ejemplo, ciertos eventos sociopolíticos, 
como las guerras o las caídas de los regí-
menes comunistas en buena parte de Euro-
pa, o de las dictaduras en Sudamérica, han 
cambiado el mapa del turismo. Por otro 
lado, las fluctuaciones económicas pueden 
causar cambios en los comportamientos. 
Por ejemplo: las valoraciones o devaluacio-
nes de las monedas pueden influir a la hora 
de viajar a un país o a otro. Los gobiernos 
usan el turismo con fines políticos, y en un 
marco internacional el turismo promueve 
imágenes interesadas de determinadas 
áreas o sociedades. El turismo también es 
una herramienta en manos de empresas y 
organismos internacionales. Ésas son a 
juicio de Brown reflejo de ciertas concentra-
ciones globales de poder, aunque su capaci-
dad de actuación no queda clara en este 
libro.  

La política afecta al turismo y el turismo 
influye tanto en las políticas nacionales 
como internacionales. El turismo puede ser 
un importante barómetro de las vías por las 
que se organiza la política económica inter-
nacional. Sobre ésta dominan dos tenden-
cias, las cuales serán abordadas por el au-
tor de esta obra: la fragmentación de la 
industria de servicios y de los productos 
ofertados por aquella, y la expansión del los 
grandes tour operadores. 

 
Los impactos del turismo 
 

El simple hecho de que un área  o una 
cultura local se prepare para recibir turis-
tas, la mera expectativa de su llegada, pue-
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de generar impactos antes incluso de que 
los visitantes se encuentren físicamente en 
el destino. Generalmente los impactos de la 
actividad turística más rápida y fácilmente 
apreciables son los impactos físicos, los 
impactos medioambientales. Al análisis y la 
caracterización de dichos efectos, Brown les 
dedica el primer capítulo de la segunda 
parte de su obra.  

Este autor repasa las distintas imágenes 
y concepciones reinantes sobre la naturale-
za en los últimos siglos. Desde los movi-
mientos Románticos de los Siglos XVIII y 
XIX que concebían la naturaleza como la 
única fuente de virtud, hasta la visión (ju-
deo cristiana según Brown) de la naturale-
za como una máquina proveedora de bienes 
para los hombres, pasando por la concep-
ción de la naturaleza extraña, salvaje y 
peligrosa. En el siglo XXI, concluye, nos 
encontramos ante una veneración románti-
ca de la naturaleza combinada con la idea 
de aquella como un recurso explotable. 

Existen múltiples ejemplos de cómo el 
turismo provoca efectos beneficiosos y per-
judiciales sobre el medioambiente. Aunque 
dos argumentos dominan generalmente las 
discusiones sobre turismo y ecología: aquel 
que asegura el turismo promueve la protec-
ción del medio ambiente, y la denuncia 
sobre la común superación de la capacidad 
de carga de los ecosistemas en los destinos. 
De la misma manera que el debate sobre 
turismo y patrimonio suele ser reducido al 
cómo el turismo destroza o preserva el pa-
trimonio. Según Brown, resulta esencial 
definir a qué llamamos natural en un pla-
neta completa y ampliamente afectado por 
el hombre. Porque la relación comúnmente 
defendida entre turismo – conservación y 
beneficios socioeconómicos para las pobla-
ciones anfitrionas no está lo suficientemen-
te clara ni tiene porqué darse siempre. En 
ocasiones la tendencia a proteger a toda 
costa puede generar conflictos importantes. 
En muchos casos, las declaraciones de 
áreas naturales protegidas (independien-
temente de la figura  y de la forma que ad-
quieran éstas) se hace a expensas de sus 
pobladores, y amplios sectores de la pobla-
ción pueden ver afectadas sus prácticas 
socioeconómicas y socioculturales, o incluso 
las expectativas de desarrollo de ciertas 
empresas. Las condiciones en que los tipos 
de turismo se desarrollan en los destinos 

son elementos clave para comprender y 
prever sus efectos. A juicio de Brown los 
impactos físicos de la práctica turística no 
pueden ser separados de los que provocan 
otras industrias involucradas en el desarro-
llo del turismo (textiles, de materiales y 
construcción, alimentación….). A su vez, el 
turismo puede ser afectado por modifica-
ciones físicas como el calentamiento global.  

Al igual que al estudio de las interaccio-
nes entre la empresa turística y el me-
dioambiente, se han dedicado muchos es-
fuerzos a analizar y reflejar los efectos del 
turismo sobre le empleo. Brown, en este 
sentido, se centrará en torno a dos cuestio-
nes claves para debatir los costes y los be-
neficios del turismo. En primer lugar, afir-
ma que hay otras industrias que proveen 
mayores beneficios en términos de genera-
ción de empleo. Por otro lado, el autor se 
pregunta si realmente la generación de 
puestos de trabajo mitiga los impactos ne-
gativos que en muchos países se pueden 
derivar del desarrollo de ciertas empresas 
turísticas. Brown asume, como muchos 
economistas, que el turismo contribuye al 
crecimiento económico general. Sin embar-
go, concluye denunciando que un error co-
mún del que contamos numerosos casos de 
estudio es aquel que cometen generalmente 
las administraciones locales descuidando el 
desarrollo de otros sectores, hasta el punto 
de que se produce una excesiva dependen-
cia de la empresa turística.  

Del examen que realiza Brown en la 
parte siete de su obra se desprende una 
primera conclusión: que los impactos so-
cioeconómicos no difieren demasiado del 
tipo de impactos económicos y medioam-
bientales de otras industrias. Ellos pueden 
ser mejores o peores dependiendo de las 
condiciones geográficas o las condiciones 
socioeconómicas de los anfitriones, aunque 
esencialmente parecen comparables – de-
clara (2000: 66).  

No podemos decir lo mismo acerca de los 
impactos socioculturales del turismo. Éstos 
son los efectos que se producen obre la gen-
te, sobre sus creencias, valores, costum-
bres…. Y según el autor de la obra, pueden 
derivarse de situaciones diferentes. No 
podemos dejar de anotar que, aunque inte-
resante y sistemático, en su análisis Brown 
identifica casi en exclusiva los efectos socio-
culturales del turismo con las consecuen-
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cias derivadas del contacto directo entre 
visitantes y anfitriones. Muchas veces, co-
mo apuntáramos más arriba, no se tiene 
que dar un contacto directo entre turistas y 
anfitriones para que se produzcan impactos 
socioculturales y socioeconómicos. Igual-
mente en muchas ocasiones, las áreas ad-
yacentes o relacionadas con destinos turís-
ticos pueden sufrir los efectos del desarrollo 
de las anteriores. 

  
¿Qué se debe hacer? 
 

Brown concluye su obra con esta pre-
gunta y con la afirmación de que probable-
mente carece de significado e importancia 
pronunciarse acerca de si el turismo es 
bueno o malo. En definitiva se trata de un 
fenómeno complejo y contradictorio que se 
debe observar desde una variedad de ángu-
los, pero que encima de todo no debería ser 
visto en un vacío (2000: 110). Por este mo-
tivo el autor hace especial hincapié en re-
cordar que los impactos del turismo no se 
pueden divorciar del contexto de generación 
en el que éstos tienen lugar.  

El turismo constituye un terreno que 
cruza transversalmente muchos campos de 
estudio. No es de extrañar que el siglo XXI 
periodistas, sociólogos, antropólogos, eco-
nomistas se entreguen a su estudio. El re-
conocimiento de que no nos encontramos 
ante una actividad inocua o ante una espe-
cie de proveedor inagotable de beneficios 
socioeconómicos representa un importante 
paso a la hora de estudiar el turismo, inde-
pendientemente de la disciplina desde la 
cual nos acerquemos. Comúnmente bascu-
lamos hacia los dos polos señalados por 
Brown, considerando el turismo una plaga 
o una bendición sin más.  

Los impactos del turismo deben ser con-
siderados dentro de un amplio contexto 
internacional. Así mismo, el turismo debe 
ser visto condicionado (pero no causado) por 
uno de los rasgos principales de la tardía 
sociedad capitalista mundial: la globaliza-
ción y a interdependencia. A juicio de 
Brown el turismo posee una gran impor-
tancia en la economía mundial post indus-
trial, sin embargo, es improbablemente que 
pudiera desarrollarse en otro sistema re-
emplazando al capitalismo en un futuro 
cercano. 

 
¿Asistimos al final del turismo posmoder-
no?  

 
Nos hallamos, a juicio del autor de este 

libro, ante importantes tendencias que es-
tán modificando severamente el desarrollo 
de la actividad a nivel internacional. En la 
última parte de su obra tratará los princi-
pales fenómenos que conducen y marcan el 
escenario turístico internacional. ¿Se aveci-
nan transformaciones sustanciales de los 
patrones internacionales del turismo, capa-
ces de entorpecer el desarrollo del mismo? 
Brown encuentra que es muy difícil excluir 
el viaje de la vivencia personal de los indi-
viduos, a no ser que se produzca un cambio 
radical de la economía política global capaz 
de generar un juego de relaciones sociales 
completamente nuevo. De todos modos, la 
probabilidad de cualquier alteración fun-
damental en la práctica de turismo parece 
improbable. 

 



 
 
 
 

 
 
 
 

Visita el  web del Laboratorio de Antropología 
Social de la Universidad de La Laguna y la 
Asociación Canaria de Antropología. 
Pretendemos que nuestras páginas sirvan para 
asistir, en general, a todas aquellas personas 
interesadas por nuestra disciplina, 
aportándoles materiales docentes, esquemas de 
trabajo, apuntes y publicaciones relacionadas 
con nuestras líneas de investigación. 
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● El Laboratorio (programas de las asignaturas impartidas) 
 
● Tutoriales de las materias:  
 » Antropología y Turismo  

» Teoría y Método en Antropología Social 
» Patrimonio cultural 
 

● Publicaciones on-line sobre: 
 » Antropología y Turismo 

» Patrimonio cultural 
» Antropología Marítima 
» Bibliografías Temáticas 
 

● Web de la Asociación Canaria de Antropología, incluyendo los números 
publicados de su revista “GUIZE” 

 
 
 

 
 



 
 
 
 
 
 
 

 

Um projeto turístico para o 
Sertão 

 

O Turismo Sertanejo é uma forma de lazer fundamentada 
na paisagem natural, no patrimônio cultural e no 
desenvolvimento social das regiões interioranas do Brasil. Tem 
como principal objetivo promover a compreensão integrada do 
meio ambiente em suas múltiplas e complexas relações, 
envolvendo os aspectos naturais, socioeconômicos, culturais e 
éticos. De maneira bastante sintética, pode-se dizer que o 
Turismo Sertanejo insere-se na categoria de turismo exótico, 
um misto de agroecoturismo, com ênfase na valorização da 
identidade cultural regional e na melhoria das condições de 
vida da comunidade local. 

http://www.turismosertanejo.com.br/ 
 

 
 

Grupo de Estudos  
Turismo Rural Enquanto Estratégia de 

Desenvolvimento  
UNIVERSIDADE FEDERAL DE SANTA MARIA 

CENTRO DE CIÊNCIAS RURAIS 
PÓS GRADUAÇÃO EM EXTENSÃO RURAL 

 
http://www.ufsm.br/turismorural/index.html 
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